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            SOBRE EL LIBRO

          

        

      

    

    
      Primero te atrapa. Luego te corta. Una y otra vez, hasta que exhalas tu último aliento.

      El subinspector Tomek Bowen regresa tras una breve suspensión que casi arruina su carrera, y quiere ponerse manos a la obra inmediatamente. Pero una inesperada llamada telefónica desde prisión desestabiliza su concentración y amenaza con arrastrarlo a una red de mentiras y traición.

      No es hasta que un testigo se presenta, denunciando la desaparición de una persona, cuando a Tomek se le recuerdan sus prioridades. Alguien ha sido secuestrado, y ahora su lenta y tortuosa muerte está siendo documentada en directo en la Dark Web.

      Un corte mortal tras otro...
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        Consigue tu copia GRATIS de la novela precuela de la serie DS Tomek Bowen ahora en jackprobynbooks.com al unirte a mi club VIP por correo electrónico.
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      DOMINGO

      Fecha: Domingo 13 de octubre

      Hora: 08:35

      Título: El efecto rasguño y olfato

      Para los fines de este experimento, que se inspira en El Efecto Mariposa solo en cuanto al nombre y nada más, me referiré al método de abuso como rasguño por múltiples razones. La principal de ellas es la diferencia en la interpretación entre las palabras. Entre otras, el diccionario define Cortar (verbo) como:

      1) penetrar con o como si fuera con un instrumento u objeto afilado.

      2) dividir con o como si fuera con un instrumento afilado; separar; tallar.

      3) desprender con o como si fuera con un instrumento afilado; separar del cuerpo principal; cercenar.

      Mientras que la definición de diccionario de Rascar (verbo) es:

      1) romper, estropear o marcar la superficie frotando, raspando o rasgando con algo afilado o rugoso.

      2) cavar, raspar o arrancar (algo) con o como si fuera con las uñas, garras, etc.

      El primero sugiere brutalidad y salvajismo - un modo que contiene una especie de naturaleza frenética detrás. Como las bandas en las calles de Londres que se apuñalan entre sí con navajas o blanden machetes agresivamente unos contra otros. Cortar es matar (o al menos, acabar en estado crítico). Para los fines de mi experimento, aunque ese pueda ser el objetivo final, no deseo hacerlo en el mismo corto período de tiempo o con la misma naturaleza vil que algunos de esos salvajes.

      Para mí, el término "rascar", por el contrario, indica un sentido de cuidado y un enfoque considerado y reflexivo. Es este sentido de cuidado, este sentido de respeto, lo que deseo impartir en mi sujeto.

      No compartiré su nombre ni de dónde es. A lo largo de esta investigación, me referiré a ella como Tabitha. No habrá información identificable y distintiva sobre Tabitha para proteger tanto su identidad como la mía. No hasta el final del experimento, al menos.

      Las únicas piezas de información que estoy dispuesto a compartir son su edad y peso, ya que creo que serán factores de control importantes y una buena referencia para medir mis resultados.

      La edad actual de Tabitha es 31 años.

      El peso actual de Tabitha es 82 kg.

      (¡Alguien ha estado comiendo demasiadas tabletas de chocolate!)

      Mientras escribo esto, ella goza de buena salud, aunque está un poco asustada, lo cual es de esperar. Esto es nuevo y aterrador para ella. Pero con algunas palabras suaves y tranquilizadoras, eso debería disminuir. Informaré más adelante.

      Al comienzo de este experimento, utilizaré un cuchillo de cocina para administrar los primeros rasguños.

      Como con cualquier experimento científico, es importante ser consciente de las variables - las cosas que están fuera de tu control y aquellas que están muy dentro de él.

      Propósito:

      - Administrar un (1) rasguño a intervalos irregulares hasta que la víctima fallezca, monitoreando sus signos vitales y documentando el progreso durante todo el proceso.

      Variables independientes:

      - El arma con la cual se administra cada rasguño.

      Variables dependientes:

      - Función cardíaca, renal, cerebral y hepática de Tabitha.

      - Reacción mental de Tabitha al experimento.

      Variables de control:

      - Administración de comida y agua, que se suministrarán a intervalos regulares.

      - Temperatura ambiente, que se mantendrá a 21 grados.

      Durante todo el proceso, Tabitha permanecerá en una habitación, encadenada. Será alimentada tres veces al día. Se dejará un cubo de agua en la habitación, junto con un lugar para que defeque. No será tocada fuera de los parámetros del experimento.

      Al final, informaré del número de rasguños que se necesitaron para matarla. Entonces, entre vosotros, podéis decidir si fueron demasiados, muy pocos, si ella era débil y frágil, o si era fuerte y dio una buena batalla. Eso es lo que deseo determinar: el número de rasguños que se necesitarán para matar a un ser humano adulto completamente desarrollado.

      Todo en nombre de la ciencia.

      Espero con interés el próximo breve período que pasaré con Tabitha, y espero que vosotros también lo estéis esperando de igual manera, porque documentaré todo el proceso. Paso a paso. Este es uno para los libros de historia - y para aquellos que deseen adoptar mi proceso.

      O llevarlo un paso más allá.
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      Tomek contuvo la respiración mientras llamaba a la puerta. El sonido de sus nudillos golpeando en la madera resonó por la tranquila calle de Westcliff, pero pronto quedó ahogado por la explosión de charlas y risas que provenían del otro lado. Un momento después, la puerta se abrió y el ruido que salió del interior fue suficiente para despertar a los muertos. Carcajadas de borrachos y conversaciones animadas recorrían el pasillo desde la cocina.

      En cuanto puso los ojos en la persona que tenía delante, Tomek dejó escapar el aire de sus pulmones.

      —¡Has venido! —exclamó ella, antes de lanzarse sobre él y rodearle los hombros con los brazos. El empalagoso aroma a perfume de jazmín y lavanda era tan fuerte que le subió hasta lo más profundo de la nariz.

      —¿Bromeas? ¿De qué mejor manera iba a pasar mi domingo por la tarde? —Se separó de ella y levantó la bolsa de regalo que llevaba en la mano—. Aunque siento que Kasia no haya podido venir, tenía otro compromiso con una amiga. Resulta que no es la única... Le he dicho a mi madre que iríamos a cenar el domingo, así que tendré que irme dentro de un rato. Pero por el lado positivo, para compensar, te hemos traído esto.

      Le pasó la bolsa de regalo.

      —¿Para mí? —preguntó Nadia con optimismo alegre.

      Tomek negó con la cabeza. —Para el regio tú. Krishna. Aunque creo que tu marido le sacará más partido que tú.

      El comentario provocó un enarcamiento de cejas preocupado por parte de la agente Nadia Chakrabarti, quien, en opinión de Tomek, estaba actualmente cumpliendo una condena de un año en baja por maternidad.

      —¿De verdad quiero saberlo? —preguntó, levantando con cuidado una mano hacia la bolsa de regalo mientras mantenía el contacto visual con él.

      Tomek no dijo nada, solo le dedicó una de esas sonrisas inocentes y pícaras por las que era famoso.

      Antes de hacer nada, Nadia pellizcó los lados de la bolsa para tantear el contenido: la textura, la forma, el peso. Por el bulto rígido en el centro, pudo deducir que no era un osito de peluche ni un juguete blando.

      Metió la mano, con expresión neutra y los ojos fijos en Tomek. Durante unos segundos, jugueteó con los objetos del interior, manteniendo la mano dentro, dejando que sus dedos recorrieran las superficies, el envoltorio de celofán y la esquina afilada. Luego sacó la mano. Al principio, su expresión fue de horror, que rápidamente se transformó en confusión y finalmente fue reemplazada por asco.

      —Tomek, ¿qué te pasa en la cabeza?

      Él se hizo el tonto. —No son para ti. Son para Krishna. Y, como he dicho, puede que Sharif quiera usarlos.

      —¡Condones! ¡Y una revista porno! —Su voz se quebró a mitad de la frase, pero la incredulidad en su tono seguía siendo evidente—. ¿Por qué le has comprado condones y una revista porno a mi bebé de tres meses?

      —Para cuando cumpla dieciocho —respondió Tomek encogiéndose de hombros.

      —¿Dieciocho? ¿Cuánto tiempo crees que duran los condones?

      Tomek le arrebató la caja, inspeccionó la parte inferior y luego se la devolvió. —Buen punto. Sharif y tú podéis quedaros con ellos. Les sacaréis más partido que yo, en cualquier caso. No podemos permitir que te quedes embarazada otra vez; la oficina no es lo mismo sin ti. No creo que pueda aguantar otro año sin tus deliciosas sobras y sin que me mantengas a raya.

      El rostro de Nadia se templó ligeramente, y el embrión de una sonrisa comenzó a formarse en sus labios.

      —Eres un cielo —dijo, devolviendo la revista y los condones a la bolsa—. Yo también os echo de menos. Siento no haberme mantenido en contacto. Krishna me ha tenido muy ocupada. Para eso es lo de hoy, para que todos nos pongamos al día.

      —¿Cómo está el pequeño?

      —Durmiendo. Por fin. Le ha costado dos horas quedarse dormido y lleva una hora descansando. Así que no levantes la voz.

      —¿Les has dicho lo mismo a todos los demás cuando han empezado a gritar, o soy el único que tiene ese privilegio? —Tomek alargó la mano hacia los condones—. Pensándolo mejor, puede que tenga que llevármelos. Así no habrá riesgo de que haya ruido en el dormitorio.

      Nadia le arrebató la bolsa y se dirigió a la cocina, donde parecía que una manada de elefantes bebía alegremente en el oasis. El agudo grito de risa de Rachel podía oírse desde fuera. Tomek cerró la puerta principal tras él y la siguió. Dentro, encontraron al equipo en la cocina: Chey, Sean, Victoria, Rachel, Martin, Oscar, Anna, Nick y su esposa, Maggie, todos vestidos informalmente. Los hombres llevaban una combinación de vaqueros y camisetas, mientras que las mujeres lucían conjuntos similares, con la excepción de que automáticamente se veían mejor que los hombres.

      En cuanto notaron su presencia, celebraron su llegada con un fuerte vitoreo, que Nadia rápidamente acalló con un severo shhh y un dedo firme sobre sus labios. Después de saludar a todos, Tomek cogió un vaso para cerveza del armario y una lata de cerveza de la nevera.

      Las fiestas de Nadia eran legendarias en la oficina. Era famosa por darlo todo, pasarse de la raya y asegurarse de que no se escatimara en gastos cuando se trataba del disfrute de sus invitados. Los dos habían trabajado juntos durante tanto tiempo, y Tomek había asistido a tantas fiestas, que ella había aprendido rápidamente que la mejor manera de mantenerlo contento era con una lata de cerveza fría en la nevera, reservada para él, lista para su llegada.

      Mientras daba un largo trago a la bebida, saboreando el gusto en su boca y disfrutando de la sensación de las burbujas cosquilleando contra su lengua y mejillas, Nadia se acercó a su marido y le entregó la bolsa.

      —Mira esto. Un regalo para Krishna... de parte de Tomek.

      Sharif cogió la bolsa con una cantidad apropiada de cautela, la levantó hasta su cara y luego miró dentro.

      —¿Qué...? ¿Por qué?

      Antes de que Nadia pudiera responder, el equipo suplicó saber qué había dentro. Sharif se lo mostró, sosteniendo los artículos.

      —¿Condones y porno? ¿Qué demonios...? —dijo Rachel.

      —Esa es la idea que tiene Tomek de una broma —respondió Nadia.

      —¡Tomek!

      La mirada fulminante que Rachel le lanzó fue suficiente para hacerte pensar que eran pareja y que ella discutiría el incidente con él cuando llegaran a casa.

      —Podría haber sido peor —dijo Tomek a la defensiva—. Podría haber sido un arnés con consolador y un par de esposas. Además, es para el bebé. Para cuando cumpla dieciocho.

      —Tío, para cuando tenga dieciocho, probablemente estará viendo ese tipo de cosas a través de cascos de realidad virtual.

      —¡Sean! —gritaron Nadia y Victoria simultáneamente, aunque solo la última estaba lo suficientemente cerca para darle un golpe en el brazo por el comentario. Victoria le dio a su novio la misma mirada que Rachel le había dado a Tomek—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué tienes que comportarte de forma tan infantil?

      Un momento de silencio incómodo cayó sobre la habitación mientras el equipo percibía la tensión inmediata entre la sargento y el inspector. Esto rápidamente se rompió cuando Sharif empezó a reírse suavemente, riendo cómicamente para sí mismo mientras se sujetaba el estómago.

      —Creo que es gracioso —dijo, observando el par de pechos en la portada de la revista.

      —Por supuesto que sí —respondió Nadia—. Eres un tío. Con un sentido del humor inmaduro. Y puedes dejar de mirar eso también. No se va a quedar aquí. Chey... —Arrebató la revista de las manos de su marido y se la pasó al joven detective, quien la aceptó con tanto entusiasmo como un hombre al que le piden que sostenga el bolso de su mujer en público.

      —Asegúrate de quedarte con los condones, marido. No es como si Chey los vaya a necesitar en un futuro próximo —comentó Tomek, provocando una risita reticente. No todos lo encontraron divertido, y menos aún Chey, cuya expresión era abatida.

      La culpa golpeó a Tomek en el plexo solar. —Lo siento, tío —dijo—. Esto no está yendo muy bien. Estoy ofendiendo a todo el mundo y solo llevo aquí dos minutos.

      —Pero eso es porque es lo que eres: el mayor capullo que nadie haya conocido jamás —intervino Nick desde la seguridad del otro lado de la cocina.

      —Viniendo de ti —respondió Tomek con sarcasmo. Levantó su vaso de cerveza en el aire. Nick respondió de la misma manera—. De un capullo a otro.

      —De un capullo a otro.

      —Jesús —interrumpió Rachel—. Quizás sois vosotros dos los que necesitáis el porno y los condones.

      Las carcajadas que estallaron y resonaron por toda la habitación se disiparon rápidamente cuando la atmósfera volvió a la normalidad y el equipo retomó sus conversaciones previas. Todos menos uno. Chey. El agente de policía se quedó en el borde de la habitación, flotando sobre los platos de aperitivos, fingiendo tomar una decisión.

      —¿Todo bien, campeón? —dijo Tomek, dándole una palmada en la espalda a Chey. Cogió un plato de papel y comenzó a lanzar cualquier cosa sobre él: salchichas de cóctel, mini empanadillas de salchicha, galletas saladas, hummus, apio, carnes frías, uvas, mini hamburguesas, patatas fritas, galletas digestive de chocolate, y una dosis poco saludable de cortezas de cerdo. Evitó los pequeños platos indios en la primera ronda; quería guardar algo de espacio para su cena de esa noche. Cuando llegó al final de la mesa, se llevó una agradable sorpresa al ver una taza de tarczyński: finos palitos de carne con forma de sifón de inodoro. Cogió un par y se los metió en la boca.

      —Todo bien —respondió Chey mientras estiraba el brazo sin muchas ganas para coger una empanadilla de salchicha y colocarla en su anémico plato. Tomek se tomó la libertad de dejar caer algunas galletas digestive sobre él.

      —¿Qué haces? —preguntó Chey.

      —Ayudándote. Parece que estás teniendo dificultades para elegir.

      Chey le devolvió las galletas digestive a Tomek. —Estoy siendo bueno. Intentando controlar mi peso.

      Tomek lo examinó de arriba abajo. El hombre estaba delgado como un palo, sin un gramo de grasa corporal. Era el tipo de persona bendecida con un metabolismo tan rápido que podía comer tanto como quisiera, y todo sería quemado para cuando se sentara a aliviar sus intestinos al día siguiente.

      —¿Por qué haces eso?

      Chey se encogió de hombros.

      A Tomek no le gustó esa respuesta. Había visto el mismo lenguaje corporal no comprometido de Kasia cuando había empezado a dejar grandes cantidades de comida en el plato, seguido de un montón de excusas.

      No sé.

      No tengo hambre.

      Comeré más tarde.

      He comido mucho a mediodía.

      No me apetece nada de esto.

      Excepto que con Chey no había nada de eso. Algo le molestaba, y Tomek quería saber qué era.

      —¿Qué ocurre? —preguntó.

      —Nada.

      —¿Es por los condones?

      —No.

      —Porque si quieres un paquete, puedo conseguirte uno. No me importa comprarlos. Dejé de sentirme avergonzado hace años.

      —No necesito que me compres condones —siseó Chey, manteniendo su voz baja.

      —Entonces dime qué te pasa.

      —¡No me pasa nada!

      Tomek se lanzó una uva a la boca y miró fijamente a Chey. —No me apartaré de tu lado hasta que lo hagas. Parece que acabas de descubrir que Papá Noel no existe.

      Chey luchó con la indecisión durante unos diez segundos antes de finalmente ceder con un gruñido profundo. Luego dijo: —¿Crees que soy guapo?

      Tomek miró al hombre, luego a la revista. —¿Era un tipo diferente de revista lo que querías? Ya sabes, con hombres en ella?

      —Qué gracioso. En serio, ¿crees que soy guapo?

      Tomek examinó a Chey con un poco más de detalle esta vez, lanzando una mirada escrupulosa sobre su barba bien arreglada y sus oscuros ojos celestiales. —Probablemente no soy la persona adecuada para preguntarme eso, pero sí, creo que podría compartir una cama contigo.

      —Entonces, ¿por qué no lo hará nadie más? Chicas, quiero decir. Mujeres de mi edad.

      Y entonces lo entendió.

      —¿Pasando por una pequeña sequía con las chicas?

      —¿Sequía? Es como el Sahara. He probado de todo: todas las aplicaciones de citas, conocer gente en pubs con mis amigos, intentar hablar con personas en las tiendas, flirtear con la cajera de la licorería local que es unos diez años mayor que yo. Y nada. La mayoría de las veces piensan que soy un indio raro intentando secuestrarlas o apuntarlas para un matrimonio concertado. No sé qué hacer. Me está deprimiendo seriamente y cabreando muchísimo. Necesito un milagro.

      —¿Por qué? —preguntó Tomek—. ¿Cuál es la prisa?

      —Todos mis colegas. Tienen novias. Todos se están estableciendo y pensando en el matrimonio.

      —A la mierda con eso. Tienes veinticinco años. Tienes toda la vida por delante para encontrar a la persona adecuada. Y va a suceder. Eres amable, sensible, tienes carisma, tu madre hace un biryani absolutamente increíble, y tienes una línea de pelo muy fuerte. Además de todo eso, eres una persona auténtica. Un día, una chica verá todo eso, y la harás muy feliz.

      Chey gruñó en media conformidad.

      —No me lo estoy inventando.

      —Si estás tan seguro de que es tan fácil, ¿por qué sigues soltero?

      Esa era una pregunta que Tomek no se había hecho en mucho tiempo. En realidad, era un camino por el que no estaba seguro de estar preparado para aventurarse. ¿Estaba listo para examinarse fríamente? ¿Para analizar y escudriñar las razones (porque seguramente habría más de una) por las que aún no había encontrado el amor y establecido? ¿Cuánto de ello había sido culpa suya —su personalidad, su actitud? ¿Y cuánto se debía a factores externos? Con la excepción de sus dos anteriores novias, una de las cuales había sido una asesina y la otra lo había utilizado para su propio beneficio profesional, pensaba que solo había una persona a quien podía culpar: a sí mismo.

      Por supuesto, la inesperada aparición de Kasia en su vida no había ayudado, pero no podía, y no quería, culparla. Nada de eso había sido culpa de ella, y no habría cambiado nada entre ellos por un pequeño atisbo de amor.

      Justo cuando estaba a punto de responder, mirando profundamente a los expectantes y casi infantiles ojos de Chey, Sean se acercó tambaleándose y dejó su lata de cerveza sobre la mesa para coger un plato.

      —¿Todo bien, chicos? —dijo—. ¿Qué he interrumpido aquí?

      —Estaba a punto de explicarle a Chey por qué estoy soltero.

      Sean se metió una salchicha de cóctel en la boca y habló mientras masticaba. —¡Bah! Esa es una buena pregunta. Una parte de mí desearía estar soltero ahora mismo, sin embargo.

      —¿Problemas en el paraíso?

      Sean lanzó una mirada de cautela por encima de su hombro, luego se inclinó. —Tormentas y de todo. Un puto ciclón de categoría cinco allá. —Señaló con el pulgar hacia Victoria, que conversaba con Rachel y Anna. Sus ojos se dirigieron hacia ellos, casi telepáticamente, pero no dijo nada.

      —Suena serio —dijo Chey.

      —No te metas en una relación —respondió Sean—. No a tu edad. La mayor pérdida de tiempo. Dedícalo a ser joven, a disfrutar, a vivir la vida.

      Chey abrió la boca para responder, pero Tomek le interrumpió. —No le hagas caso —le dijo al joven—. Hazlo si es lo adecuado para ti. Pero no lo hagas si te sientes presionado. Y no te decepciones demasiado si no funcionan. A veces aprendes más de tus fracasos que de tus éxitos.

      La profunda pieza de sabiduría, si es que podía llamarse así, pareció registrarse en la cara de Chey, y parecía haberla asimilado.

      —Para añadir a eso: no te metas en una relación con alguien con quien trabajas —comenzó Sean—. Casi nunca funciona, y hace las cosas jodidamente incómodas cuando no lo hace. —Sean terminó de añadir comida a su plato y apuró el resto de su bebida, mirando a Victoria mientras lo hacía.

      Espero con ganas experimentar esa explosión, pensó Tomek sarcásticamente. Justo cuando estaba a punto de ofrecer a su amigo de largo tiempo algunas palabras de consejo y apoyo, su teléfono vibró.

      Levantando un dedo en el aire, sacó el dispositivo de su bolsillo y se apartó. Su pulso se aceleró y su estómago se tensó. Nathan Burrows, el asesino de su hermano, estaba llamando.

      Silenció la llamada, guardó el móvil en el bolsillo y volvió a la conversación.

      —¿Algo importante?

      —No —dijo Tomek, tragando profundamente—. Nada importante en absoluto.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    

    
      Nada se comparaba a la cocina de su madre. Ni siquiera los restaurantes con estrellas Michelin podían competir, especialmente con sus platos dominicales. Para él era más que simple nostalgia; eran reacciones químicas grabadas en su cerebro desde una edad temprana. Era casi primitivo. Incluso en sus peores días, cuando el estrés de cuidar a tres niños e intentar dirigir su propio salón de uñas la sobrepasaba, seguía siendo capaz de preparar un delicioso festín para él y sus hermanos, que la volvían loca.

      El estómago de Tomek comenzó a rugir inmediatamente en cuanto olió los aromáticos olores de la cocina de Izabela Bowen llegando hasta el salón. Se ofreció a ayudar, pero la reacción instintiva de ella se activó, diciéndole que se quedara quieto, hablándole como si volviera a tener diez años. Eso no le impidió merodear por la cocina, fingiendo sorber suavemente su cerveza mientras mantenía un ojo sobre los rolady que acababan de salir del fuego. Tan pronto como su madre colocó la cacerola hirviendo en la encimera, él cogió un tenedor de un plato cercano y lo clavó en la carne. El bocado de comida llegó a su boca antes de que su madre pudiera detenerlo, aunque fue demasiado lento para salirse con la suya completamente; ella vio el tenedor en su mano (por no mencionar el rápido movimiento masticatorio que hizo por si ella intentaba quitárselo), y se lo arrebató, le dio una palmada en el brazo con el dorso de la mano, y gritó: —Spadaj, Tomusz.

      Vete, Tomek.

      Y así lo hizo, volviendo al salón, con su cerveza en la mano, el estómago ligeramente saciado y una sonrisa traviesa en la cara.

      —¿De qué te ríes? —preguntó Perry Bowen cuando Tomek entró.

      Tragando lo último de su comida, Tomek se encogió de hombros. —Mamá no estaba muy entusiasmada con que le echara una mano. Le dije que no haría un desastre como solía hacer.

      —¿Seguro que no te echó porque ibas tras su comida?

      Tomek fingió no oír a su padre, luego se volvió hacia Kasia y le guiñó un ojo.

      —La carne está deliciosa —dijo—. Asegúrate de coger un poco antes de que lo haga yo.

      Kasia gruñó. —No como carne, ¿recuerdas? —espetó, y volvió su atención al móvil.

      —Ah, sí. Mi error. ¿De qué me he perdido? —preguntó Tomek mientras se dejaba caer en el sofá junto a su hija. La televisión estaba encendida, pero era evidente que solo una persona había estado viendo el último episodio de The Weakest Link.

      —Solo estábamos hablando del colegio —respondió Perry.

      —Y el abuelo le estaba gritando a la tele —añadió Kasia, manteniendo los ojos fijos en la pequeña pantalla entre sus manos.

      —¿Ya hemos llegado a esa edad, papá?

      Perry levantó su lata de cerveza a los labios. —No es culpa mía que la mitad de la gente en este programa sea estúpida. Una de las preguntas era "¿Qué 'X' es el miedo a los extranjeros o desconocidos?" y la tonta dijo ¡The X-Factor! —Perry se dio una palmada en la frente con la palma de la mano incrédulo—. ¡Vamos! ¿Cuánto hay que ser de obtuso? Y ninguno de estos idiotas sabe cuándo asegurar el dinero; todos son codiciosos y quieren seguir para conseguir todo lo que puedan. No me extraña que Anne Robinson les diera tanta caña en su día.

      Perry dio otro sorbo a su cerveza y la apoyó en su barriga, su atención casi inmediatamente absorbida por las tonterías de la televisión, una mirada semividriosa cubriendo su rostro, como si la pantalla lo hubiera hipnotizado de repente. Fue entonces cuando Tomek pensó que su padre parecía viejo. Como si los engranajes de su cerebro estuvieran empezando a quedarse sin lubricante y se estuvieran deteniendo lentamente. A veces olvidaba que su viejo estaba cerca de los ochenta, y que pronto comenzaría a ralentizarse, tanto mental como físicamente. Pero, para hacerle justicia, desde su jubilación, se había mantenido ocupado con sus maquetas de trenes, sus crucigramas y sus jornadas completas en el garaje, reparando y cacharreando con su coche clásico. Con suerte, los embates de la demencia (que era hereditaria en la familia) se mantendrían a raya unos años más.

      A Tomek no le gustaba pensar en eso, así que dijo: —¿Desde cuándo te has convertido en un viejo cascarrabias?

      Perry bufó, con los ojos aún fijos en la pantalla. —No tardarás en seguir mis pasos, chaval. De tal palo, tal astilla.

      —¡A cenar!

      La llamada vino desde el comedor y resonó por toda la casa. Tomek fue transportado instantáneamente a su infancia, sentado en su dormitorio, leyendo uno de sus cómics y deseando poder columpiarse entre edificios como Spiderman. Cuando llegaba la llamada, bajaba las escaleras corriendo. Eso había sido hace treinta años. Ahora, a la tierna edad de cuarenta, no podía moverse tan rápido, y sus huesos y articulaciones crujían mientras luchaba por levantarse del sofá. Kasia y Perry, mientras tanto, no tenían tales problemas. Ya estaban de pie y en la puerta cuando Tomek logró liberarse de las garras del sofá.

      —¿Quién es el viejo ahora? —se burló Perry.

      Tomek se rio, le dio una palmadita juguetona en la espalda a su padre, y luego los siguió al comedor. Allí encontraron una variedad de platos y cuencos llenos de montañas de comida adornando la mesa. Su propio mini bufé. En el menú había szałot, kluski y kapusta. Todos los favoritos de Tomek.

      —¡Hay tantísimo! —observó Kasia, mirando las diversas opciones vegetarianas—. No hay manera de que podamos comer todo esto.

      —No te preocupes por eso, cariño —dijo Izabela—. Tu padre y tu abuelo están listos para aspirarlo todo al final.

      Tomek le ofreció a su hija una amplia sonrisa. —Como te dije antes, asegúrate de poner todo en tu plato antes de que se vaya. Cuando crecía, siempre estaba peleando con mis hermanos por la comida. Y normalmente ganaba yo.

      —Solo porque eras el más pequeño y tu madre se sentía culpable por ti —añadió Perry.

      Así había sido. Pero todo cambió en cuanto Michał murió. A partir de ese momento, fue como si a su madre no le importara quién comía y quién no. Su proceso de duelo la había convencido de olvidarse de sus otros dos hijos, obligándolos a independizarse y aprender a valerse por sí mismos. Lo que debería haberlos unido más como familia solo sirvió para separarlos aún más, hasta que se formó entre ellos un abismo infranqueable, uno que, después de mucho tiempo, gradualmente comenzaba a disminuir.

      Durante unos minutos, mientras se servían la comida en sus platos, el comedor se llenó de silencio. No fue hasta que Kasia dio su primer bocado, probando algo nuevo con cautela, cuando Izabela rompió la quietud.

      —¿Qué tal el colegio? —preguntó, como una abuela preocupada.

      —Bien —respondió Kasia con vacilación.

      Solo llevaba unas semanas de vuelta al colegio, después del incidente que tuvo en verano con Zeus y el culto de Las Arpías. El colegio le había permitido regresar más tarde que el resto de estudiantes, y Tomek ya había notado un cambio en ella. Su verano de relajación, viajando por todo el país antes de terminarlo finalmente en la isla de Mersea, había tenido el efecto deseado: se había calmado y relajado, y para el final, había empezado a comportarse como su habitual ser. Pero tras solo un puñado de días de vuelta con sus compañeros, había observado una repentina caída en su estado de ánimo. Todos sus amigos habían establecido vínculos durante el verano. Habían desarrollado relaciones y recuerdos más profundos y significativos, mientras que Kasia había quedado excluida. No conocía las bromas internas ni las pullas. No tenía ni idea de lo que hablaban, y sin duda estaría suponiendo que ella era el blanco de todo ello.

      No le había dicho nada de esto a él, por supuesto. Le había dado las mismas respuestas monosilábicas que ahora, pero él lo había percibido. Lo había sentido. Esto significaba que después de casi un año de tenerla en su vida, por fin había desarrollado un instinto paternal. Una intuición paternal que percibía que algo no iba bien.

      —¿Has podido ponerte al día con todo el trabajo que te perdiste? —insistió Izabela.

      —Sí.

      —¿Y tus amigos? ¿Tuvieron buenos veranos?

      —Sí.

      —¿Y tus profesores estuvieron bien con que volvieras tarde? Seguro que debiste de ser el tema de conversación del pueblo después de lo que pasó en Mersea.

      Tomek sabía que las intenciones de su madre eran buenas, especialmente cuando se trataba de Kasia, pero las preguntas empezaban a inquietarla, y de repente dejó de comer y comenzó a jugar con su comida.

      —Sí, supongo —respondió—. Para ser sincera, no mucha gente se enteró.

      —¡Pero si salió en todas las noticias!

      Tomek señaló el móvil de Kasia que estaba boca abajo sobre la mesa.

      —Porque su generación vive en eso. Si no se vuelve viral en las redes sociales, entonces no se enteran. A veces no les envidio por no saber lo que ocurre en el mundo. A veces la ignorancia es una bendición. Pero basta de hablar de Kasia. ¿Qué hay de nuevo con vosotros dos? ¿Tenéis planeadas algunas vacaciones?

      Sus padres se miraron, fruncieron los labios y luego negaron con la cabeza, volviendo inmediatamente su atención a la comida. Tomek los conocía lo suficiente como para intuir que algo iba mal; que había algo que no estaban diciendo.

      —¿No hay vacaciones? ¿Nada de tiempo solo para vosotros dos? —comenzó Tomek—. Algo debe ir mal. ¿No estaréis en proceso de divorcio, verdad? ¿Mamá por fin ha tenido suficiente de los ronquidos, papá?

      —No, no exactamente —dijo Perry suavemente.

      —Tu padre va al hospital mañana.

      Izabela dejó el cuchillo y el tenedor y tomó la mano de Perry. De repente, el ambiente relajado y agradable de la habitación desapareció por completo. Tomek sintió que comenzaba a formarse un nudo en la boca de su estómago, el tipo que se forma cuando se avecina una noticia aún peor.

      —¿Por qué? —la voz de Tomek se quebró al hacer la pregunta.

      —Nada grave. Solo un procedimiento rutinario.

      —¿Qué procedimiento?

      —Una colonoscopia. Fui a ver al médico por algunas preocupaciones que tenía, y me sugirió que me lo revisara. Eso es todo.

      —¿Eso es todo? —repitió Tomek—. Eso es lo que dices cuando vas de pasada a la tienda por un litro de leche y un boleto de lotería: eso es todo. Esto es importante, papá. ¿Desde cuándo lo sabes?

      —U-un par de semanas. Pero no me dieron la fecha de la cita hasta el miércoles pasado.

      —¿Por qué no dijiste nada antes?

      —No... no queríamos preocuparte.

      Y sin embargo estaba teniendo exactamente el efecto contrario.

      —No. Solo queríais retrasar esta conversación. Si me lo hubierais dicho antes, tal vez habría podido hacer algo para ayudar.

      —No hay necesidad de ayudar —dijo Izabela Bowen, con la voz ligeramente elevada—. Al menos todavía no. ¿Qué habrías hecho?

      —Podría haber pedido el día libre. Ayudado a llevarte al hospital. Esperado por ti.

      —Estaré allí con él.

      —Me habría gustado estar también. —Entonces se le ocurrió un pensamiento, otra razón para ponerse a la defensiva—. ¿Lo sabe Dawid?

      Izabela no respondió inmediatamente, al menos no verbalmente. Lo expresó todo en su expresión.

      —¿En serio? ¿Cuándo?

      —Él... él acompañó a tu padre al médico. Estaba cerca y... y se lo pedimos.

      Tomek inhaló bruscamente, conteniendo la respiración por un momento, dándose tiempo para componerse antes de decir algo.

      No funcionó.

      —Tiene que ser una puta broma. ¿Por qué siempre soy el último en enterarme? ¿Por qué yo...?

      —Esto no se trata de ti —espetó Perry, silenciando a Tomek al instante—. Se trata de mí. Soy yo quien va a someterse a un procedimiento. No tú. No tu madre. Y no tu hermano. Yo. Y esta es exactamente la razón por la que no queríamos decírtelo. Porque sabíamos que reaccionarías así. Porque sabíamos que solo pensarías en ti mismo. No tienes que estar involucrado en todo lo que hacemos, Tomek.

      Tomek no podía creer lo que estaba oyendo. Lo trataban como a un niño, una adición adulta a la familia que nunca había pertenecido del todo, nunca había estado del todo. Siempre al margen de la discusión familiar. Siempre al borde de las fotos familiares para que fuera fácil doblar la fotografía y quitarlo de la vista.

      A veces, se sentía como un extraño en su propia familia.

      No dijo nada y dio un gran sorbo a su bebida antes de continuar comiendo. Sintiendo la tensión a su lado, se volvió hacia Kasia y preguntó:

      —¿Qué tal el szałot?

      Ella lo miró con incredulidad, como si el mundo estuviera a punto de acabarse por una lluvia nuclear. Como si él tuviera los códigos para detenerla y, en su lugar, se estuviera distrayendo con una deliciosa cucharada de verduras.

      —Está... está bueno.

      —Bien.

      Con eso, Tomek continuó disfrutando de su cena en silencio, salvo por el chirriante sonido del metal tintineando contra la cerámica, al cual, a lo largo de los años, se había acostumbrado tanto que era capaz de bloquearlo.

      El viaje de regreso a casa siguió un patrón similar: silencio, profundo e incómodo, salvo por el sonido de las escobillas del parabrisas luchando contra la ligera lluvia de principios de otoño. Tomek aprovechó el tiempo para procesar sus pensamientos y controlar sus frustraciones, pero estaba teniendo poco impacto. Estaba furioso con sus padres por poner a su hermano por delante de él, por ocultarle información, por tratarlo como a un bebé.

      Sí, en verdad, se había comportado un poco como un niño caprichoso. Pero desde su punto de vista, tenía todo el derecho a hacerlo. Tenía toda la justificación para estar harto de sus padres. Lo habían tratado como segunda opción durante los últimos treinta años, siempre poniendo a Dawid por encima de él, ya fuera en el colegio, las amistades, los compromisos sociales o las actividades extraescolares. Cualquier cosa que Dawid quería, Dawid la conseguía. El mejor hijo que podrían tener. El ojito derecho del profesor.

      ¿Y luego se sorprendían cuando Tomek reaccionaba como lo había hecho?

      Una mierda.

      Pero entonces recordó que no se trataba de él, que no era el protagonista. Su padre, el hombre que lo había criado, que le había proporcionado sustento y lo había protegido de muchas maneras que momentáneamente había olvidado, era quien se iba a someter al procedimiento.

      Las cosas rápidamente cobraron sentido.

      Estaba a punto de desviarse de la A130 cuando Kasia se giró lentamente para mirarlo. Ella también había estado sentada en silencio, mirando a través del parabrisas, sin duda dando vueltas a los mismos pensamientos.

      Él notó que lo estaba mirando.

      —¿El abuelo va a estar bien? —preguntó ella.

      Tomek contuvo la respiración antes de responder. En ese momento, se dio cuenta de que esto era mucho más grande que él. Mucho más importante que sus propias inseguridades.

      —Va a estar bien —le dijo.

      —¿Se va a morir?

      Tomek centró su atención en la carretera que tenía delante.

      —No, pequeña. Ya escuchaste lo que dijeron. El médico cree que es solo algo preventivo. Rutinario. Hacen esto todo el tiempo. Y cuando detectan este tipo de cosas pronto, suponiendo que haya algo que detectar en la situación del abuelo, entonces siempre tienen una mejor oportunidad de detenerlo.

      —Sí, pero también tienen la posibilidad de no detenerlo. —Entonces comenzó a enumerar una serie de hechos y estadísticas deprimentes y alarmantes sobre el cáncer de colon en el Reino Unido. Datos y estadísticas que preocupaban a Tomek, aunque intentó no mostrarlo.

      —¿Has estado buscándolo en Google? —preguntó.

      Ella asintió.

      —No hagas eso. Solo conseguirás disgustarte.

      —Demasiado tarde.

      Tomek dejó escapar un fuerte suspiro a través de una fina abertura en sus labios.

      —¿Te has hecho una revisión recientemente? —preguntó ella.

      Él se sobresaltó incómodo. —¿Qué?

      —Un examen de próstata. La web del NHS dice que deberías ir si estás en los cuarenta. Sé que no es lo mismo que lo que le van a hacer al abuelo, pero sigue siendo algo bueno para hacerse.

      —No —respondió con firmeza—. No lo he hecho.

      —¿Por qué no?

      —Porque no lo necesito. Estoy bien.

      —Tú mismo dijiste que cuando detectan estas cosas pronto, hay más posibilidades de supervivencia.

      Antes de que Tomek pudiera responder, sintió que su teléfono vibraba en el bolsillo. Lo sacó con cuidado, manteniendo un ojo en el tráfico, y miró la pantalla. Nathan Burrows otra vez. Tomek silenció la llamada y colocó el dispositivo en el pequeño compartimento junto a la palanca de cambios.

      —También dije que no hay nada de qué preocuparse con el abuelo. Y no hay nada de qué preocuparse conmigo.

      —Pero no lo sabes. No quiero que te pongas enfermo.

      Kasia bajó la barbilla hacia el pecho y se secó el lado del ojo. Tomek miró de reojo, vio que estaba llorando, y puso una mano en su muslo.

      —Eh, vamos, pequeña. No seas tonta. Estoy bien. No hay nada de qué preocuparse. Soy tu querido padre. No me va a pasar nada. He sufrido cosas mucho peores, ¿verdad? ¿Y siempre he salido victorioso?

      Aunque enfrentarse a asesinos no era exactamente lo mismo que luchar contra un enemigo silencioso del que no sabía nada.

      Aun así, su desesperada súplica pareció tener el efecto deseado. Sorbiéndose la nariz, Kasia asintió y dijo: —Vale. Pero, ¿me mantendrás informada sobre lo que pasa con el abuelo?

      —Por supuesto —dijo Tomek.

      Siempre y cuando ellos me mantengan informado a mí, pensó.

      Su teléfono comenzó a vibrar de nuevo. Otra llamada de Nathan. La décima en casi otros tantos días, llamando para decirle lo mismo que antes.

      Hice algo por ti, Tomek. Y ahora es el momento de que me devuelvas el favor.

      Pero Tomek no tenía ninguna intención de hacer el favor, y mucho menos de averiguar de qué se trataba.
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      Al día siguiente por la tarde, Perry Bowen abrió la boca de par en par mientras intentaba contener un bostezo. Llevó su mano a los labios, pero ya era tarde. El bostezo se había escapado y había saltado hacia Tomek, quien se encontró momentáneamente incapacitado mientras su cerebro se llenaba de oxígeno.

      —¿Te estoy aburriendo? —preguntó Perry.

      —Se me ha pegado tu bostezo —dijo Tomek—. Espero que sea lo único que se me pegue de ti.

      Perry puso los ojos en blanco.

      —Los hospitales son de los lugares más limpios del mundo.

      —No después de que tú hayas estado ahí.

      Antes de que Perry pudiera responder, Tomek abrió la puerta del coche y saltó fuera. Para cuando llegó al lado de su padre, la puerta ya estaba abierta, y su padre estaba saliendo a medias del coche.

      —Vamos, viejo.

      Tomek extendió su mano, pero Perry la apartó de un manotazo.

      —No soy un inválido —espetó—. Puedo cuidarme solo.

      —Apuesto a que no le dirás eso a mamá. Estarás disfrutando de toda su atención. La tendrás comiendo de tu mano antes de acostarte.

      —Los mejores momentos de mi vida eran cuando me ponía enfermo —dijo Perry con una sonrisa irónica—. La cantidad de sopa, té y medicinas con las que me atiborraba era una locura. Mientras tanto, yo no tenía que mover un dedo. —Hizo un gesto de beso francés con la mano—. Era perfecto. Mientras que cuando ella estaba enferma, yo era completamente inútil y nunca encontraba nada de lo que necesitaba, así que al final acababa cuidándose ella misma de todos modos.

      —Comportamiento típico de padre —comentó Tomek mientras cerraba la puerta y acompañaba a su padre hacia la entrada.

      Esperándoles estaba Izabela, con un paño de cocina sobre el hombro y los brazos cruzados sobre el pecho. A medida que se acercaban, la expresión severa que Tomek había heredado de ella se desintegró rápidamente, y abrazó a su marido, atrayendo a Perry con fuerza. Perry dejó escapar un quejido cuando ella lo abrazó con demasiada fuerza.

      —¿Te has portado bien? —preguntó ella al separarse.

      —¿Qué quieres decir?

      —Sé cómo eres. Poniendo nervioso a todo el mundo.

      De ahí lo había sacado Tomek.

      —He sido un buen chico —respondió Perry—. No iba a molestarles antes de mi operación, ¿verdad? No me apetecía salir de allí con el culo cosido, muchas gracias.

      —¡Eso me recuerda! —dijo Tomek, corriendo hacia el maletero de su coche. Regresó un momento después con un cojín circular con un agujero en el medio que había comprado como broma—. El médico dijo que deberías tener uno de estos.

      —Anda y que te den —respondió Perry—. No voy a usar eso. Me saldrán hemorroides.

      —Y eso es lo último que necesito —dijo Izabela, arrebatándole el cojín a Tomek y lanzándole una mirada poco impresionada—. Gracias por traerlo de vuelta, Tomusz —añadió, y luego se volvió hacia Perry—. Vamos, tú. Entremos.

      —Vale... —Perry sonaba resignado a su destino.

      —¿Eso es todo? —preguntó Tomek, de pie en la entrada, sintiéndose como si estuviera en una comedia romántica a punto de que le cerraran la puerta en las narices.

      —Puedo encargarme desde aquí —dijo su madre—. He cuidado de tu padre el tiempo suficiente para saber lo que hago. Vamos, la sopa ha estado hirviendo en el fogón todo el día. He hecho tu favorita.

      —¿Lo has hecho? ¡Oh, vaya! No tenías por qué... —la voz de Perry se fue apagando mientras desaparecía por el pasillo.

      Su madre se detuvo y se volvió para mirarlo.

      —Gracias de nuevo, Tomek. Lo aprecio mucho —dijo mientras le cerraba la puerta en las narices.

      Y con eso, su papel en la rehabilitación de su padre había terminado. Antes de lo esperado. Una parte de él había pensado que le invitarían a entrar, que podría quedarse a tomar un café, quizás incluso algún dulce o probar un poco de la sopa de su madre.

      En cambio, lo habían echado a la acera, le habían dicho que continuara con su vida. Ignorado.

      Mientras arrastraba los zapatos por el hormigón de camino al coche, canalizando su frustración en objetos inanimados, se preguntó por qué se había molestado siquiera.

      Poco después de subir al coche, le golpeó con fuerza. Su padre acababa de pasar por una operación, y lo único en lo que él había podido pensar era en sí mismo. La vergüenza se alzó en su pecho, convirtiéndose en culpa y pena que le oprimían el estómago.

      Condujo el resto del camino en silencio. Había algo diferente en el silencio dentro de un coche: más amplificado, más profundo. El crujido de su abrigo, el ritmo de su respiración, todo sonaba más alto, más presente. Pero de alguna manera, ayudaba. Los pensamientos que gritaban en su cabeza resonaban por la cabina hasta que se convertían en estática y, finalmente, en silencio.

      El procedimiento había ido bien. Sin complicaciones. Sin preocupaciones inmediatas. Aun así, la idea de que su padre estuviera gravemente enfermo —muriendo— era algo para lo que no estaba preparado. Se enfrentaba a la muerte a diario, pero siempre era la pérdida de otra persona. El hijo de otra persona. El padre de otra persona.

      No el suyo.

      Le gustaba pensar que su familia había ganado algún tipo de inmunidad después de todo lo ocurrido. Que nada tan cruel como el asesinato de Michał podría tocarles de nuevo. Hasta ahora, habían tenido suerte. Como si algún poder superior hubiera intervenido, protegiéndoles hasta que el recuerdo de Michał se desvaneciera, hasta que la edad y el tiempo lo suavizaran, lo apagaran o lo borraran por completo cuando la demencia se apoderara de ellos.

      Mientras detenía el coche frente a su piso, su teléfono vibró. Hizo una pausa y miró la pantalla.

      Nathan Burrows.

      Donde había un Dios, el diablo no estaba lejos.

      Contestó la llamada. No sabía por qué. Se sentía obligado. Quizás curiosidad. O quizás era lo mejor para él escuchar lo que el hombre tenía que decir y esperar que nunca volviera a llamar.

      Aunque algo le decía que ese no sería el caso.

      —Hola, Nathan.

      —¡Ah, Tomek! Tu teléfono sí funciona. Empezaba a pensar que lo habías regalado. Porque he estado llamando y llamando, y todas mis llamadas han ido directamente al buzón de voz. Así que no puedes haber bloqueado mi número. Simplemente has estado ignorándome... —El nivel de persistencia en la voz de Nathan era evidente.

      —He estado ocupado.

      —¿Tan ocupado que tampoco puedes responder a mis mensajes de texto?

      Había muchos de esos. Todos decían lo mismo: Llámame. Necesito hablar.

      —El mundo policial está lleno de trabajo —respondió Tomek.

      —Sí, sí, sí. Nunca para. Bla, bla, bla. Aun así, las cosas también están movidas en casa, ¿no? Quiero decir, con tu padre...

      Una ola helada recorrió todo el cuerpo de Tomek, robándole el aire de los pulmones.

      —¿De qué estás hablando?

      —Sabes perfectamente de qué estoy hablando. ¿Cómo fue la operación?

      —Cómo... —la voz de Tomek se quebró mientras hablaba.

      —Confío en que esté en casa sano y salvo.

      —Cómo...

      El mundo fuera de los confines del coche comenzó a derretirse y difuminarse en una absorbente pared de oscuridad. Los labios de Tomek se secaron mientras su boca se llenaba de saliva.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Ojos y oídos —respondió Nathan—. Los mismos ojos y oídos que ayudaron a encontrar a tu hija e intentaron rescatarla de las terribles garras de ese hombre hace solo unos meses.

      —Si usted... —Tomek aclaró su garganta—. Si se acerca a mi padre...

      —No te preocupes —respondió Nathan con calma y frialdad—. No le va a pasar nada. El querido Perry Bowen está a salvo.

      Tomek esperaba escuchar un "Por ahora" a través del teléfono, pero al no oírlo, sintió que una fracción de la tensión en sus hombros se aliviaba.

      —¿Qué quiere, Nathan?

      —Como te dije antes. Vengo a cobrar un favor.

      Excepto que durante aquella llamada, Tomek no había permanecido el tiempo suficiente para saber de qué favor se trataba.

      Se le formó un nudo en el estómago.

      Estaba a punto de descubrirlo.

      —¿Cuánto tiempo hace que murió tu hermano? —preguntó Nathan.

      —¿Te refieres a desde que tú lo mataste?

      Nathan hizo una pausa. —La semántica no es importante ahora mismo. Lo que importa es que ambos reconozcamos que fue hace treinta años. Y he estado aquí desde entonces.

      —Porque te lo mereces —dijo Tomek, apretando la mandíbula—. Lo descuartizaste, le echaste ácido de batería en los ojos, lo mutilaste genitalmente. ¿O lo has olvidado?

      —Sabes perfectamente que no. Sabes que me he arrepentido, he buscado perdón, me he disculpado, incontables veces, de hecho. Y confío en que mi comportamiento reciente haya demostrado cuánto me importa reparar mi relación contigo y tu familia.

      Tomek no dijo nada, girando lentamente la cabeza hacia la luz que se filtraba a través de las cortinas de su piso con Kasia.

      —¿Qué hay de nuestro vínculo, Tomek? —dijo Nathan—. Siento que nos hemos acercado durante los últimos meses. Nunca pensé que intercambiaríamos tantos mensajes. ¿No crees que he hecho suficiente para ser perdonado?

      Tomek no quería responder a la pregunta. No sabía cómo. Ni siquiera sabía si conocía la respuesta.

      —Verás —continuó Nathan—, treinta años he estado aquí. Toda mi vida.

      —Porque te llevaste a mi herma...

      —Silencio. Estoy hablando —interrumpió Nathan—. Treinta años he estado aquí dentro. He cambiado mi vida por la suya. He cumplido mi condena. La he entregado. He sido un buen chico. He mantenido la cabeza agachada. Y ahora quiero salir. Mi tiempo en este lugar ha llegado a su fin. Mejor dicho, llegará a su fin. Verás, Tomek, estoy llegando al final de mi cadena perpetua. Pero antes de que me dejen salir, tengo una reunión de libertad condicional a finales de mes. Allí, una junta decidirá mi destino. Determinarán si me he ganado mi lugar de vuelta en la sociedad. ¿Y sabes qué ayudará a su decisión?

      Tomek optó por no responder.

      —Un sincero y considerado gesto de aprobación de un miembro de la familia de la persona que maté. Un susurro en su oído diciéndoles que me he ganado su confianza y que he demostrado lo arrepentido que estoy. —Nathan inhaló bruscamente a través del teléfono—. Tú encajas perfectamente en ese papel, Tomek. Ahí es donde entra el favor. Vas a decirles cuánto me merezco salir de este puto sitio.

      Tomek no dijo nada.

      —Tienes que responderme, Tomek. Tú...

      —No has hecho ninguna pregunta —replicó—. Pero la respuesta es no. Puedes irte a la mierda si piensas que voy a hacer eso por ti. Absolutamente no. Hace treinta años mataste a mi hermano. Y no hay un solo día que pase sin que desee poder hacerte lo que le hiciste a él. Te mereces pudrirte en ese lugar. Vas a morir ahí, Nathan. Y cuanto antes te des cuenta, mejor.

      Tomek colgó y apagó su teléfono antes de que Nathan pudiera responder. Jadeaba pesadamente, con la adrenalina corriendo por sus venas. Su pulso martilleaba en sus oídos hasta que el sonido comenzó a resonar dentro del coche. Lo que una vez había sido un entorno seguro y tranquilo para él, de repente se había vuelto caótico, infernal.

      Las paredes se cerraban sobre él. Necesitaba salir de allí. Necesitaba aire. Respirar. Correr a casa y ver a Kasia. Abrazarla. Protegerla. Hacerle saber que nunca le pasaría nada.

      Sin comprobar si venían coches, Tomek abrió la puerta de golpe y se apresuró a cruzar al otro lado de la calle. Era solo una distancia corta, un único paso, pero ya se sentía infinitamente mejor. El martilleo en su cabeza se disipó y su respiración se estabilizó.

      Mientras introducía la llave en la puerta principal, escuchó el sonido de un motor de coche arrancando. Algo dentro de él —¿intuición?, ¿miedo?, ¿paranoia?— le instó a mirar.

      Un BMW blanco con deslumbrantes faros blancos y azules salió del lateral de la carretera y avanzó hacia él hasta detenerse finalmente. Pasó un momento de silencio hasta que la ventanilla del conductor bajó, revelando a un matón calvo con un tatuaje de lágrima justo debajo del ojo.

      Ninguno de los dos hombres dijo nada. Solo se miraron en silencio, salvo por el suave tictac del motor.

      Sin hablar, el hombre subió la ventanilla y se alejó lentamente.

      Pero no necesitaba decir nada. El mensaje de Nathan Burrows era alto y claro.
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      Por primera vez en mucho tiempo, estoy corriendo otra vez. Salgo disparado del aula, atravieso los pasillos, cruzo el patio y abandono el recinto escolar. Había pasado tanto tiempo que pensé que mis piernas se doblarían y fallarían, como las de un ternero recién nacido, como si de alguna manera hubiera olvidado cómo correr. Pero esta vez no hay ningún problema. No solo con mis piernas, sino con todo.

      El cielo está un poco más claro esta vez, como si aún estuviera arrastrándose por el horizonte en el oeste, aferrándose a los últimos vestigios del día.

      El sonido de la fauna también es más dominante. Los pájaros trinan en la distancia, tantos que no puedo nombrarlos. Afortunadamente, no hay gaviotas amenazando con dejar caer su enorme porquería sobre mi cabeza.

      Y hace más calor, casi el calor de media primavera. Sin mencionar que no hay lluvia, lo cual es extraño porque siempre hay lluvia golpeándome la cara, empapando mi ropa hasta la piel, apelmazando mi pelo, salpicando contra mis tobillos y piernas.

      Al salir por las puertas del colegio, salto a la carretera sin mirar. Los coches que vienen en ambas direcciones me evitan. Sé que en el pasado uno de ellos me ha golpeado, pero esta vez no hay nada.

      Ninguna colisión. Ningún metal estrellándose contra hueso.

      Todo esto es muy extraño. No puedo determinar si es real o falso.

      Falso o real.

      Durante unos cientos de metros, continúo por la carretera hasta que llego a la rotonda. En un lado está la tienda de cocina. En el otro, la licorería con un par de chicos sentados fuera. Uno de ellos acaba de comprar cigarrillos al dueño de la tienda. Están riendo y provocándose mutuamente, fingiendo ser "colegas". Pero yo sé que uno de ellos delata al otro a la policía sobre las drogas que han estado vendiendo, y su relación se desmorona rápidamente, junto con el resto de sus vidas.

      Un momento después, antes de darme cuenta, estoy en la entrada del parque. De repente, se ha vuelto oscuro como boca de lobo. Apenas puedo ver la verja metálica delante de mí. No hay resplandor del tráfico detrás de mí, ni luz que se filtre desde las farolas.

      Como entrar en un mundo completamente nuevo.

      Cruzo el umbral.

      La temperatura baja. El silencio cae. Mi ritmo cardíaco comienza a dispararse. Sé lo que viene. Sé lo que voy a encontrar frente a mí.

      Y entonces lo veo. A cincuenta metros de distancia. Más cerca que antes. Iluminado por un resplandor efervescente, como si mi mente me estuviera obligando a ver el cuerpo de Michał en todo su sangriento detalle: el ladrillo ensangrentado yaciendo junto a su cabeza, el ácido de batería que mana de sus ojos, las laceraciones y cortes en su estómago y pecho, la mutilación de su pene, el cráneo hundido.

      Y ahí, de pie sobre él, está Nathan Burrows. La persona que lo mató. El chico de quince años vestido con un chándal Adidas azul marino. Su cabello corto y grasiento y su cara adolescente con granos mirándome fijamente.

      Detrás de él, mezclado con el fondo, mi mente no me deja verlo, está el otro asesino.

      Charlie.

      El hombre al que llevo persiguiendo durante treinta años.

      Me detengo. Dejo caer los brazos a los lados. Observo.

      —¡Aléjate de él! —grito, pero no hay sonido. Mis labios se mueven y mis pulmones están gritando, pero no sale ningún sonido de mi boca. Es como si alguien hubiera bajado el volumen.

      Y sin embargo, cuando Nathan empieza a reír, puedo oírle perfectamente.

      Anteriormente, las pesadillas se han cortado en este punto. A veces lo he perseguido. Otras veces me he encontrado cara a cara con mi hermano. Pero esta vez, Nathan comienza a perseguirme. Sus movimientos son más rápidos de lo que puedo reaccionar, y ya ha rodeado el cuerpo de Michał antes de que mis pies de plomo comiencen a moverse, y el resto de mi cuerpo tome el control. Mis piernas empiezan a bombear, mis brazos siguiéndolas. Un pie delante del otro, y pronto la hierba bajo mis pies da paso al asfalto. No me atrevo a mirar atrás. No me atrevo a darme la vuelta para ver dónde está Nathan. Lo cerca que está.

      Me disparo por la carretera, jugando con la idea de saltar hacia el tráfico que viene, pero no soy lo suficientemente valiente. Finalmente, llego a un cruce, giro a la derecha y me dirijo por un pequeño callejón. El sonido de mis pies golpeando el hormigón, seguido de mi respiración frenética y exasperada, es todo lo que puedo oír.

      Poco después, llego a una pequeña calle sin salida. Hay coches aparcados a los lados de la carretera, las casas ordenadamente juntas. Disminuyo hasta detenerme en medio de la calle, escaneando mi entorno. Mis pulmones están gritando y mis piernas se sienten como gelatina. No puedo huir de Nathan para siempre. Él es mayor y está más en forma que yo, y eventualmente me alcanzará.

      Es inútil.

      Si voy a evitar sufrir un destino similar al de Michał, debo ser inteligente.

      Así que busco un escondite. Un pequeño espacio donde pueda meterme.

      Y entonces lo veo: la parte inferior de una furgoneta blanca. Lo suficientemente grande para que me tumbe debajo.

      Corro hacia ella, me quito la mochila, me dejo caer y me deslizo por debajo. Mis dedos y el lado de mi cara rozan el hormigón mientras arrastro mi mochila escolar detrás de mí. Una vez dentro, me detengo y contengo la respiración. El mundo ha vuelto a la normalidad ahora. El sonido. Las luces. La lluvia que ha comenzado a caer.

      Y entonces contengo la respiración. Esperando. Esperando. Esperando.

      Unos momentos después, el sonido de pasos se acerca rápidamente. Puedo sentir el corazón en la garganta. Desde mi posición, puedo ver el callejón, y veo a Nathan precipitándose por él. Está corriendo a toda velocidad, moviéndose con un atletismo que no sabía que tenía. Tenso mi cuerpo cuando llega al final del callejón.

      Pero simplemente sigue adelante. Un pie delante del otro sin detenerse.

      Me quedo bajo la furgoneta hasta que ya no puedo oír sus pasos. Solo entonces suelto el aire que he estado conteniendo. El aire inunda de nuevo mis pulmones, y la tensión abandona mi cuerpo.

      Lentamente, y tan silenciosamente como puedo, me arrastro fuera de debajo de la furgoneta. Estoy mojado, cubierto de suciedad y trozos de grava. Pero lo más importante, estoy vivo.

      Aun así, no me entretengo demasiado: agarro mi bolsa y me dirijo hacia el callejón.

      Pero cuando llego a la entrada del callejón, arranca un motor de coche, y me siento obligado a detenerme. Es más el color del coche que cualquier otra cosa lo que me preocupa. Lo reconozco.

      Un BMW blanco.

      Giro la cabeza lentamente. El coche ha estado ahí todo este tiempo, pero no lo vi hasta ahora.

      Perfectamente limpio. Ventanas tintadas. Llantas no estándar. Y una matrícula borrosa que parece ilegal.

      El coche da marcha atrás y gira en la carretera. No es hasta que el lado del conductor queda junto a mí que la ventanilla baja. Y entonces lo veo. El hombre calvo con el tatuaje de lágrima, mirándome desde detrás de la puerta del coche con ojos negros como la noche y un rostro inexpresivo, en blanco.

      Presa del pánico, me doy la vuelta y corro a toda velocidad por el callejón. No pienso. Solo actúo. No miro atrás. Simplemente sigo poniendo un pie delante del otro, con una idea muy prominente rebotando en mi cabeza.

      No puedo huir de Nathan para siempre.
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      MARTES

      Fecha: Martes 15 de octubre

      Hora: 07:42

      Título: Arañazo

      Tabitha pasó su primera noche con nosotros de manera espléndida. Fue un auténtico sueño. Un poco inquieta, como era de esperar, pero no puedo culparla por ello. Todo esto le resulta muy extraño. Es como un animal salvaje que ha sido capturado y encerrado en un zoológico, donde el mundo entero puede observarla, boquiabierto, y señalarla con el dedo... si tan solo supieran cómo y dónde encontrarla.

      He hecho todo lo posible por calmarla, pero hasta ahora mis esfuerzos han tenido poco impacto. Continuaré probando nuevos métodos sin recurrir a extremos, como la morfina u otros opioides, ya que temo que puedan interferir con el experimento y echarlo todo por tierra.

      Hasta ahora, he probado los siguientes métodos para apaciguar a Tabitha:

      
        	Aceite de lavanda en su almohada

        	Música orquestal suave, gracias a Classic FM

        	Incluso le he dado un diario para que escriba sus preocupaciones, pensamientos y sentimientos. Sé que no le ayudará a dormir, pero tengo la esperanza de poder comprender mejor a mi sujeto a medida que pase el tiempo. Existe, por supuesto, la esperanza de que empiece a confiar en mí. Ahora mismo, estoy seguro de que cree que estamos haciendo el trabajo de monstruos. Pero quiero que se dé cuenta de que esto es falso. Estamos haciendo el trabajo de la ciencia, de la evolución. Estamos probando los límites del cuerpo y la mente humanos. Estamos comprobando hasta dónde puede llegar alguien antes de que finalmente sucumba a lo inevitable. Una verdadera prueba de resistencia y espíritu.

      

      A continuación, dirigiré mi atención a los suplementos de Ashwagandha u otros métodos digestibles. Si se resiste más y continúa provocando que su pulso se dispare, temo que esto pueda tener un impacto negativo en los resultados.

      La séptima incisión:

      Para la séptima incisión, nuestro instrumento elegido fue una pequeña chincheta de tablón de anuncios, del tipo que encontrarías clavada en un tablón de corcho de una comisaría, hospital o escuela. El tipo que nunca causaría demasiado daño a menos que se insertara en tu ojo.

      Aquí están los resultados:

      Ubicación en el cuerpo: antebrazo

      Anchura de la herida: 0,5 mm

      Profundidad de la herida: 10,4 mm

      Longitud de la herida: 5,8 cm

      Pérdida de sangre (est.): 25 ml

      Y ahora los signos vitales de Tabitha, incluyendo cuánta agua y comida ha tomado durante el día:

      Peso total de Tabitha: 82 kg

      Medida de cintura: 38,4 pulgadas

      Medida de pecho: 37,2 pulgadas

      Medida del brazo superior: 12,5 pulgadas

      Medida del muslo: 25,8 pulgadas

      En resumen, sin cambios desde el día anterior. Esto es de esperar, ya que la investigación acaba de comenzar. Se administrarán más arañazos a intervalos aleatorios. Gracias por vuestro apoyo.
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      Rachel sostuvo la taza de café bajo su nariz por un momento, dejando que el vapor le calentara la barbilla y los labios antes de finalmente dejarla sobre su escritorio. Tenía frío; demasiado frío para ser octubre. La temperatura exterior apenas superaba los diez grados, y estaba segura de haber visto el vaho de su aliento esa mañana mientras cruzaba el aparcamiento. Sin embargo, por alguna razón, la oficina se sentía aún más fría. O estaba enfermándose, o alguien había dejado estúpidamente el aire acondicionado encendido toda la noche. Esperaba que fuera lo segundo. Sin embargo, por la congestión que empezaba a formarse en sus senos nasales y los mocos que comenzaban a gotear de su nariz, se dio cuenta de que lo primero era más probable. Estaba pillando el resfriado que parecía tan contagioso como una enfermedad de transmisión sexual.

      Metió la mano en el cajón de su escritorio, sacó un viejo paquete de caramelos Soothers que llevaba allí casi un año y se metió uno en la boca. El dulce sabor a grosella negra explotó en su lengua, combinándose horriblemente con el amargo y desagradable regusto del café. La sensación le hizo hacer una mueca e inmediatamente lamentó su decisión. Aun así, como dicen, más vale prevenir que curar. En ese momento, lo único en lo que podía pensar era en prevenir el inicio de un resfriado que había dejado a algunos de la oficina postrados en cama. Lo último que necesitaba era tener que coger días libres.

      No solo porque detestaba estar enferma sino porque no podía permitirse ausentarse. No quería alejarse de sus compañeros, las personas a las que había llegado a apreciar y admirar durante los últimos trece meses. Las personas a las que ahora llamaba sus amigos. Además, no quería pasar tiempo lejos del trabajo. Ahora mismo, era todo lo que tenía. Fuera del cuerpo policial, no tenía mucha vida. Sin amigos, sin pareja o novia cariñosa que la esperara en casa por la noche. Nadie la esperaba en su hogar. Había coqueteado con la idea de tener una mascota: un gato, un hámster o quizás incluso algunos peces. Pero no tenía ni el tiempo, ni el dinero, ni la predisposición para cuidar de uno. No sabía qué le pasaba, pero temía no poder darle a una mascota la mejor vida posible. El trabajo consumía demasiado de su tiempo, energía y esfuerzo como para centrarse en cualquier otra cosa. Algunos días, incluso se olvidaba de alimentarse a sí misma porque estaba demasiado concentrada en las miles de tareas pendientes que necesitaban completarse cada día.

      Mientras guardaba el paquete de Soothers de nuevo en el cajón —con suerte por última vez durante otro año—, su teléfono vibró en el escritorio, iluminando su fondo de pantalla. Mirándola fijamente estaba la imagen de su personaje de anime favorito, Tony Tony Chopper, de la serie One Piece. Había sido fan durante casi veinte años, pero lo había mantenido en secreto por miedo a ser juzgada por sus compañeros. Cuando no estaba trabajando a todas horas, leía, y a veces releía, libros de la serie. Había acumulado casi cien títulos en casa y tenía varias figuritas y recuerdos para acompañarlos.

      Echó un vistazo a la notificación de Vinted. Un par de zapatos que había estado intentando vender acababan de venderse por una fracción del precio que había pagado por ellos. Pero era dinero que estaba ahorrando para la última edición de coleccionista que había estado deseando: una estatua descomunal que costaba más de doscientos pavos y que ocuparía un lugar destacado en su cómoda en el dormitorio.

      Mientras dejaba el teléfono de vuelta en el escritorio, su teléfono fijo comenzó a sonar. El ruido agudo y repentino la sobresaltó, y contestó.

      —Agente Hamilton —dijo, ocultando el escalofrío en su respiración.

      —Hola, Rach. ¿Estás ocupada ahora mismo?

      Era Magdalena, de la recepción de abajo. La miembro del personal de apoyo civil era la cara visible de la comisaría y estaba disponible para recibir a todos los que entraban por las puertas. Tenía una edad similar a Rachel y también era atractiva, pensó.

      —Sí, creo que puedo dedicarte un par de minutos —respondió Rachel con un toque de coqueteo en su tono.

      —Siempre los tienes —replicó Magdalena, cortando el flirteo de raíz—. ¿Puedes bajar ahora? Un joven acaba de entrar y quiere denunciar algo.

      —¿No puede encargarse un uniforme?

      —No por la breve explicación que me ha dado —respondió Magdalena, bajando el tono—. Creo que este caso es claramente de vuestro departamento. Y por lo que parece, quizás quieras bajar rápidamente.
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      Al entrar en el edificio aquella mañana, un puñado de hojas secas se coló con él. Se detuvo, las apartó con el pie y luego se dirigió hacia la recepción.

      —Buenos días, Mags —dijo, ofreciendo un saludo con la mano que disimulaba sus verdaderos sentimientos.

      —Buenos días, Tomek. ¡Ah, espera! —saltó de su silla y se inclinó sobre el monitor del ordenador para llamarle—. Tengo un mensaje para ti.

      Tomek se quedó paralizado y retrocedió unos pasos.

      —Dime —respondió con un suspiro.

      —Rachel te estaba buscando.

      Se pasó los dedos por el pelo, sacudiéndose las pequeñas gotas de lluvia que habían comenzado a caer momentos antes.

      —¿A mí específicamente?

      —Bueno, a cualquiera de tu equipo. Pero eres la primera persona que veo.

      —¿Dónde está?

      —En la Sala de Interrogatorios Uno.

      Tomek miró hacia el pasillo, inofensivo y bien iluminado, donde se encontraban las salas de interrogatorio. Le dio las gracias a Magdalena antes de dirigirse hacia allí. Como si presintiera su llegada, Rachel apareció justo cuando estaba a punto de llamar a la puerta.

      —¡Tomek! —exclamó, aliviada.

      —¿Todo bien?

      Ella hizo una pausa, abrió la boca para responder y luego le miró de forma extraña. —¿Estás tú bien? Parece que hubieras atropellado a un niño de camino aquí.

      —Estoy bien —mintió. Los pensamientos sobre Nathan Burrows, el hombre del BMW blanco y su padre le habían atormentado toda la noche—. He oído que buscabas a alguien del equipo.

      El rostro de Rachel se iluminó. —Sí. Está aquí. Es solo que...

      Tomek esperó a que terminara. Ella examinó el pasillo y luego le metió en otra habitación.

      —Este tipo —comenzó—. Ha llegado hace una hora. Dijo que necesitaba denunciar un delito. Y no tengo ni idea de qué hacer. Necesito ayuda.

      Unos minutos después, Tomek comprendió el motivo.

      El hombre sentado frente a él era Andy Wilson; treinta y siete años, vestido con unos vaqueros viejos y una fina camiseta de Primark que había sido lavada hasta la extenuación. Parecía de cartón, y Tomek supuso que el color había sido morado originalmente, pero ahora se asemejaba al color de la piel. El hombre daba la impresión de no haberse duchado en semanas, como evidenciaban su desaliñada mata de pelo cubierta por una fina capa de grasa y su piel con marcas de acné, que podría llenar un tarro de aceite si le apretaras la cara. Como un panal.

      —Una vez más —dijo Tomek, sin poder ocultar su incredulidad—. Solo para asegurarme de que te he entendido correctamente.

      Andy se removió en su asiento. —Un amigo mío, bueno, no tanto un amigo como un conocido; solo he hablado con él en línea, nunca en persona, ha empezado a publicar cosas extrañas. No sé si son ciertas o si es una broma cruel y nada graciosa. Lo llama el Efecto Rasca y Huele. Según sus publicaciones, ha secuestrado a una chica llamada Tabitha y está realizando un experimento en vivo con ella. La está torturando, un pequeño arañazo cada vez, mientras documenta el proceso a través de una serie de entradas en un blog en línea.

      Andy tardó exactamente dos minutos en dar la explicación por segunda vez, lo que suponía una notable mejoría respecto a los tres minutos que le había llevado la primera vez. Comprensiblemente, estaba nervioso y hablaba despacio, a veces corrigiendo su lenguaje y cambiando palabras que no había usado antes. No había nada ensayado en ello, nada que indicara que se hubiera sentado frente al espejo esa mañana para practicar. Todo parecía natural.

      Tomek se tomó un momento para asimilar completamente lo que había escuchado. Un secuestro. Tortura. En directo por Internet. Era incomprensible.

      —Enséñamelo —le indicó.

      Andy se estremeció y bajó la mano al bolsillo de su pantalón. —¿De verdad? ¿Quieres verlo?

      —Necesito verlo.

      No había ningún deseo involucrado en absoluto.

      Unos segundos después, Andy había sacado su móvil, lo había desbloqueado, navegado por su página de inicio y deslizado el dispositivo a través de la mesa, boca arriba. En la parte superior de la pantalla había un logotipo que Tomek no reconoció: un escorpión negro.

      —¿Qué es esto?

      —Es el software que utilizamos.

      —Eso ya lo veo. ¿Cómo se llama?

      —Scorpion.

      —Nunca lo había oído.

      Andy frunció los labios, saliendo más aceite de sus poros mientras lo hacía. —No lo habrías oído. Es de la dark web.

      Tomek retiró la mano del dispositivo como si estuviera a punto de explotar. —¿La dark web?

      Andy asintió.

      —¿Qué haces tú ahí?

      —Hablar, hacer amigos. No es tan sórdido y peligroso como la gente cree. Quiero decir, hay algunos sitios que son enfermos y retorcidos. Pero yo lo uso porque es mucho más seguro, y puedo conocer a mucha gente que está interesada en las mismas cosas que yo.

      —¿Que son qué?

      —Diseño web y programación, además de juegos.

      Armándose de valor, Tomek levantó lentamente el teléfono de la mesa y lo sostuvo entre él y Rachel para que ambos pudieran ver la pantalla. Se tomó un momento para digerir lo que había visto.

      —¿Cuándo... cuándo viste esto por primera vez? —preguntó.

      —Anoche —respondió Andy, pero todo lo que Tomek podía oír era Tabitha, Tabitha, Tabitha, repitiéndose en su cabeza. Una pobre mujer había sido secuestrada y ahora estaba siendo torturada en línea para que todo el mundo lo viera—. Iba a venir en cuanto lo vi, pero...

      —¿Por qué no lo hiciste?

      —No sabía si estaríais abiertos.

      —Siempre estamos abiertos —dijo Rachel, dejando el teléfono sobre la mesa.

      —Habría pensado que podrías averiguar ese tipo de cosas en tu dark web —añadió Tomek, con un tono de indignación.

      —Yo... podría haberlo hecho. Pero entré en pánico. Una parte de mí no creía lo que estaba viendo...

      —¿Mientras que la otra parte sí? —preguntó Tomek.

      Andy negó con la cabeza. —Para nada. Me refería a que estaba demasiado conmocionado, eso es todo. No pude dormir por ello. Vine en cuanto me desperté.

      Tomek miró su reloj. Las once de la mañana. Tenía sentido para alguien que presumiblemente estaba desempleado y aún vivía en casa con su madre. Tomó el teléfono y miró el nombre del autor del blog.

      Emperor.

      —¿Como el pingüino? ¿O como Palpatine?

      Andy jugueteó con sus dedos. —Palpatine.

      —Es un personaje de Star Wars, por si... —comenzó a explicar Tomek a Rachel.

      —Sé quién es el Emperador Palpatine, gracias. No necesitas hacerme una explicación condescendiente sobre eso —le espetó.

      Tomek ocultó su vergüenza desplazándose hasta el final de la publicación. Había media docena de comentarios. Algunos celebraban el experimento, mientras otros votaban sobre el siguiente método de tortura. Aquella visión le produjo náuseas. Pero sabía que esto era solo el comienzo y que si la publicación había recibido seis comentarios en menos de veinticuatro horas, no había forma de saber cuántos más recibiría a medida que las cosas progresaran, mientras empezaban a descontrolarse en una dirección mortal.

      Necesitaban encontrar a Tabitha. Rápido.

      —¿Sabes quién es él?

      —No sé su nombre real —respondió Andy.

      —¿Cómo dices? —preguntó Rachel.

      —No sé su nombre. No sé nada de él. Nunca se lo he preguntado.

      —¿Entonces cómo os llamáis? —insistió ella.

      —Yo le llamo Emperor, y él me llama Darth.

      —¿Por qué las referencias a Star Wars?

      Andy se encogió de hombros. —Es lo que nos gusta. Son nuestros personajes favoritos. Además, son nuestros nombres en línea. Es como una regla no escrita en la dark web donde no te metes en asuntos personales con la gente. Todos simplemente hablan y se burlan unos de otros, pero no podría decirte su nombre, qué edad tiene o dónde vive. Sería contradictorio con el objetivo de la dark web si pudiera hacerlo.

      Tomek miró de nuevo la publicación del blog en la pantalla. Todo lo que podía pensar era que estaban buscando a un fantasma. Un hombre, o posiblemente una mujer, que no existía. Alguien completamente anónimo. Un desconocido en la calle. Alguien con quien te cruzas en el centro comercial con una identidad secreta en internet y una mujer encerrada en alguna parte, siendo lentamente cortada hasta la muerte.

      —¿Qué puedes decirnos sobre él? —preguntó Tomek.

      Andy se acomodó en la mesa. Su rostro pareció vidriarse, como si estuviera sumido en profundos pensamientos.

      —Le gustan los videojuegos —comenzó—. Muchos videojuegos. Horizon. God of War. Pero también algunos de los más oscuros y prohibidos que no habréis escuchado, como Basilisk Dungeon, Genital Jousting, y No Mercy. Están prohibidos en la mayoría de las plataformas convencionales, pero a él le gusta jugarlos.

      —¿Pero a ti no?

      Andy negó profusamente con la cabeza. —Me dan asco. Yo solo voy allí para jugar a algunas versiones antiguas de juegos que ya no existen.

      Tomek asintió pensativo. —¿Qué más?

      —Su comida favorita es el pescado; adora el pescado, siempre está hablando de ello. No le gustaba el colegio y nunca se adaptó mientras crecía. Dijo que los profesores solían meterse con él porque no pensaban que fuera el chico más brillante. No trabaja. Y cuando no está en línea, está pescando.

      —¿Pescando? —repitió Tomek.

      —Tiene un imán grande.

      —¿Un imán?

      —No pesca para comer. No pesca de pescar. Va con un detector de metales. Busca cosas en ríos y lagos.

      —¿Tienes alguna pista de dónde vive? —interrumpió Tomek con impaciencia.

      Andy negó con la cabeza.

      —¿Por qué no? Seguramente sea una de las primeras cosas que le preguntas a alguien: cómo te llamas y de dónde eres. Entiendo que no preguntas los nombres de las personas en la dark web, ¿pero lo mismo se aplica también a su ubicación?

      Andy reflexionó un momento. —Yo... sé que es de Essex. Eso es todo lo que sé. Cuando hablé con él por primera vez en el chat, simplemente dijo: "Oh, soy de Essex, en el Reino Unido", y entonces yo dije: "¡No me digas, yo también!" Y ahí quedó la cosa. No necesito saber dónde vive. Él no necesita saber dónde vivo yo. Así es como se hacen las cosas...

      —En la dark web —terminó Tomek—. ¿Qué más puedes contarnos?

      Andy se encogió de hombros. —Eso es prácticamente todo por ahora. Seguro que se me ocurrirá algo más. Es que... mi mente ha estado como loca desde que vi la publicación. Espero que realmente no esté haciendo esto y que pueda ser algún tipo de broma cruel y nada graciosa. Espero que nadie vaya a morir realmente. Sería una pérdida terrible.
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      —¿Es esto algún tipo de broma?

      La voz del DCI Cleaves retumbó por el pequeño espacio de su despacho. Estaba de pie detrás de su escritorio con los brazos cruzados sobre el pecho.

      —No creo que lo sea —respondió Tomek.

      —A mí me suena a broma —añadió Victoria.

      —¿Cómo puede estar tan segura? —preguntó Rachel—. Con todos mis respetos, señora, usted no estaba allí. Cuando lo escuché por primera vez, estaba aterrada. No me lo podía creer.

      —¿Y ahora lo crees?

      Rachel dudó. Sus labios se abrieron y cerraron varias veces. —Sí, lo creo. Algo no encaja. La entrada del blog así lo indica.

      —Enséñamelo —exigió Nick.

      Tomek abrió la carpeta que había preparado y deslizó las capturas de pantalla que había hecho desde el móvil de Andy.

      —Conseguí toda la información posible —comenzó—. El nombre del software que utilizan para comunicarse se llama Scorpion. El nombre del OP...

      —¿OP?

      —Original poster, señor —explicó Rachel—. Es un término muy utilizado en plataformas de redes sociales, y verá a mucha gente refiriéndose a ello en los comentarios.

      —¿Podría tener algún otro significado?

      Tomek y Rachel se miraron entre sí, y luego se encogieron de hombros. Aparentemente satisfecho con su respuesta, Nick comenzó a leer las capturas de pantalla. Cuando terminó, se las pasó a Victoria y volvió a cruzar los brazos sobre el pecho.

      —Ciertamente resulta una lectura angustiosa —comenzó—. Pero no es muy útil.

      —Es un buen punto —dijo Victoria, dejando las hojas sobre el escritorio de Nick—. ¿Dónde se supone que está ocurriendo esto?

      —No lo sabemos —respondió Tomek—. Pero estoy convencido de que es en Essex.

      —¿Por qué?

      —Porque Andy y el OP hicieron buenas migas al vivir en algún lugar del condado.

      —Pero no sabéis quién es el OP.

      —No.

      —Ni tampoco sabéis quién es la víctima.

      —No.

      —No pinta bien, ¿verdad? ¿Por dónde proponéis empezar?

      —Por los informes de personas desaparecidas. Ver si alguien que coincida con la descripción de la víctima ha desaparecido —explicó Rachel.

      Victoria soltó una risita, y luego recogió las hojas de papel. —Lo único que dice es que tiene treinta y un años. No dice de dónde es ni qué otras características distintivas podría tener. Ni siquiera tenemos su nombre real.

      —Eso no significa que no esté en el sistema —replicó Rachel, con un notable toque de veneno en su tono.

      Victoria se tensó ante la entonación, cruzando una pierna sobre la otra. Abrió la boca para hablar, pero Tomek la interrumpió.

      —Vamos a tener que hacer más que eso. Estamos contra reloj en este caso. Muy en serio. Cada hora que pasa es potencialmente otro corte que mata lentamente a Tabitha. Vamos a necesitar que todo el país esté en ello: la NCA, la Policía de Norfolk, la Policía de Kent. Debería ser una búsqueda a nivel nacional.

      —Estabas convencido de que estaba ocurriendo por aquí hace no mucho —intervino Nick con calma.

      —Todavía lo estoy. Eso no significa que no podamos pedir ayuda. Las otras fuerzas pueden mantener el oído atento ante cualquier cosa sospechosa. Además... —Tomek hizo una pausa, reflexionando sobre la idea en su mente—. Sospecho que esto solo crecerá en popularidad en la dark web, y si no atajamos esto pronto, podría comenzar a extenderse...

      Ese fue un pensamiento sobrio, uno que dejó la habitación sin aire. Era algo a lo que nadie quería aferrarse durante demasiado tiempo.

      —Sigo sin estar convencida —dijo Victoria.

      —¿Por qué no?

      —Simplemente no sabemos nada todavía. Estamos disparando a ciegas. Literalmente en este caso. Y no estoy segura de que valga la pena gastar una gran cantidad de recursos en ello todavía.

      Lanzó una mirada rápida hacia Nick, quien ofreció su apoyo con un suave movimiento de cabeza.

      —Yo lo dirigiré —dijo Tomek—. Estoy dispuesto a asumir la mayor parte del trabajo.

      —Yo también —dijo Rachel rápidamente—. Podemos hacerlo juntos.

      —Y con la ayuda de Chey —añadió Tomek.

      —¿Chey? —preguntó Nick.

      —Es la persona más joven del equipo. Sabe de estas cosas; prácticamente salió del vientre de su madre con un iPhone y un portátil en la mano. Podría aconsejarnos sobre el aspecto informático.

      Victoria y Nick meditaron la decisión, comunicándose telepáticamente entre ellos mediante una serie de cejas levantadas y un rápido partido de tenis con sus ojos.

      Al final, Nick cedió y dijo: —Muy bien. Vosotros tres y uno más. Elegid vosotros. Pero sed inteligentes con vuestro tiempo y recursos. Pensad en lo que estáis haciendo antes de hacerlo. No podemos permitirnos gastar mucho presupuesto en esto. Mi sugerencia sería confirmar primero que no se trata de algún drogadicto esnifador de pegamento gastando una broma a la gente.

      Tomek asintió y dio la espalda al inspector jefe y a la inspectora. Mientras sujetaba la puerta para Rachel, Nick lo llamó.

      —Tomek, hay algo más —dijo.

      Tomek lanzó una mirada nerviosa alrededor de la habitación. —¿Estoy en problemas? ¿Qué he hecho?

      Sintió que se le tensaba un nudo en el estómago. ¿De qué se trataba esto? ¿Kasia? ¿Su acoso y las varias llamadas telefónicas de Nathan? ¿Le iban a despedir? Sus pensamientos acelerados hicieron que su pulso se disparara.

      —O me vas a dar coba —dijo—, o me vas a dejar caer con suavidad.

      Nick soltó una risita. —Lo último que necesita el mundo es que te den más coba. No podremos bajarte de las nubes después.

      Los labios de Tomek se habían quedado repentinamente secos. Se los lamió.

      —No pongas esa cara —dijo Nick, indicándole a Tomek que tomara asiento—. Es solo una pequeña charla.

      —Solo una pequeña charla —repitió Tomek.

      —Solo una pequeña charla —repitió Victoria desde el fondo de la habitación.

      —Es solo que... —Nick se aclaró la garganta—. Queremos asegurarnos de que estás "capacitado" para hacer el trabajo. Has pasado por mucho estos últimos meses, con lo de Kasia y Mersea Island, y no queremos que te lances a algo tan pronto si no te sientes cómodo. Ya has intentado asumir este papel en el pasado, y no necesariamente ha funcionado. Solo queríamos asegurarnos de que eras consciente de los riesgos que te esperan. Vas a tener un equipo mínimo; vas a gestionar su tiempo y los presupuestos, y dada la gravedad del caso, vas a tener mucha presión sobre ti.

      Tomek tardó un momento en responder. No sabía si sentirse agradecido u ofendido. Agradecido porque se tomaran el tiempo de comprobar cómo estaba antes de embarcarse en la investigación, u ofendido porque pensaran que no podía hacerlo.

      —Estaré bien —dijo secamente.

      —Y todo eso que mencionaste sobre tu padre... —continuó Victoria.

      —Está bien —espetó Tomek—. Ahora está con mi madre. Lo dejé anoche.

      —¿Y los resultados?

      —Todo despejado.

      —Bien. Me alegra oírlo.

      —¿Eso es todo? —preguntó Tomek, levantándose de su silla—. Es que tengo una investigación importante que dirigir.

      Mientras salía de la sala de reuniones, sus comentarios resonaban en su mente. Sí, tenía distracciones: Zeus y Las Arpías, el ataque en Mersea Island y su padre. Pero todos eran de conocimiento común. El que nadie conocía, el que le atormentaba cada minuto de vigilia, estaba encerrado dentro de su cabeza. Y el hombre responsable se estaba riendo de él por ello a varios cientos de kilómetros de distancia, encerrado en una celda de prisión.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO DIEZ

          

        

      

    

    
      La investigación sobre la desaparición de Tabitha había recibido el nombre en clave "Tridente". Varias horas después, tras numerosas solicitudes y llamadas telefónicas, Tomek había convocado al equipo de personas desaparecidas en la Sala de Incidentes Graves.

      La unidad de cinco miembros estaba dirigida por el DI Jason Thorn, un hombre con quien Tomek se había cruzado en múltiples ocasiones en el pasado. Sentados en orden descendente de rango en la mesa, se encontraba el resto de su equipo: la DS Martina McCall, una mujer que parecía haber caído a través del pasillo de pintura de Leroy Merlin con su pelo rojo brillante; la DC Kirsty Corrigan, una mujer de treinta y pocos años cuyo cabello ya estaba encaneciendo; y los DC Jamal Kilman y Stacey Alexander, ambos con el pelo de la misma longitud. Reconocía algunas caras; otras no.

      Justo cuando Tomek estaba a punto de hablar, alguien llamó a la puerta, y Chey entró apresuradamente, disculpándose profusamente por la interrupción mientras encontraba un asiento en la mesa.

      —Como iba diciendo —continuó Tomek—, lo único que necesitamos es que investiguéis un poco. Comprobad en el sistema. ¿Qué tiene eso de complicado?

      —Recursos. Personal. Estáis viendo a todo nuestro equipo ahora mismo.

      —¿Está usted diciendo que no quiere intentar salvar la vida de una persona desaparecida?

      Jason dejó escapar un suspiro tan pesado que Nick estaría orgulloso de él. —No es que no quiera ayudar. Es solo que estamos tan escasos de personal ahora mismo que tardamos semanas en resolver cualquier cosa. Y... honestamente, estoy... estoy...

      —Continúe... —dijo Tomek, fijando sus ojos en Jason.

      —Estoy escéptico.

      —¿Escéptico? ¿De qué?

      —De la veracidad de lo que estáis hablando. Esto está en la dark web, recordad.

      —Eso no significa que no sea cierto —dijo Tomek—. De hecho, yo diría que es más probable que sea cierto precisamente porque está en la dark web. ¿Qué hay de toda la pornografía infantil? ¿La trata de personas? Todas esas cosas son reales. Entonces, ¿por qué esto no lo sería?

      Los hombros de Jason se encorvaron hacia delante. —Solo hablo por experiencia pasada, nada más.

      —¿Qué ocurrió? —preguntó Rachel.

      —Hace unos cuatro años, se produjo una situación similar. Recibimos informes sobre una cuenta aleatoria en una de estas aplicaciones de la dark web que apareció y comenzó a publicar sobre una mujer a la que había estado acosando, detallando su apariencia, lo que vestía, si ella lo veía y adónde iba. Luego, según las publicaciones, aparentemente la secuestró y la mantuvo en un piso en algún lugar. Lo retransmitió todo en directo, exactamente igual que ahora.

      —¿Y?

      —La mantuvo allí.

      —¿Simplemente la mantuvo allí?

      —Sí. La alimentaba. La vestía. La bañaba. Por lo que pudimos ver, llevaba una buena vida. Se le permitía ver televisión y jugar a videojuegos. Pero entonces comenzó a hacerle daño. Informó de que la cortaba y la golpeaba.

      La piel de Tomek se enfrió. —¿La encontraron?

      Jason negó con la cabeza. —Sabíamos dónde encontrarla, aquí, en Essex, porque publicó nombres de ubicaciones y todo. Sabíamos cómo era, dio múltiples descripciones detalladas. E incluso nos dio un nombre: Fiona. Pero cuando investigamos su desaparición, no existía. —Los hombros de Jason se enderezaron—. No había nadie con su nombre en la zona. Nadie que coincidiera con su descripción que hubiera sido reportado como desaparecido. Todo era una estafa, alguna broma elaborada llevada a cabo por un individuo perturbado que intentó engañar a la gente apelando a sus fantasías enfermizas y retorcidas.

      —¿Qué le pasó a la chica? —preguntó Tomek.

      Jason le ofreció una expresión en blanco. —¿Qué quiere decir? No existía.

      —Para la persona que publicaba sobre ella, sí existía. Por la razón que fuera, la había creado como producto de su imaginación y luego había hecho lo que hizo con ella. ¿Qué dijo el sospechoso que le había sucedido a la chica?

      Los ojos de Jason cayeron sobre la mesa, y comenzó a golpear la superficie con los nudillos. —Aparentemente, la dejó ir. Un día, decidió que ya había tenido suficiente de mantenerla encerrada y eligió liberarla.

      —¿Y fue entonces cuando os disteis cuenta de que era un engaño?

      —Eso confirmó nuestras sospechas, sí —dijo Jason antes de ser atacado por una tos ronca. Una vez que terminó de toser, añadió—: Si hubiera sido real, me gusta pensar que ella habría acudido a la policía, pero no supimos nada de nadie.

      —¿Y qué pasó con la persona detrás de la cuenta? —preguntó Rachel.

      Jason negó con la cabeza. —Nunca lo encontramos. O la encontramos. Después de que dejaron ir a la víctima falsa, eliminaron su cuenta y desaparecieron de la dark web. Nunca tuvimos la oportunidad de encontrarlos.

      Tomek esperaba que un resultado similar no afectara a su investigación.

      Aunque sí esperaba que su víctima fuera una persona muy real, un ser humano vivo y respirando, alguien a quien pudieran salvar.

      —Como he dicho —continuó Jason—, solo estaba escéptico y quería que lo supierais. Por eso me muestro reacio a dedicar recursos a esto.

      Un momento de reflexión cayó sobre Tomek.

      —Los rayos rara vez caen dos veces en el mismo sitio —dijo—. Necesitamos que su equipo haga todo lo posible para encontrar a esta mujer.
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      Una ligera llovizna había empezado a caer sobre el parabrisas. Lo suficiente para distorsionar la visión de Sean, pero no tanto como para justificar el uso de los limpiaparabrisas. No soportaba ese chirrido que hacían cada vez que sus brazos se movían de lado a lado. Le crispaba los nervios, aunque no lo suficiente como para arreglarlos. Llevaban meses en su lista de tareas pendientes. Sin embargo, estaban tan abajo en su lista de prioridades que había pensado en limpiar el coche antes que repararlos.

      Poco después de haber comenzado, la lluvia cesó. Para cuando Sean detuvo el coche, muchas de las gotas habían desaparecido. Apagó el motor y se giró hacia Rachel. Ella se había soltado el pelo sobre los hombros y se había aplicado una fina capa de maquillaje. Un olor dulzón a perfume emanaba de su ropa: débil, pero perceptible, como si lo hubiera rociado generosamente sobre su abrigo años atrás y aún persistiera.

      —¿Vas a salir de caza esta noche? —le preguntó.

      Ella le lanzó una mirada abatida, una de esas que rápidamente se estaban volviendo su marca personal.

      —No creo que la gente lo llame así ahora.

      Encogiéndose de hombros, dijo:

      —Podría haber sido peor. Podría haberlo llamado cortejo.

      Rachel se estremeció.

      —Mi abuelo solía llamarlo así cuando me hablaba de mi abuela. Pero siempre me pareció raro.

      —Tú eres la rara —comentó Sean, abriendo la puerta del coche—. A mí me parece entrañable. Una vuelta a tiempos más sencillos cuando la gente era más romántica y se quedaba con quienes amaba.

      Rachel salió del coche. Una ráfaga de viento le agitó el pelo alrededor de la cara. Lo recogió y rápidamente se hizo una coleta. Cerrando la puerta del coche, dijo:

      —Así que eres todo un romántico, ¿eh?

      —Me sorprende que Victoria no te lo haya contado.

      Ella se encogió de hombros.

      —Victoria no me ha contado nada sobre vuestra relación. Lo cual me parece bien, por cierto. He visto muchas relaciones laborales desmoronarse porque los demás decidieron involucrarse. Le cuentas algo a alguien en confianza, y poco después es asunto de todos. Y entonces te das cuenta de lo solo que estás realmente.

      Sean percibió el cambio en su entonación.

      —¿Hablas por experiencia?

      —Quizás —respondió con timidez—. Una vez, pero nunca más. Acabó horriblemente y fue parte de la razón por la que me mudé aquí.

      —¿Ah, sí?

      Ella se subió la cremallera del abrigo y rodeó la parte delantera del coche mientras Sean cerraba su puerta.

      —Las cosas se volvieron realmente incómodas. Ella era mi superior. Dejamos de hablarnos. No podíamos mirarnos a los ojos. No me asignaba tareas, al menos no importantes. No me ofrecía ningún apoyo cuando lo pedía. Todo se volvió muy difícil. Así que decidí que no necesitaba eso en mi vida.

      Sean cerró el coche y asintió, su mente divagando hacia pensamientos sobre él y Victoria. Llevaban juntos casi un año. Al principio, todo había sido genial: el romance, la intimidad, las risas, la conexión. Pero desde que se había mudado con ella, las cosas habían comenzado a deteriorarse. Rápidamente.

      El sexo se había esfumado. Las risas se habían congelado. Y la conexión se había derretido casi por completo. Estaban luchando, atacándose mutuamente y empezando a resentirse gradualmente de la compañía del otro.

      —¿Sean?

      Rachel le sacó de su ensimismamiento agitando la mano frente a su cara.

      —Lo siento. —Miró hacia la casa que tenían delante.

      Los zarzales y las malas hierbas habían invadido el jardín del número treinta y siete y se extendían lentamente hacia el treinta y nueve. Entre todo aquello, Sean distinguió un balón de fútbol pinchado bajo el desorden. A su lado había unas tijeras de podar abandonadas, oxidadas y arruinadas. La fachada de la casa no estaba mucho mejor. Grandes trozos de revoque pintado se habían caído, y grietas aún más grandes recorrían toda la altura del edificio. Los marcos de las ventanas eran de madera y se habían agrietado y podrido con los años. Las propias ventanas estaban manchadas de marrón, y las cortinas detrás de ellas se habían decolorado hasta adquirir un tono nicotina. Y también había ese olor en el aire.

      Estaban en Vange, un pequeño barrio situado al sur de Basildon, que apareció por primera vez en el Libro Domesday en 1086. Sean conocía bastante bien la zona, habiendo crecido cerca, y tomó la iniciativa y llamó a la puerta. Mientras esperaban, comenzó de nuevo una lluvia, esta vez más fuerte.

      Momentos después, una mujer de unos cincuenta y tantos años con un mal cortado pelo negro a lo bob abrió la puerta. Vestía pantalones oscuros y una fina camiseta gris que colgaba holgadamente de su cuerpo. Cuando abrió la boca, reveló un juego de dientes medio ausentes y manchados de tabaco. El olor a cigarrillos salió inmediatamente de la casa e invadió las fosas nasales de Sean.

      Era como estar en casa, pensó. Durante su infancia, su madre tenía un hábito de fumar devastador, uno que, si no lo hubiera dejado veinte años antes, casi con toda seguridad la habría matado. No era ajeno al olor, pero eso no significaba que le gustara más.

      —¿Señora Wilson? —preguntó Sean.

      Ella asintió, sus ojos entrecerrándose lentamente con preocupación.

      —¿Está su hijo en casa? Somos de la policía. Nos preguntábamos si podríamos entrar a charlar un rato.

      La preocupación se intensificó.

      —¿Es por ese asunto de los arañazos? Andy me lo contó. —Negó con la cabeza—. Un asunto terrible, terrible.

      —¿Está en casa, señora Wilson? —preguntó Rachel.

      —Oh, sí. Qué tonta soy. Está arriba, jugando a sus videojuegos. Por favor, pasad —. La señora Wilson se apartó para dejar entrar a Sean y Rachel.

      El olor a tabaco en el interior se intensificó, mareando a Sean. Cerró la puerta tras los tres y siguió a Rachel y a la señora Wilson hasta el salón. El espacio estaba, para sorpresa de Sean, limpio. La alfombra recién aspirada, las paredes sin marcas de roce, y el sofá libre de manchas y arañazos. La habitación tenía un agradable ambiente hogareño; lo único que lo estropeaba era el olor a tabaco que se había impregnado en la tela.

      —¿Té? ¿Café?

      —Agua —respondió Sean.

      —Yo tomaré un té, por favor, señora Wilson —dijo Rachel.

      —Puedes llamarme Violet —contestó la mujer con una amplia sonrisa antes de dirigirse a la cocina.

      Mientras esperaban, Sean y Rachel observaron el salón. De fondo, escuchaban a Andy Wilson gritando y vociferando en su habitación. Dos minutos después, Violet regresó con las bebidas en la mano.

      —Gracias —dijo Sean.

      —¿Se unirá Andy a nosotros? —preguntó Rachel—. Necesitamos hablar con él.

      —¡Por supuesto! —Se golpeó la frente con la palma de la mano—. Qué tonta soy. Ya sabéis cómo son los chicos con sus videojuegos...

      Violet dejó su taza en el brazo del sillón y subió las escaleras. En cuanto salió de la habitación, Sean y Rachel se giraron para mirarse.

      —¿Los chicos y sus videojuegos? Tiene treinta y siete puñeteros años, por el amor de Dios —susurró Rachel.

      Sean abrió la boca para responder, pero antes de que pudiera decir nada, el sonido de Andy bajando las escaleras precipitadamente le detuvo. El hombre de treinta y siete años saltó desde el último escalón y entró por la puerta como una exhalación.

      —¡Hola, chicos! —dijo con un pequeño saludo y la misma emoción que un animador de un parque de vacaciones al subir al escenario.

      —Hola, Andy —dijo Rachel, bajando el tono como si estuviera hablando con un niño—. Nos preguntábamos si podríamos hacerte algunas preguntas más sobre tu amigo.

      —Ya os conté todo lo que sé.

      —Lo entendemos —dijo Rachel—. Pero mi compañero extravió algunas de sus notas, así que hemos venido a repasar algunas de las cosas que tratamos. Además, mi compañero, Sean, no sabe mucho sobre la investigación, y esperaba que pudieras ponerle al día.

      Se encogió de hombros como si solo fuera una pequeña molestia.

      —Supongo que está bien.

      —Bien —dijo Rachel mientras sacaba su cuaderno—. ¿Te importa si tomo algunas notas?

      Sean no entendía por qué trataba al hombre como si fuera un niño, pero estaba claro que funcionaba. Por la breve charla que había tenido con Tomek antes de salir, le habían dicho qué esperar: un vago de pelo grasiento de treinta y tantos años que aún vivía con su madre. Sean esperaba que fuera bastante maduro, lúcido. Pero había algo infantil, pueril en su comportamiento que no había esperado.

      —Puedes tomar todas las notas que quieras —confirmó Andy.

      —Empecemos entonces, ¿de acuerdo? ¿Has hablado con tu amigo desde la última vez que hablamos contigo? ¿Se ha puesto en contacto contigo?

      Andy negó con la cabeza.

      —¿Has intentado enviarle mensajes?

      Otra negación con la cabeza.

      —¿Os gustaría que lo hiciera?

      —Aún no. Pero puede que necesitemos usar tu cuenta para tales propósitos.

      —¿Usar mi cuenta? —el tono de Andy se volvió repentinamente más agudo—. ¿Para qué?

      —Quizás necesitemos contactar con tu amigo. Tal vez hacerle algunas preguntas sobre lo que está haciendo. Si confía en ti, podría estar dispuesto a sincerarse contigo, y entonces, con suerte, podremos usar esa información para salvar a Tabitha.

      —Oh... Oh, supongo que tiene sentido.

      Sean dio un sorbo a su agua.

      —¿Qué tipo de juegos te gustan, Andy?

      —¿Juegos? Oh, juego a Fortnite, Minecraft, League of Legends.

      —Esos no son los que mencionaste antes —interrumpió Rachel.

      La confusión cruzó momentáneamente el rostro de Andy.

      —Juego a muchos juegos. Los que te mencioné antes eran los que El Emperador y yo jugábamos juntos.

      —Siempre está gritando cuando juega a sus juegos de ordenador, ¿verdad, Andy? —intervino Violet.

      Andy asintió.

      —A veces tengo que decirle que baje el volumen. Especialmente si tengo que levantarme temprano por la mañana. Pero solemos dejar de jugar antes de las once, ¿verdad? Sobre todo en días laborables.

      Otro asentimiento.

      —¿A qué os dedicáis los dos? —preguntó Sean.

      —Ambos trabajamos en el Tesco Extra de Pitsea.

      —¡Es uno de los más grandes de Europa! —exclamó Andy.

      —¿En serio? —preguntó Sean, fingiendo entusiasmo.

      —Andy trabaja a tiempo parcial y procesa los pedidos online de los clientes, y yo trabajo en las cajas de autopago.

      Sean tomó nota mental y decidió volver a encauzar la conversación.

      —¿Has oído alguna vez la voz de El Emperador, Andy?

      Andy pareció horrorizado, como si le hubieran pedido que despellejara vivo a un gato. Negó con la cabeza.

      —¿Dónde está tu portátil, Andy? —preguntó Rachel.

      —No uso portátil.

      —¿Qué usas?

      —Un ordenador.

      —¿Cuál es la diferencia? —preguntó Sean, aunque lo sabía perfectamente.

      —¡Todo! —exclamó Andy—. Hay muchas más cosas que puedes hacer en un ordenador gaming que en un portátil.

      —¿Como qué? Pensaba que hoy en día se podía hacer de todo en un portátil.

      —Son más potentes, especialmente para jugar.

      —¿Y con respecto a lo que está haciendo nuestro amigo, El Emperador? ¿Necesita un ordenador, o puede hacerlo desde un portátil?

      Andy meditó la pregunta durante un largo momento, mordiéndose el labio inferior.

      —Es posible que pudiera hacerlo desde un portátil. Pero... no me atrevería a asegurarlo. Podría tener un terminal en algún sitio. ¿Habéis... habéis descubierto ya dónde está?

      Sean negó con la cabeza.

      —Seguimos trabajando en ello. Pero nos preguntábamos si tú podrías respondernos a eso.

      —¿Por qué él? —intervino Violet. Colocó su brazo sobre el hombro de su hijo—. Mi chico no tiene nada que ver con esto —. Habló suavemente, sin amenazar, pero Sean percibió que había una bola de veneno lista para explotar en sus caras cuando llegara el momento.

      —Nadie está acusando a tu hijo de nada —respondió Rachel, tratando de aliviar la tensión en la habitación—. Solo nos preguntábamos si has recordado algo desde que viniste a la comisaría. Si tu amigo mencionó dónde vivía. Qué tipo de lugares le gustaba visitar. ¿Era ese el tipo de información que compartíais? Porque ahora mismo, Andy, eres la única pista que tenemos. Y necesitamos asegurarnos de obtener toda la información posible para poder atrapar a la persona que está haciendo esto antes de que le ocurra algo realmente malo a Tabitha.

      Andy se volvió lentamente hacia su madre, con los ojos muy abiertos. Tras unos momentos, ella asintió, y Andy se giró de nuevo hacia Sean y Rachel.

      —Lo siento —dijo—. Nunca me contó nada de eso. Como dije antes, no me dijo nada sobre dónde vivía o qué le gustaba hacer. Las únicas cosas que discutíamos eran el juego al que estábamos jugando y la pesca.

      Sean acudió al rescate. —¿Podríamos echar un vistazo a tu configuración de ordenador, por favor, Andy?

      —¡Por supuesto!

      Con una emoción casi canina, el hombre de treinta y siete años saltó de su silla, casi tirando la taza de café de Violet al suelo, y se apresuró hacia la puerta. Se detuvo al pie de las escaleras, miró hacia atrás, y cuando vio que Sean y Rachel se quedaban rezagados, les hizo señas para que le siguieran. Violet iba la última.

      Las escaleras y el descansillo de arriba estaban impecables. No había ni una mota de polvo a la vista. La habitación de Andy, sin embargo, era un marcado contraste. Había ropa tirada sobre los muebles, y platos llenos de kétchup seco y migas desechadas apilados en la mesita de noche. Botellas de refresco y bebidas energéticas ocupaban su propio pequeño espacio en el suelo, tan cerca de la papelera, pero a la vez tan lejos. Lo que Sean estaba viendo era el dormitorio de un adolescente, excepto que estaba habitado por un hombre que se acercaba rápidamente a los cuarenta.

      —Tenéis que disculpar el desorden —dijo Violet mientras Andy saltaba sobre la cama y aterrizaba en su silla de juegos—. Este es su propio espacio, así que no me gusta entrometerme. —Bajó el tono para que solo Rachel y Sean pudieran oírla—. Hemos tenido demasiadas discusiones al respecto, y al final, yo perdí.

      Eso era dolorosamente obvio de ver.

      En la esquina más alejada de la habitación estaba la configuración de juegos de Andy. Sean no tenía referencia de cómo debería verse, pero en su modesta opinión, parecía profesional. Un gran escritorio negro mate estaba posicionado en la esquina de la habitación. Sobre él había dos monitores de ordenador, uno horizontal y el otro vertical. Delante de las pantallas había un teclado mecánico multicolor, una alfombrilla de cuero, un soporte para auriculares y un ratón para juegos. Rodeando el escritorio había una serie de luces LED multicolores que pulsaban suavemente contra la pared. No había cables, ni desorden, nada fuera de lugar. En una habitación llena de caos, era el único oasis de calma.

      Sean se preguntó si sería un reflejo del estado mental de Andy. Observó la estantería junto al escritorio. Estaba completamente vacía, excepto por lo que parecía un libro de pasatiempos volcado.

      —¿No eres muy lector? —preguntó Sean.

      —Oh, sí lo soy. Me gusta la fantasía y la ciencia ficción, pero ¿por qué iba a pagar por libros cuando puedo conseguirlos gratis en una web pirata?

      Sean gruñó. Creo que hay toda una comunidad de autores, algunos luchando por ganarse la vida, que podrían tener algo que decir al respecto, pensó.

      —Perdón por el desorden —dijo Andy, balanceándose en su silla—. A veces está desordenado. A veces está limpio. Depende del humor en que me encuentre.

      Sean se volvió hacia Violet. —¿Cambios de humor frecuentes?

      Ella se encogió de hombros. —Van y vienen. Tiene sus días buenos y malos, como todos nosotros. Pero lo afrontamos día a día juntos. Algunos días está bien; al siguiente no lo está.

      Rachel se abrió paso entre los detritos hacia el escritorio. Puso una mano en el respaldo de la silla de Andy y observó lo que estaba haciendo.

      —¿Así es como se ve la página de inicio? —preguntó.

      —Aquí es donde todo el mundo publica, sobre toda una gama de temas, desde conejos hasta raki. Es un poco como Reddit en ese sentido. La gente hace preguntas, y la gente publica sobre cosas. Muchas veces, no quieren que estos conglomerados rastreen sus datos.

      Sean atravesó el dormitorio para unirse a ellos. Se inclinó hacia delante e inspeccionó el monitor vertical de la izquierda. Sus ojos cayeron rápidamente sobre una entrada específica del blog.

      —Abre esa —ordenó.

      Andy protestó un poco, pero luego rápidamente se controló cuando se dio cuenta de lo que Sean estaba señalando.

      Andy hizo clic con el ratón, y la entrada del blog se abrió.

      —No me lo puedo creer —dijo Sean, leyendo en voz alta—. "Rasguño número quince".
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      Una burbuja del tamaño de un vaso de plástico explotó en el fondo de la fuente de agua y corrió hacia la superficie, recordándole de repente a Tomek que tenía sed. Se levantó de la silla del escritorio, fue hacia la fuente de agua, cogió un vaso y comenzó a llenarlo. El líquido estaba frío y le entumeció la boca. Dejó escapar un largo suspiro al terminar de tragar y tiró el vaso a la papelera.

      Detrás de él, la recepcionista tecleaba sin parar, seguramente fingiendo estar ocupada en la oficina vacía. Comprando online, enviando mensajes a sus amigos por Facebook o WhatsApp, jugando con la última herramienta de IA; lo que fuera que hiciese la gente en los ordenadores hoy en día.

      Tomek volvió a su asiento y la observó por detrás de la pantalla del ordenador. Fuera lo que fuese, estaba completamente absorta en ello. Por un momento, se preguntó si estaría jugando a algún videojuego; posiblemente uno de los juegos de los que Andy Wilson había hablado.

      Entonces sus ojos empezaron a inspeccionar el resto de la sala de espera por décima vez. El espacio estaba casi clínicamente limpio. A su izquierda había un mural pintado por un artista local. En el centro del diseño había un niño pequeño jugando en un columpio, rodeado de estructuras para trepar y toboganes. Estaba hecho con ingenio, aunque no sabía cuál era su propósito, especialmente dentro de la consulta de un terapeuta.

      El lugar había sido reformado desde su última visita y desde la fuga de agua que había destrozado el despacho de Isabel Fox. Kasia estaba en medio de su última sesión de terapia, la primera desde el suceso que la había marcado a principios del verano, y le había pedido a Tomek que la acompañara. Él había estado más que feliz de complacerla, de actuar como manta de seguridad para ella y metafóricamente sujetarle la mano durante todo el proceso. El único problema era la espera de una hora, el estar ahí sentado, jugueteando con los pulgares, jugando al Candy Crush en su móvil, mientras echaba un vistazo de vez en cuando al mismo cartel de salud mental en la pared.

      Antes de que sus ojos cayeran sobre él por trigésima vez, la puerta contigua se abrió y salió Kasia, seguida por Isabel Fox. La terapeuta iba vestida con un elegante traje y maquillaje completo. Mientras tanto, Kasia parecía desaliñada. Su uniforme estaba torcido, el botón superior desabrochado, la camisa por fuera, la corbata colgando a medio camino de la camisa y la falda subida hasta la mitad de los muslos.

      —Aquí estás —dijo Tomek, levantándose de la silla y sintiendo crujir sus rodillas al estirar las piernas—. ¿Todo bien?

      Kasia no dijo nada mientras se dirigía hacia él. Tenía los ojos hinchados y la nariz roja. En sus manos sostenía un pañuelo arrugado, lo que prácticamente respondía a su pregunta.

      —Lento pero seguro —respondió Isabel—. Lento pero seguro. Es una maratón, no un sprint. Solo tenemos que seguir recordándonoslo. Pero hemos avanzado bastante hoy, ¿verdad, Kasia?

      Kasia asintió, incapaz de establecer contacto visual. Cogió su chaqueta de la silla junto a Tomek y se la puso sobre los hombros.

      —¿Cómo te va a ti, Tomek?

      La pregunta de Isabel lo distrajo de Kasia.

      —¿A mí? Bien.

      Ella vio a través de su mentira, aunque no esperaba menos de una profesional cualificada en salud mental.

      —¿Y las pesadillas?

      —Tooooodo bieeeeeen.

      —¿Cuándo fue la última vez que tuviste una?

      Los ojos de Tomek se desviaron rápidamente hacia Kasia, quien lo miraba con desaprobación. Esperaba que no estuviera a punto de abrir la boca y delatarlo por mentir.

      —No... no me acuerdo. Fue hace tanto tiempo ya.

      Ambas mujeres cruzaron los brazos sobre el pecho. Por un momento, parecían hermanas: altura similar, complexión similar, color de pelo similar y exactamente la misma expresión facial.

      —Aun así... —comenzó Isabel—. Podría ser útil que pidieras una cita, solo para ponernos al día. Seguro que lo que ocurrió en el castillo también está rondando por tu mente, ¿no?

      Estaba tanteando el terreno. Tomek podía ver el cebo flotando frente a él, y no iba a acercarse ni un poco.

      —Quizás cuando las cosas se calmen en el trabajo. Acabo de volver, y ya sabes cómo es: a toda máquina desde el principio.

      Su mente no había dejado de pensar en Tabitha, en las entradas del blog, en el hecho de que estaba en algún lugar, siendo torturada en ese momento, y no había nada que pudiera hacer al respecto.

      Mientras tanto, Nathan había permanecido en el fondo de su cerebro como un tumor.

      —No lo dejes para muy tarde —dijo Isabel, y luego centró su atención en Kasia, poniendo una mano suave en su hombro—. Has progresado mucho esta noche, Kasia. Estoy contenta. Y tú también deberías estarlo.

      Kasia gruñó.

      —Dice gracias —respondió Tomek por ella. Al salir, echó un vistazo a la pantalla del ordenador de la recepcionista: la mujer estaba, para su sorpresa, enviando un correo electrónico en lugar de mensajeando con sus amigos en redes sociales como él había esperado. Quizás había dominado el arte de aparentar estar ocupada en el momento adecuado.

      No podía reprocharle eso.

      Fuera, los recibió una ráfaga de viento, lanzando el pelo de Kasia contra su cara y una lluvia de hojas sobre sus pies. Estaba completamente oscuro, y las farolas del aparcamiento apenas iluminaban su Volkswagen. Cuando empezaban a caminar hacia él, su teléfono comenzó a vibrar en su bolsillo.

      El nombre de Nathan Burrows apareció en la parte superior de la pantalla. Tomek no se había dado cuenta, pero el hombre ya había intentado llamarle tres veces.

      Rápidamente ignoró la llamada y guardó el teléfono en el bolsillo. Cuando Tomek rodeó el capó, algo en el aparcamiento llamó su atención.

      Un vehículo blanco.

      Un coupé blanco.

      Tomek contuvo la respiración, paralizado con la mano en la manilla de la puerta.

      En la tenue luz, creyó que era el BMW blanco que le había estado siguiendo. Entrecerró los ojos, esperando ver aparecer en la ventanilla al hombre con el tatuaje de lágrima.

      —¿Papá?

      Al principio, su voz no le llegó.

      —¡Papá! ¿Qué haces? Hace frío.

      Y entonces reaccionó.

      —Perdona, pequeña —desbloqueó el coche.

      Antes de que Kasia subiera, preguntó:

      —¿Va todo bien? ¿Qué estás mirando?

      Él negó con la cabeza y esbozó una sonrisa forzada.

      —Nada. Creí ver un zorro. Eso es todo.

      Ella no le creyó, pero él sospechaba que estaba demasiado cansada y emocionalmente agotada para cuestionarle más, ya que simplemente se acomodó en el coche.

      —Solo un zorro —se dijo a sí mismo mientras se reunía con ella—. Eso es todo lo que era. Algo que no estaba ahí.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO TRECE

          

        

      

    

    
      La lluvia salpica contra mis zapatos y pantalones, empapando mis calcetines y pies. Salto en un charco al cruzar la carretera corriendo y sprint calle abajo. Charcos, charcos y más charcos. No me pierdo ni uno. Es como si les estuviera apuntando.

      Como solía hacer cuando era niño, saltando en todos los charcos que veía. Ya fuera en el lago, el parque, el bosque o a lo largo de la playa. No importaba lo sucio que me pusiera o cuánta colada extra significara para mamá después, seguía haciéndolo.

      No me importaba entonces. Y no me importa ahora.

      Corriendo. Salpicando. Esprintando.

      Hasta que entro en el parque y me detengo de repente. Esta vez, el charco está lleno de barro, espeso y empapado. Salto por encima y lo evito, por poco. Mi pie rezagado se hunde en el barro y casi resbalo, pero me sostengo con la mano izquierda. Ahora está cubierta de barro. Mamá no estará muy contenta con eso. No importa. Todavía no está aquí para regañarme.

      Tengo que alcanzar a Michał. Pero hay alguien en el camino. Nathan. Otra vez. Esta vez, puedo verlo claramente, su rostro suavemente iluminado por un amarillo apagado del resplandor de las farolas fuera del parque. Y la figura está detrás de él.

      Charlie. Oculto, cubierto de negro.

      Charlie, Charlie, Charlie.

      Repito el nombre en mi cabeza para que no se vaya a ninguna parte. No quiero olvidarlo. No debo. No puedo. No lo haré.

      El nombre de Charlie, junto con el de Nathan Burrows, me acompañará el resto de mi vida.

      —¿Qué estás haciendo por ahí, Tommy? —pregunta Nathan. Antes de que pueda responder, el asesino comienza a cantar una rima.

      El pequeño Tommy Tucker

      Canta por su cena.

      ¿Qué le daremos?

      Pan blanco y mantequilla.

      ¿Cómo lo cortará

      Sin un cuchillo?

      ¿Cómo se casará

      Sin una esposa?

      —¿No quieres venir a ver a tu hermano muerto? —pregunta Nathan—. ¿No quieres venir a ver lo que le hemos hecho? Charlie y yo. Pasamos mucho tiempo con él. Hicimos muchas cosas...

      ¿De dónde demonios salía todo esto? Nunca he experimentado nada de esto antes. Nunca he conversado con Nathan en el pasado. Nunca he tenido un diálogo con él.

      Estos sueños están empeorando.

      Primero, ha invadido mi vida. Y ahora está invadiendo mis sueños de diferentes maneras.

      Cuanto antes pueda sacar a este tipo de mi cabeza, mejor.

      —¿Qué dices, Tommy? ¿Teflón Tommy? ¿T-Bone? Acércate y saluda. A Charlie le gustaría conocerte. Y estoy seguro de que a ti te gustaría conocerle.

      Me gustaría. Mucho. Pero todavía no puedo asegurar con certeza que exista. Podría seguir siendo un producto de mi imaginación. Un hilo de esperanza al que me aferro inútilmente.

      —Tommmmmmmyyyyyyyy —se burla desde lejos.

      Cuando me dispongo a dar un paso adelante, algo llama mi atención. Algo pequeño, ligero. De pie allí en el barro con una mochila escolar a su lado y el pelo pegado a la cara. Enmarañado y mojado. Como algo de una película de terror.

      —¿Kasia? —empiezo—. ¿Desde cuándo vienes por aquí?

      Lleva la misma ropa que tenía puesta en la consulta del terapeuta. No se mueve ni responde, así que me acerco con cuidado, un paso embarrado y chapoteante tras otro. Al acercarme, veo su cara. Cubierta por una combinación de barro y sangre. Rojo y marrón fundidos. Por un momento, pienso que ha sido atacada. Que ha sufrido el mismo destino que Michał.

      Y entonces lo veo. El hombre con el tatuaje de lágrima. Excepto que esta vez no está en el coche. Acaba de entrar por el otro lado del parque y se dirige hacia nosotros lentamente, acechando silenciosamente a través del campo. De forma inquietante, como el Slenderman. Como una pesadilla aterradora.

      Intento mover los pies, desplazar las piernas, pero la mitad inferior de mi cuerpo está atrapada, hundida en el barro. No puedo salir. Mientras tanto, el hombre con el tatuaje de lágrima sigue acercándose a Kasia. Grito, pero solo aire sale de mis labios. Mi caja de voz está rota, es inexistente. Cuando el hombre se acerca, levanta la mano y la coloca sobre el hombro de Kasia.

      El grito de Kasia perfora el cielo nocturno, dejándome sordo. Me agito y pateo con mis piernas, pero no ocurre nada. No puedo moverme.

      El hombre la abraza y comienza a llevársela en dirección opuesta. Los gritos continúan. Excepto que ahora está llamándome por mi nombre. Pidiendo ayuda. Suplicándome que la rescate.

      Y sin embargo no puedo. ¡Mis malditos pies!

      Por un momento, me pregunto si está a punto de sufrir el mismo destino que Michał. No puedo soportar ese pensamiento por mucho tiempo. Dos de mis familiares muriendo el mismo día. Y no hice nada para proteger a ninguno de ellos.

      Cuando Kasia y el hombre con el tatuaje de lágrima llegan al final del parque, todo lo que puedo oír son los gritos de Kasia que comienzan a desvanecerse lentamente hasta que no queda nada. Tan pronto como el ruido termina, me giro hacia donde deberían estar Nathan, Charlie y Michał.

      Pero no hay nada allí.

      Estoy completamente solo.
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      MIÉRCOLES

      Había estado mirando la pantalla, contemplando los píxeles hasta que se volvieron borrosos y desenfocados. No sabía cuánto tiempo había pasado. ¿Dos minutos? ¿Cuatro? Después del quinto, el tiempo se había vuelto obsoleto.

      Finalmente, parpadeó, y al mirar el reloj digital en la esquina inferior de la pantalla del ordenador, se dio cuenta de que no había estado abstraído tanto tiempo. Más bien, había estado mirando fijamente el mismo píxel negro en la pantalla durante dos minutos.

      Dos minutos completos pensando en Nathan Burrows. Kasia. Charlie. Michał. El hombre con el tatuaje de lágrima. Meditaba sobre las exigencias que Nathan le había impuesto, especialmente su petición de una buena palabra ante la junta de libertad condicional.

      Podría ser un mal necesario, una forma de asegurar su propia seguridad y la de su hija. Una manera de garantizar que ese hombre se mantuviera fuera de su vida para siempre... aunque sabía que eso casi nunca sería una posibilidad.

      Su teléfono móvil estaba vibrando contra su pierna y, en un momento de pánico, sacó el dispositivo y miró la pantalla. Nada. Solo su imaginación jugándole una mala pasada. Lanzó el aparato sobre el escritorio y dejó escapar un largo suspiro. El teléfono se había sentido pesado todo el día, lastrando su bolsillo y su mente durante toda aquella mañana.

      Quería destrozarlo, tirarlo por la ventana, prenderle fuego y no volver a mirarlo jamás.

      Pero antes de que pudiera seguir cavilando sobre ello, sintió un golpecito en el hombro.

      Se giró rápidamente para ver a Rachel de pie detrás de él.

      —Buenos días, señorita Hamilton —comenzó Tomek.

      —Siento molestarle, sargento, pero... creo que hay algo que quizás le interese saber.

      —Soy todo oídos, agente.

      —Se trata de Tabitha, señor.

      Tomek arqueó una ceja.

      —La inspectora Martina McCall, de Personas Desaparecidas, cree que la ha encontrado.

      Tomek se levantó de un salto. Necesitaba estar de pie cuando escuchara esta información.

      —Se llama Vicky, señor. Vicky Sanchez. Treinta y un años. De South Ockendon.

      —¿Foto?

      Rachel asintió y le entregó una carpeta a Tomek. Antes de abrirla, Tomek se dirigió a la oficina y pidió a los miembros de su equipo reducido que se acercaran. Lo hicieron unos momentos después. Tomek permitió que Rachel les explicara la situación al resto.

      Cuando terminó, dijo:

      —Solo hay una cosa más que debería saber, señor.

      —¿Cuál?

      Rachel vaciló y se aclaró la garganta.

      —Lleva dos semanas desaparecida.
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      Tabitha, o Vicky Sanchez como creían que se llamaba, había crecido en Ipswich, un pequeño pueblo justo al otro lado de la frontera de Essex en Suffolk. El pueblo había ganado popularidad recientemente gracias a que su equipo local de fútbol había alcanzado la máxima categoría del fútbol, patrocinado por una de sus mayores exportaciones, la superestrella mundial Ed Sheeran. Sin embargo, Vicky no había vivido allí mucho tiempo, ya que se había marchado a los diecinueve años. Sus padres seguían viviendo allí, a casi una hora de la comisaría de Southend.

      Tomek había estado esperando con ganas el viaje en solitario, pero antes de salir, Martina McCall del equipo de personas desaparecidas le había abordado y sugerido acompañarle. Al principio, rechazó la propuesta, pero al final accedió. Después de todo, ella era quien había descubierto la identidad de Vicky y había llevado la investigación de su desaparición. Esa mañana, Martina iba vestida con un traje de cuadros y llevaba en la mano un vaso reutilizable de café. Mantenía la taza bajo la barbilla y daba pequeños sorbos de vez en cuando.

      —Ese es el problema con esos —dijo él—. Los mantienen demasiado calientes, así que no puedes beberlos realmente.

      Ella le miró de reojo. —Ese es precisamente el objetivo.

      —Mi método preferido es dejar que se enfríe completamente olvidándome de él, y luego quejarme y refunfuñar antes de meterlo en el microondas para después protestar cuando vuelve a estar demasiado caliente. Es un círculo vicioso.

      Martina respondió con una risa casi imperceptible. Si estaba intentando ligar con ella, lo estaba haciendo fatal. Normalmente, estaría contando chistes, haciéndola reír y preguntándose dónde había estado él toda su vida. Pero en ese momento, estaba tan fuera de juego que podría estar jugando en la Liga Nacional. Sin embargo, algo le decía que aún había esperanza: un pequeño destello en su mirada, un pequeño brillo en su sonrisa irónica.

      —Así que... —comenzó—, Personas Desaparecidas, ¿eh? Suena divertido.

      —Es tan divertido como lo que hace tu equipo —respondió ella, dando otro pequeño sorbo.

      —Aun así, debe ser bastante gratificante cuando traes a alguien a casa. Normalmente, la única vez que nosotros traemos a alguien a casa es cuando va en una bolsa para cadáveres.

      Joder, tío. ¿Qué coño ha sido eso? No fue hasta que lo repitió en su cabeza que se dio cuenta de lo estúpido que había sonado. Si hubiera podido golpearse la frente con la palma de la mano repetidamente sin que ella lo viera, lo habría hecho.

      —Sí, esa es posiblemente una de las mayores diferencias entre nuestros dos equipos —respondió Martina—. ¿Cuánto tiempo llevas en la Brigada de Investigación Criminal?

      Tomek tuvo que pensarlo un momento. —Casi quince años.

      —¿Quince años? No pareces tan mayor.

      Tomek sonrió con suficiencia. —¿No se supone que esa es mi frase?

      —¿Cuántos años tienes? —preguntó ella.

      —Cuarenta. ¿Y tú?

      —¿Cuántos aparento?

      —Veintiuno.

      Martina sonrió en respuesta, esta vez mostrando una dentadura perfectamente blanca tras unos labios color rosa que complementaban su pelo. —No andas muy desencaminado. Treinta y nueve.

      —¿Cuál es tu rutina de cuidado facial? —preguntó en tono de broma.

      —Me encantaría decírtelo, pero entonces tendría que matarte.

      —¿Tan secreto es?

      Ella asintió. La atención de Tomek se desvió de la carretera mientras sus ojos se posaban en su bonito pelo rojo fuego, que enmarcaba un rostro aún más bonito. Reaccionó cuando un coche frenó bruscamente delante de él.

      —Me gustaría llegar de una pieza, si no te importa —comentó ella.

      —Solo si me dices cuál es tu rutina de cuidado facial.

      —Dormir. Ocho horas completas.

      —¿En este trabajo? Tiene que ser una broma.

      —Ayuda el hecho de que estoy soltera.

      —Encontrar el amor no es tan fácil como solía ser. ¿Qué te llevó a esto, de todas formas?

      —¿Al amor?

      —No. Al trabajo.

      —El aburrimiento.

      —¿El aburrimiento? ¿De qué?

      —Del mundo laboral. Estuve en un trabajo corporativo tedioso durante un tiempo. Lo odiaba. Solía arrancarme los ojos al principio y al final de cada día. Pensaba que estaba atrapada en eso para el resto de mi vida. Entonces, un día, tuve una epifanía de que había más en la vida que la introducción de datos que me adormecía el cerebro. Que había cosas más importantes y más gratificantes que hacer con mi tiempo.

      —¿Así que decidiste unirte a la policía? ¿Donde estás prácticamente establecida de por vida? ¿Haciendo lo mismo día tras día... No me parece un gran cambio.

      Ella abrió la boca para hablar, pero no salió nada. Luego, después de un rato, dijo: —Sí... pero esto es mucho más gratificante.

      Llegaron a casa de los padres de Vicky Sanchez poco después. Laurel y Mark Sanchez estaban ambos en sus cincuenta y tantos, pero ese no era el motivo por el que parecía que no habían dormido en semanas. Las pesadas bolsas bajo sus ojos y las expresiones cansadas y demacradas en sus rostros eran indicativas de la preocupación que habían tenido desde la desaparición de su hija. Tomek dudaba que hubieran pegado ojo desde que desapareció.

      Los Sanchez vivían en una gran casa de cuatro dormitorios, una propiedad que parecía demasiado grande para solo ellos dos. La cocina había sido renovada para reflejar los tiempos modernos, con superficies afiladas e impecables, mobiliario que parecía casi futurista y electrodomésticos que rayaban en lo innecesario. La atención de Tomek se dirigió inmediatamente al frigorífico a su izquierda. No fue el tamaño o el color del frigorífico lo que le cautivó. No, fue la pantalla LCD de 21,5 pulgadas que le cegó en cuanto la vio.

      —Molón, ¿eh? —dijo Mark Sanchez, dirigiéndose hacia él.

      Tomek fue incapaz de apartar los ojos del frigorífico. —Es que... No lo entiendo... ¿Por qué?

      —Porque es fantástico. Es el futuro.

      —A Mark le encanta la tecnología —dijo Laurel, señalando las muñecas de su marido. Ambas estaban adornadas con dispositivos tecnológicos: un reloj inteligente en una muñeca y un monitor de actividad física en la otra.

      Antes de que Tomek pudiera responder, Mark comenzó a explicarle el funcionamiento del frigorífico, como si estuvieran en una sala de exposiciones. Tocó dos veces la pantalla; la visualización cambió a una vista del interior del frigorífico. —¿No es genial? Puedes ver dentro del frigorífico, así sabes lo que hay.

      Tomek se quedó perplejo. —¿Qué tiene de malo simplemente abrirlo?

      La sonrisa en el rostro de Mark disminuyó ligeramente, pero no iba a dejar que eso lo detuviera. Comenzó a presionar varios botones y deslizar el dedo por varias pantallas, demasiado rápido para que Tomek pudiera seguirlo. —Te permite asignar fechas de caducidad a tus alimentos, te da recetas y te permite añadir alimentos que falten a tu lista de la compra. Te dice cómo cocinar cosas a través de una app de recetas, configura temporizadores, se conecta a tu móvil, toma notas en la pantalla, añade tus aplicaciones favoritas, e incluso te avisa cuando has dejado la puerta abierta.

      Mark demostró esta última funcionalidad dejando la puerta entreabierta. Treinta segundos después, su teléfono emitió un pitido, y mostró la notificación a Tomek.

      Tomek fingió interés frunciendo los labios y asintiendo. —Puede hacer todo eso, ¿pero ni siquiera puede cerrarse solo? Decepcionante. Yo que tú pediría que te devolvieran el dinero.

      El rostro de Mark se congeló. Cerró el frigorífico de golpe y se colocó junto a su esposa, cruzando los brazos. —¿Te importaría decirnos para qué estás aquí?

      Bien hecho, Tomek. Menuda forma de arruinar el ambiente.

      —Es sobre Vicky —comenzó Martina.

      —¿La habéis encontrado? —preguntó Laurel, con la voz llena de esperanza y desesperación.

      Martina negó con la cabeza. —Todavía no. Pero ha habido una novedad. ¿Podríamos buscar un lugar un poco más cómodo para comentarlo?

      Aferrándose el uno al otro como si les fuera la vida en ello, una postura que sugería que lo habían hecho varias veces antes, los Sánchez se dirigieron al salón. Tomek y Martina los siguieron, encontrando un espacio en el sofá frente a los padres de Vicky. Tomek mantuvo la mirada fija en la pareja, en lugar de permitir que vagara hacia cualquier otro electrodoméstico de alta tecnología sin sentido que le rodeaba.

      —Está muerta, ¿verdad? —comenzó Laurel, con un nudo en la garganta.

      —No —respondió Martina—. No creemos que lo esté. Pero hay algo que deberíais saber. —Se volvió hacia Tomek expectante.

      Él captó la mirada suplicante en sus ojos, tomó el mando de ella y comenzó a hablar, bajando el tono para adaptarse al ambiente. —El otro día, algo alarmante relacionado con un individuo en la dark web llamó nuestra atención. Creemos que esta persona podría tener a vuestra hija.

      —¡Dios mío! —exclamó Laurel.

      —Estamos haciendo todo lo posible para encontrar tanto a esta persona como a vuestra hija. Tenemos un equipo de investigadores analizando las publicaciones, intentando localizar al atacante.

      —¡Dios mío. Vicky!

      —Necesitamos vuestra ayuda para entender sus últimos movimientos. Si podéis pensar en alguien que pudiera estar haciéndole esto. Si alguna vez mencionó a alguien que actuara de manera sospechosa a su alrededor, o si alguna vez dijo algo sobre alguien que la siguiera. El Equipo de Investigación Mayor y yo somos nuevos en esta operación, así que necesitaré que cubráis algunos aspectos que quizás ya hayáis repasado con Martina y el resto de su equipo.

      —¿Otra vez? —preguntó Mark—. ¿Acabas de decirnos que nuestra hija está siendo retenida como rehén por alguien en la dark web, y quieres que te contemos todo de nuevo?

      —Entiendo que esto ha sido un poco impactante para vosotros...

      —¿Un poco impactante? ¡Un poco impactante! Enterarte de que te han despedido es un poco impactante. Esto es como un puto puñal en el corazón. Hemos estado volviéndonos locos preocupándonos por Vicky, preguntándonos dónde podría estar, preguntándonos qué podría haberle pasado. ¿Qué más quieres saber que no te hayamos dicho ya?

      Tomek se tomó su tiempo para responder, para ordenar sus pensamientos. Más importante aún, necesitaba dejar que Mark y Laurel se calmaran. Estaban agitados, destrozados, completamente desconcertados. Y con razón. Tomek sabía que debía pisar con cuidado si no quería empeorar las cosas.

      —Tengo entendido que vuestra hija trabajaba como técnica de uñas en South Ockendon, donde vivía; estaba soltera y a menudo salía los fines de semana a Londres o más localmente a Lakeside con amigos para tomar copas y brunch. Sé que era una persona muy sociable y no tenía miedo de hablar con cualquiera, y que no había tenido una relación romántica desde hacía tiempo. Sé que su pasatiempo favorito era ver documentales de crímenes reales en Netflix mientras disfrutaba de un bote de helado con una bolsa de agua caliente, independientemente del clima. Sé que le gustaba salir a correr y estaba entrenando para una media maratón en abril. Y sé que estaba pensando en estudiar un máster en Empresariales.

      El silencio cayó entre los cuatro. Laurel y Mark seguían aferrándose el uno al otro.

      —Parece que conoces a nuestra hija mejor que nosotros —dijo Mark lentamente.

      —Que la conocemos —insistió Laurel, tirando de su brazo—. No está muerta todavía, Mark.

      —Todavía... —replicó Mark, bajando la cabeza. Se secó una lágrima de los ojos.

      —No te atrevas a hablar así —dijo Laurel, tirando de su brazo nuevamente. Con más fuerza esta vez—. No te atrevas a usar ese tono. Nuestra niña es fuerte. Es decidida. Es valiente. Puede superar esto. Va a superar esto. —Laurel se volvió hacia Tomek y Martina, tragándose las lágrimas—. Mi marido tiene razón. Parece que la conocéis mejor que nosotros. Pero en relación a vuestras preguntas, no nos mencionó nada sobre nadie que actuara de manera sospechosa. El último contacto que tuvimos con ella fue cuando preguntó sobre venir a vernos el fin de semana después de que desapareciera. Quizás nos lo hubiera dicho entonces. Pero cuando hablamos con ella, no dejó entrever nada. Por lo que sabíamos, estaba perfectamente a salvo y perfectamente sana.

      —¿Hay alguien en quien podáis pensar que pudiera ser responsable? —preguntó Martina—. ¿Exnovios? ¿Amantes distanciados?

      Laurel negó con la cabeza. —Me temo que sabréis más que nosotros en ese aspecto. Mantenía su vida sexual en secreto. Nunca intentamos obligarla a que nos contara nada. Es su propia persona, con su propio cuerpo. Solo le advertimos de los peligros. Eso es todo.

      —¿Hablasteis con ella el día que desapareció? —preguntó Tomek.

      Ambos padres negaron con la cabeza.

      —No sabemos nada más allá de lo que ya os hemos contado —dijo Mark, con un tono cargado de derrota—. No sabemos qué estaba haciendo, dónde estaba o quién podría haberle hecho esto. ¿Eso nos convierte en malos padres?

      —En absoluto —respondió Tomek, poco convincente, aunque esa no era su intención—. Yo no podría decirte dónde está mi hija todo el tiempo, aunque me gustaría.

      —Una vez que alcanzan cierta edad, tienes que dejarlos ir... —dijo Laurel, más para consolarse a sí misma que por otra cosa.

      —Precisamente. No le hará bien a nadie que se culpen. —Tomek se levantó del sofá—. Como he dicho, haremos todo lo que esté en nuestras manos para encontrar a su hija y traerla a casa sana y salva. —Les entregó a cada uno una tarjeta de visita—. Si se les ocurre cualquier cosa, no dudéis en contactarme en cualquier momento. Podemos salir solos...
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      En realidad, a Tomek no le había sorprendido la falta de conocimiento de Mark y Laurel sobre su hija; ella se había marchado de casa hacía varios años y había perdido el contacto con sus padres de la misma manera que Tomek lo había hecho con los suyos. Había ocasiones en las que sentía que sus propios padres no sabían nada de él, como si fuera un extraño. Sus padres probablemente tenían razón; él y el equipo sabían más sobre la vida de Vicky y su desaparición que ellos mismos.

      Según los informes iniciales, que se habían recopilado del jefe y los compañeros de Vicky, la historia era que ella no se había presentado a trabajar una mañana. Después de varias llamadas perdidas y mensajes de texto, lo que había comenzado como frustración y descontento rápidamente se convirtió en pánico. Nadie la había visto desde la noche anterior, cuando había salido del salón y se había dirigido directamente a casa. Esa había sido la última vez que alguien la había visto. Sus amigos no sabían adónde había ido, qué había estado haciendo, ni si tenía planeado encontrarse con alguien. Se había esfumado en el aire, como una burbuja que estalla y se convierte en nada.

      Otra cosa que aparentemente se había esfumado en el aire era la gasolina de su coche. Estaba seguro de que tenía medio depósito cuando había salido para el trabajo esa mañana, y ahora había desaparecido repentinamente. Con el depósito casi vacío, entró en una gasolinera en Maldon y se detuvo detrás de una furgoneta y un Volvo. Todo el área de servicio estaba abarrotada, al igual que el interior. Sabía la razón: la tienda M&S dentro de la estación.

      Las detestaba. Se suponía que debían ser convenientes, pero él pensaba que eran el colmo de la inconveniencia.

      —Se supone que solo debes repostar, pagar y seguir tu camino —comenzó, arremetiendo contra la cola de coches frente a él—. ¿Desde cuándo empezamos a hacer la compra semanal en estos sitios? Solo entra y sal de nuevo. Ya tenemos suficientes cosas mal en nuestra sociedad; no necesitamos otra más.

      —Parece que has tenido una experiencia realmente dolorosa en uno de estos lugares, Tomek —se burló Martina—. ¿Te gustaría sincerarte sobre ello? ¿Alguien te dijo algo desagradable mientras estabas aquí una vez?

      Él le lanzó una mirada de burla, pero la tensión en su rostro se alivió cuando los labios de ella se curvaron en una sonrisa. Afortunadamente, al mismo tiempo, un hombre con pantalones de chándal sucios y una sudadera con capucha salió tranquilamente de la tienda, llevando una botella de Fanta, dos bolsas de patatas fritas y dos pizzas, y saltó a su furgoneta. Tan pronto como el vehículo se movió, Tomek avanzó bruscamente y aparcó junto al surtidor. Mientras abría la tapa del depósito mediante la palanca debajo de su asiento, se volvió hacia Martina y, por cortesía, preguntó:—¿Quieres algo?

      —Solo la compra semanal, si no te importa. Tengo una lista.

      Tomek puso los ojos en blanco. Ella estaba resultando ser tan sarcástica como él. ¿Había encontrado finalmente su igual?

      —Solo intentaba ser cortés —respondió—. Pero ahora te has ganado la dulce suma de una mierda. Y puedes meterte esa lista donde sea necesario. —Fingió una sonrisa excesivamente pretenciosa—. ¡Disfruta!

      Cerrando la puerta, dirigió su atención al surtidor, llenó el coche y luego se dirigió a la tienda. Una ráfaga de aire frío le golpeó en la cara al entrar. La cola se había reducido en un puñado de personas, pero seguía siendo casi tan larga como la tienda. Se unió al final.

      Mientras esperaba, avanzando tan lentamente como un vídeo que se carga, jugueteó con la idea de conseguir algo para Martina. Algo dulce. Algo salado. Algo para decir gracias y perdón por tener que estar en su compañía.

      Parecía una mujer agradable, con buen sentido del humor. Alguien que se mostraba despierta, minuciosa, ansiosa por impresionar y ansiosa por mejorar. Alguien que era buena en su trabajo. El único problema era que no tenía ni idea de lo que le gustaba. ¿Un Twix? ¿KitKat? ¿Mars? ¿O algo más extraño como una de esas barritas Boost que parecían diabetes envuelta en plástico? Mejor no molestarla y hacer las cosas incómodas comprando algo que no le gustara. Pero, ¿y si estaba esperando algo en secreto, incluso después de que él hubiera bromeado al respecto?

      Rápidamente miró hacia el coche, pero fue incapaz de verla a través del reflejo de las nubes en el parabrisas.

      ¡Dios mío! ¿Por qué le daba tantas vueltas a esto? No era tan importante. Acababa de conocerla. No es como si hubiera estado intentando ligar con ella durante semanas y el tímido gesto de una barrita de chocolate fuera una manera segura de cerrar el trato.

      Estaba a punto de devolver el Double Decker a la estantería cuando algo cambió. Se le formó un nudo en el estómago, y una señal de alarma comenzó a sonar dentro de su cabeza. La sensación de ser observado —la presencia amenazante en la distancia, ese sexto sentido que comenzaba a hormiguear— le abrumó y levantó la cabeza. Sus ojos empezaron a escanear la explanada.

      Se detuvieron tan pronto como se posaron en el BMW blanco que estaba estacionado justo frente a él.

      Tomek contuvo la respiración, paralizado. La barrita de chocolate se le escapó de entre los dedos y cayó al suelo con estrépito, alertando a todos los demás en la cola. Pero Tomek seguía fijado en el hombre con el tatuaje de lágrima. El hombre al que, esta vez, podía ver muy claramente tras el parabrisas.

      No fue hasta que el coche retrocedió lentamente y se alejó que Tomek volvió a la realidad de la tienda. Lo primero que notó fue la barrita de chocolate que le tendían, ofrecida por el hombre que tenía delante.

      —¿Estás bien, colega? —preguntó el hombre—. Se te ha caído esto.

      —Mi mente se quedó en blanco por un minuto. Lo siento.

      Tomek cogió la barra y la volvió a colocar en el estante.

      El hombre terminó de pagar y, como regalo de despedida final, dijo: —Mi padre tenía eso. Probablemente deberías hacértelo mirar.

      Tomek agradeció al hombre por su consejo, luego se acercó a la cajera. Pagó, tomó el recibo y se dirigió avergonzado hacia la puerta. Al salir, se quedó mirando el espacio vacío donde había estado el BMW.

      ¿Lo había imaginado? ¿Le estaba jugando una mala pasada su mente? ¿Estaba alucinando?

      Luchó contra estos pensamientos de camino al coche.

      —¿Todo bien? —preguntó Martina mientras él se deslizaba en el asiento—. Parece que hubieras visto un fantasma.

      ¿Un fantasma?, pensó. No, eso no era un fantasma. Los fantasmas no pueden hacerte daño. No son reales. Pero lo que vi... lo que vi era muy real. Y muy capaz de hacerme daño a mí y a todos los que quiero.

      —No exactamente —dijo, encendiendo el motor—. Solo creí ver a alguien que conocía del colegio.

      —Ah —dijo ella—. Entonces es lo mismo. La mayoría de las personas que conocí en el colegio son fantasmas para mí ahora. Algunos de ellos literalmente.
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      Fecha: Miércoles 16 de octubre

      Hora: 11:47

      Título: Arañazo 32

      Nunca pensé que esto se descontrolaría tan rápidamente. Tabitha y yo estamos tremendamente sorprendidos por todo vuestro apoyo y palabras de aliento. Ella no lo ve exactamente como yo, pero creo que acabará entendiéndolo con el tiempo. Comprenderá que todo esto es en nombre de la ciencia y para el beneficio de la raza humana.

      Muchos de vosotros habéis preguntado por actualizaciones no solo de las constantes vitales de Tabitha sino también de su estado mental. Esto no era algo que consideré en mi tesis original. No tuve en cuenta el efecto que su salud mental podría tener en el resto de su cuerpo. Sin embargo, ahora veo que si ella se rinde mentalmente, el resto de su cuerpo se rendirá también.

      Ahora mismo, se lo está tomando como algo personal. Cree que le he hecho esto por una razón específica, cuando la realidad es muy diferente. Fue seleccionada al azar. He intentado explicárselo, pero aún no lo comprende del todo. Estoy seguro de que lo entenderá con el tiempo.

      Está constantemente llorando, lo cual es de esperar. De vez en cuando, entra y sale de la consciencia, y cuando intento alimentarla o darle agua, no reacciona bien. No confía en mí. Con el tiempo, llegará a confiar en mí.

      Hoy ha tenido una comida sólida y medio litro de líquido. Ha consumido este último, pero grandes cantidades de la primera permanecen intactas. Esto, por supuesto, afectará a los resultados del experimento.

      Método de corte: herrete afilado

      Ubicación en el cuerpo: membrana interdigital de los dedos del pie

      Anchura de la herida: 2,1 mm

      Profundidad de la herida: 3,4 mm

      Longitud de la herida: 14,8 cm

      Pérdida de sangre (est.): 40 ml

      Peso total de Tabitha: 79 kg

      Medida de cintura: 37,1 pulgadas

      Medida de pecho: 36,7 pulgadas

      Medida de brazo superior: 12,3 pulgadas

      Medida de muslo: 25,1 pulgadas

      Hallazgos y observaciones adicionales: algunos de los arañazos anteriores ya han comenzado a formar costra y a curarse. El Arañazo 32 parece haber extraído más sangre que los anteriores. Me pregunto si esto es un resultado directo de la reciente pérdida de sangre o si se debe a su aumento del ritmo cardíaco cada vez que me acerco a ella. En cualquier caso, la cantidad de sangre extraída fue tres veces la del Arañazo 31.

      Curiosamente, hoy Tabitha arremetió contra mí. Fue algo menor, pero intentó abofetearme y arañarme con sus uñas. Quizás este fue su intento de autodefensa. No hace falta decir que consideré administrarle otro arañazo como castigo, pero decidí no hacerlo. Esta vez fui considerado. La próxima vez, no lo seré.

      Continúo manteniendo una conversación amistosa —quiero conocer a mi sujeto a un nivel más profundo y personal— pero ella se muestra reacia a proporcionar cualquier información adicional más allá de lo que ya sé. La doblegaré eventualmente.

      Sus constantes vitales no muestran signos de retroceso o sufrimiento. Su pulso es fuerte. Sus ojos están bien. Sus riñones e hígado siguen funcionando.

      Continuamos con el siguiente.
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      Casi treinta minutos y un flat white extra fuerte después, Tomek, Martina y el resto de su reducido equipo estaban de vuelta en la Sala de Incidentes Graves. Tomek había llamado con antelación para planificar la reunión y los encontró esperándole cuando entró, mirándole expectantes, como un grupo de estudiantes ansiosos y dispuestos a aprender.

      —Podría acostumbrarme a esto —dijo—. Me hace sentir importante.

      —Es lo último que necesitamos —replicó Rachel con sarcasmo—. Un ego aún más inflado. Me sorprende que hayas conseguido pasar por la puerta ahora mismo.

      —La próxima vez quizás necesite ayuda.

      Tomek indicó a Martina que se sentara a la mesa, luego se dirigió con determinación a la cabecera de la sala, de la misma manera que había visto hacer a Nick mil veces. La única diferencia era que no tenía un puñado de carpetas para dejar caer ruidosamente sobre la superficie, y no estaba de humor para limpiar un café derramado después. Detrás de él estaba el muro de pizarras blancas que el equipo utilizaba durante una investigación. Fotos, pruebas y otros objetos colgaban de ellas. Justo detrás de él estaba la pizarra designada para la Operación Tridente, y en este momento lucía vergonzosamente escasa. La única adición, desde que Tomek había escrito el nombre de la operación con rotulador rojo brillante, era la imagen más reciente de Vicky Sánchez: un selfie que había publicado en sus redes sociales, en el salón de belleza, luciendo un nuevo set de uñas rosas en primer plano. No era la mejor imagen, ni quizás la más apropiada, pero Tomek la había aprobado porque pensaba que era la representación más reveladora de su personalidad: alguien brillante, alegre y extrovertida. Y, más importante aún, porque había sido tomada el día de su desaparición, así que sabían qué ropa llevaba puesta.

      Debajo de la imagen de redes sociales, su nombre estaba escrito en tinta negra, subrayado varias veces.

      Tomek dirigió su atención a su equipo, examinando los rostros que le miraban.

      —Seré breve con nuestro informe —comenzó—. Los padres de Vicky no nos dijeron nada nuevo. Estaban comprensiblemente destrozados por las últimas noticias sobre su hija. Martina, ¿te importaría tomar nota para presentarles a Anna? Estará disponible para ofrecerles apoyo y orientación si lo necesitan.

      —No pensaba que formara parte de este equipo, Sargento —respondió Rachel.

      —Extraoficialmente lo es. Ahora, al menos. Simplemente... transmite el mensaje, por favor, Martina.

      Martina respondió con un educado gesto de asentimiento. A Tomek le gustó eso. Sin alboroto. Sin objeciones. Solo un silencioso gesto confirmando que haría lo que se le había pedido.

      Centró su atención en Chey.

      —Carter, ¿qué me traes desde la última vez que tuvimos el placer de hablar?

      El joven agente se volvió hacia él lentamente. El color había desaparecido de su rostro, y sus cejas estaban fruncidas.

      —Ha habido más publicaciones.

      Lo dijo con tal solemnidad que absorbió el aire de la habitación.

      —¿Y? —preguntó Tomek, sin estar seguro de si quería escuchar el resto. De si quería saber si Vicky Sánchez había sucumbido a sus heridas o si seguía resistiendo.

      —Está bien —respondió Chey.

      Tomek exhaló profundamente.

      —¿Cuántos van ya? —preguntó Rachel.

      —El arañazo número treinta y dos —contestó Chey. A continuación, procedió a citar la última entrada del blog. Todos se tomaron un momento para reflexionar sobre lo que acababan de escuchar.

      —¿Cuándo se publicó? —preguntó Rachel.

      —Hace más de una hora. A las once cuarenta y siete.

      —¿Es consistente con el resto?

      Chey negó con la cabeza, frunciendo los labios, con una expresión de derrota dibujada en su rostro. —No hay un patrón claro en los arañazos. Se producen en momentos completamente aleatorios. Al principio, pensé que podría estar haciéndolos durante sus descansos para comer porque los dos primeros fueron alrededor de la hora de la comida. Pero luego empezaron a aparecer al azar. A las seis de la tarde. A medianoche. A las cuatro de la madrugada. Luego otro treinta minutos después. No lo entiendo. No tiene sentido.

      —Para mí sí lo tiene —dijo Martina, y luego se contuvo cuando el equipo giró bruscamente sus cuellos en su dirección.

      —Continúa... —insistió Tomek.

      —Bueno, sugiere que está con ella, ¿no? Infligiendo estas heridas en momentos aleatorios, como habéis dicho. La mantiene despierta para torturarla aún más. No solo le está haciendo daño físicamente, sino que la está agotando mental y emocionalmente. No puede haber dormido nada, y me sorprendería si intentara atacarle de nuevo. Aunque, basándome en eso, puede que ni siquiera tenga la capacidad mental para pensarlo. —Tragó saliva con dificultad, volviéndose hacia Tomek como si buscara su aprobación—. Creo que la tiene encerrada en algún lugar donde puede tener acceso a ella las veinticuatro horas. Sin interrupciones y sin contaminación.

      —Muy bien —dijo Tomek—. De acuerdo.

      —Y por lo que parece —comenzó Rachel, interrumpiendo—, es alguien con formación médica. Alguien que sabe cómo infligir estas heridas, cómo medir las constantes vitales de Vicky, sus análisis de sangre, sus riñones y todo lo demás. No es cualquier persona quien sabe hacer eso.

      Tomek asintió lentamente. Ese pensamiento no había cruzado por su mente hasta ahora. Se masajeó la fina barba que rodeaba su mandíbula.

      —Excelente punto —dijo—. ¿Alguien ha investigado quién es el médico de cabecera de Vicky o ha revisado su historial médico para ver si hay algo que merezca la pena comprobar?

      Una serie de rostros en blanco. Pasó la tarea a Rachel, quien tomó nota en su cuaderno con entusiasmo añadido.

      —Tendría que estar sin trabajo, Sargento —añadió Chey con confianza—. O alguien que trabaje desde casa.

      —¿Un médico que trabaja desde casa? —replicó Tomek—. Tengo más posibilidades de ganar la lotería que de que eso se convierta en realidad.

      —Quizás esté de permiso. O enfermo.

      —Esa es una palabra para describirle, agente.

      Dando la espalda al equipo, examinó la pizarra, su mente divagando en varias direcciones. Intentó evocar una imagen de Vicky, atrapada dentro de una tumba de hormigón, siendo lentamente cortada hasta morir. Se preguntó dónde estaría, en qué tipo de lugar la tendrían retenida. ¿Habría agua corriente? ¿Sería una casa? ¿Podría gritar? ¿Los vecinos, si los hubiera, la escucharían?

      No consiguió respuesta en ninguno de los frentes.

      Luego se volvió hacia el equipo.

      —¿Alguien tiene algo bueno que contarme?

      Otra exhibición de caras inexpresivas, hasta que Rachel levantó la mano.

      —No son buenas noticias. Pero tampoco son malas. Solo... noticias.

      —Continúa.

      —Pensé que podría ser buena idea investigar parejas anteriores, así que hablé con el exnovio de Vicky, Lucas Whitmore. Tiene antecedentes por violencia doméstica.

      —¿Qué dijo en su defensa?

      —Que estaba horrorizado al enterarse de lo que le había pasado.

      —¿Y?

      —Que no ha hablado con ella en años, que ahora mantiene una relación feliz con alguien de su trabajo. Llevan juntos más de un año y se han ido a vivir juntos. En cuanto a "aquel incidente", como él lo llamó, lo ha dejado atrás. "Aquel incidente" siendo la vez que le pegó a Vicky después de una acalorada discusión. Ella le había tirado un vaso de agua encima, y él había respondido con un puñetazo, seguido de otro. Un incidente que fue presenciado y denunciado por dos de sus vecinos. Siguió un juicio, y Lucas se ganó una condena de seis meses de prisión y antecedentes penales por lo que él afirmó fue una "pérdida de control".

      —¿Y su paradero la noche que Vicky desapareció?

      Tomek había dirigido la pregunta a Rachel, pero fue Martina quien respondió. —En su piso con su novia. Nada ha cambiado desde que le preguntamos hace unas semanas. Su coartada fue corroborada por su novia.

      Otro callejón sin salida. Pero Tomek no creía que fuera el final del camino para Lucas Whitmore. Puede que tuviera una coartada aparentemente sólida, pero eso no significaba que estuviera absuelto de tener algo que ver con el secuestro de Vicky. Nueve de cada diez veces, crímenes como este eran cometidos por alguien que conocía a la víctima. Ciertamente esperaba que fuera el caso porque, de ser así, tendrían muchas más posibilidades de encontrarla.

      Viva...

      —Una última cosa —comenzó Tomek—. El caso del incidente anterior que mencionó la inspectora Thorn ayer. Fiona... ¿Puede alguien investigar eso? ¿Chey? Quizás sea algo para ti.

      —¿Yo?

      —A menos que tengas demasiado trabajo.

      Chey parecía incómodo con la petición. —Yo...

      —Está bien, no te preocupes. ¿Alguien más?

      —¡Yo estaré encantada de asumirlo! —exclamó Martina, levantando la mano rápidamente para asegurar su posición en primer lugar.

      Rachel arrugó la nariz ante la decisión. Desde el principio de la discusión, Tomek había percibido una batalla entre ella y Martina, como si ambas estuvieran compitiendo por su atención, buscando ser las favoritas. No sabía por qué, pero estaba contento de que continuaran, de que hubiera un poco más de competencia en el equipo. Al menos de esa manera, con suerte, podrían empezar a conseguir resultados.
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      —¡Tomek!

      La llamada había venido desde el otro lado de la oficina en el instante en que salió de la Sala de Incidentes Graves. Le pilló por sorpresa, y no le avergonzaba admitir que un pequeño grito se escapó de sus labios. De pie en la esquina opuesta de la sala estaba Victoria, convocándole con un imperioso gesto de la mano.

      Mientras se dirigía con paso despreocupado hacia el otro extremo de la oficina, captó una mirada de Sean. Había una expresión de consternación en el rostro del hombre corpulento. Tomek ofreció a su amigo un sarcástico giro de ojos, como diciendo: Allá vamos, ¿qué habré hecho ahora?

      —No olvides cerrar la puerta al entrar —dijo Victoria cuando él accedió al despacho.

      Cerrando cuidadosamente la puerta tras de sí, echó una última mirada a sus colegas. Y entonces desaparecieron. Ahora solo quedaban ellos dos. Victoria estaba posada detrás de su escritorio, mirando algo en su ordenador, como si ya se hubiera distraído. Cuando él hizo ademán de sentarse, ella le miró sin impresionarse.

      Él se quedó flotando torpemente.

      —¿Va a sentarse, o prefiere mantener esta conversación de pie? —preguntó ella.

      —¿Prefiero tener esta conversación sentado?

      Ella se encogió de hombros. —Me da igual.

      Extraño. Nunca la había visto así. Brusca y confusa. Normalmente, las dos cosas no iban de la mano. O bien era tan directa y contundente que no dejaba a nadie en la sala con ninguna incertidumbre, o hablaba de forma tan tangencial que dejaba a la gente pensando que la luna era su hogar.

      Al final, Tomek se sentó en la silla frente al escritorio.

      —Gracias por venir —dijo ella, con su atención ahora completamente centrada en él.

      —No es que tuviera mucha opción, pero de nada.

      Antes de responder, ella buscó un bloc de notas y un bolígrafo. Tardó casi treinta segundos en encontrarlos entre el desorden de su escritorio.

      —¿Va todo bien? —preguntó él—. No parece usted la de siempre.

      Ella sopló un mechón de pelo alejándolo de su cara. Fue entonces cuando él notó que parecía que no se lo había lavado en una semana.

      —Estoy bien —respondió—. A veces las cosas se pierden. Seguro que sabe lo que es eso.

      Lo sabía. Siempre estaba perdiendo cosas, extraviándolas, confiando en que el universo se las devolviera de nuevo. Pero no se lo esperaba de ella. Victoria solía ser una maniática del orden y el ejemplo perfecto de comportamiento obsesivo-compulsivo.

      Algo iba mal. Seriamente mal, según sus estándares.

      Sean.

      —Operación Tridente —comenzó ella—. ¿Dónde estamos?

      —En su despacho, señora.

      El intento de humor ligero no funcionó. Rara vez funcionaba con ella, pero había ocasiones —momentos infrecuentes— en que encontraba que una broma o dos se colaban por las grietas de su exterior estricto y formal. Este no era uno de esos momentos.

      —¿En qué punto estamos de la investigación? Tengo que darle una actualización a Nick en una hora y quiero tener algo que contarle.

      Tomek se rascó la nuca. —Ojalá tuviera algo que contarle, sinceramente. En resumen, no sabemos prácticamente una mierda. La información es bastante escasa. Tenemos una vaga idea de cómo desapareció, aunque tendremos que explorarlo nosotros mismos en algún momento. Estamos monitorizando las publicaciones de la dark web y la sección de comentarios en Scorpion, pero no hay nada que indique dónde la tienen retenida. El equipo de informática forense está intentando rastrear la dirección IP para ubicarla, pero sin éxito. Lo último que tenemos es la marca número treinta y dos. No tenemos ni idea de cuánto tiempo le puede quedar. Estamos luchando ahí fuera; necesitamos apoyo.

      —Al menos sabemos su nombre.

      No podía creer que acabara de decir eso. Como si esa casilla estuviera marcada. ¿Progreso? Mucho, señor. Sabemos su nombre.

      —Eso no nos va a ayudar a encontrarla —replicó.

      —Te pone un paso más cerca. Sin su nombre, no sabrías cómo es. Sin saber cómo es, no podrías compartir externamente el mensaje sobre su desaparición. ¿Has hecho ya algo así?

      Tomek admitió que no. —Necesitamos apoyo.

      —¿De quién? ¿De dónde? —Su tono se había vuelto más abrupto, volviendo a su ser habitual—. No puedo sacar personas de mi trasero, Tomek. No soy una maga.

      —Ningún mago debería aprender ese truco. Imagínese el desastre...

      —Preguntaré de nuevo: ¿de dónde se supone que voy a sacar tu apoyo?

      —Del resto del equipo, para empezar. Oscar... Martin... Anna...

      —Tres personas más. ¿Eso realmente va a ser suficiente?

      —Mejor que nada.

      —¿Y qué harás con esos efectivos extra? ¿Cuánto te van a costar?

      —¿Costar? ¿Qué quiere decir?

      —¡Presupuestos! —Victoria golpeó con el dedo un papel aleatorio que él supuso estaba relacionado con su argumento—. Las cosas cuestan dinero y tiempo. Cuanto más alejes a la gente de sus responsabilidades existentes, más se suman a las horas y al presupuesto. Por eso todos tenéis que hacer hojas de control horario.

      —Seguramente con más gente en el equipo significa que obtenemos un presupuesto mayor, ¿no?

      Ella se burló. —Yo también fui así de ingenua una vez. Pero tristemente, no funciona así. Entonces, de nuevo, ¿de dónde quieres que saque a esta gente como por arte de magia?

      —¿Qué hay de Personas Desaparecidas?

      —Deberían estar ayudando de todas formas.

      —Quiero decir, tenemos a Martina. Pero un par de manos extra no harían daño.

      Victoria garabateó algo. Él no sabía qué, pero antes de que pudiera averiguarlo, ella continuó con la conversación. —Bien, puedes tener a Martin, Oscar y Anna a partir de mañana. Y hablaré con el inspector Thorn sobre ampliar más recursos, pero no te hagas ilusiones.

      —No lo haré. Gracias, Victoria.

      —¿Hay algo más que crea que debería saber? Hasta ahora, tengo una completa falta de información y una petición de más apoyo. ¿Suena correcto?

      A Tomek no le gustó su tono. Respondió con un lento asentimiento.

      —¿Cuándo cree que la encontrará? —preguntó Victoria.

      Tomek se tomó un momento para pensar. No le gustaba esa pregunta. Insinuaba que iban a encontrarla. Pero era dolorosamente consciente de que nunca había garantías, que las cosas no siempre salían como uno esperaba, que la vida no siempre era tan amable.

      —La encontraremos cuando la encontremos.

      Más garabateos.

      —Y, última pregunta: ¿espera encontrarla muerta o viva?
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      Viva.

      Tomek había optado por viva. Estaba decidido a asegurarse de que él y el resto del equipo hicieran todo lo posible para encontrar a Vicky Sánchez viva y bien, y llevarla de vuelta a casa con sus padres que la adoraban.

      Pero no había garantías, no había absolutos en el mundo policial.

      La tarde se estaba arrastrando como ver secarse la pintura. Mirando la pantalla del ordenador sin descanso, transcribiendo las notas de su equipo, esperaba a que realizaran sus declaraciones de testigos y entrevistas sobre el terreno. Se sentía perdido, agotado. Ellos eran los que hacían todo el trabajo duro, descubriendo información, levantando piedras. Él quería ser quien estuviera ahí fuera haciendo algo, en lugar de ser quien movía los hilos.

      Por fortuna, la sensación de vacío desapareció rápidamente cuando recibió un mensaje de texto de Kasia, pidiéndole que la recogiera de casa de su amiga. Afortunadamente, Sophia y Claire vivían a poca distancia de su casa, así que el trayecto no se desviaba demasiado, pero mientras conducía de regreso desde la oficina, sus pensamientos sobre Vicky Sánchez rápidamente se transformaron en pensamientos sobre el hombre con el tatuaje de lágrima.

      Veía BMW blancos por todas partes. Fuera de la comisaría. En los semáforos. A lo largo de London Road. Pasando junto a él en el otro lado de la calle. Era como si no existiera ningún otro coche. Su atención estaba completamente centrada en un BMW blanco, tanto que pensó que el Hyundai plateado aparcado frente a la casa de Claire era el coche conducido por el hombre que rápidamente estaba invadiendo cada momento de su vida consciente.

      Apartando el BMW blanco de su mente con un parpadeo, se dirigió tranquilamente hacia la puerta principal, mirando repetidamente el Hyundai plateado. Todavía lo estaba observando cuando la puerta principal se abrió y un haz de luz lo envolvió.

      —¿Así es como saludan a la gente en Mersea? —preguntó Claire, sujetándose al borde de la puerta para mantener el equilibrio.

      —¿Qué? ¿Oh? Lo siento. Estaba en las nubes.

      —¿Has visto una ardilla o algo así?

      —¿Me estás llamando perro?

      Ella levantó las manos en señal de rendición. —Tú lo has dicho, no yo. ¿Quieres pasar?

      —Quería, pero ya no.

      Claire se rio, revelando una dentadura saludable. Era una mujer sencilla, pero Tomek pensaba que era discretamente guapa. Discreta, oculta bajo una fina capa de maquillaje y un peinado hecho con prisa. Tomek estaría mintiendo si dijera que no se sentía atraído por ella, pero era la madre de la mejor amiga de su hija. Eso solo serviría para complicar las cosas.

      —Acabo de abrir una botella de vino —dijo ella, apartándose—. Sería una pena desperdiciarla.

      Solo me está invitando a entrar mientras esperamos por Kasia. Nada más.

      —No querríamos eso —dijo mientras la seguía dentro de la casa, a través del pasillo y hasta la cocina.

      Desde arriba, escuchó a Kasia y Sophia riendo, seguido de un pisoteo rítmico, como si estuvieran saltando en el sitio. No le sorprendería que estuvieran bailando allá arriba.

      Tomek señaló hacia el techo con el dedo. —¿Cómo han estado?

      —No las he visto, para ser sincera. Solo han salido para buscar comida y bebida. De vez en cuando hacen suficiente ruido como para que sepa que están respirando.

      —Suena correcto.

      Claire se movió al otro lado de la cocina y alcanzó la botella de vino. Junto a su copa medio llena había una segunda convenientemente colocada. La llenó y se la entregó a Tomek. Él le dio las gracias y, mientras daba un sorbo, comenzó a examinar la cocina.

      Algo era diferente.

      —¿Has renovado la cocina? —preguntó—. ¿O este vino ya se me ha subido a la cabeza?

      Claire acarició la superficie detrás de ella. —Tus ojos no te engañan, Tomek. Ya veo por qué eres detective. Pero no es una cocina nueva; no estoy forrada. Se llama vinilado. El aspecto del producto final sin el precio. Alguien con quien solía trabajar ha comenzado su propio negocio, así que me hizo precio de amigos.

      Tomek admiró el vinilado con textura de mármol blanco con un asentimiento y otro sorbo de vino.

      —¿Te dio algún código de referencia?

      Ella negó con la cabeza. —Pero estoy segura de que si mencionaras mi nombre, podría rebajarte algo del precio.

      —Y tu nombre era Claire... ¿verdad?

      —No olvides la I —bromeó ella, sirviéndose más vino—. He oído que tuvisteis un tiempo movido en Mersea.

      —Esa es una manera de describirlo. ¿Cuánto te ha contado Kasia?

      —No mucho. Ninguno de los detalles escabrosos, al menos. La mayoría los había leído ya en internet.

      Tomek fue transportado mentalmente al Packing Shed en Mersea, una pequeña estructura de madera conocida por haber sido una vez parte prominente de la historia de la isla de Mersea. Había estado sentado junto a una mujer muerta con una hoja clavada en su abdomen, cubierto de sangre, a punto de tener un arma similar hundida en su propio estómago, de no haber sido por Kasia.

      —He oído que ella te salvó —añadió Claire.

      Tomek alzó una ceja. —¿Mencionó eso?

      —Fue lo primero que dijo.

      —No la culpo. Ahora estamos en paz.

      —¿Qué pasó? —Claire se acercó más a él, como si estuvieran a punto de discutir algo ultrasecreto. No estaba seguro, pero le pareció que se balanceaba un poco, y su contacto visual se prolongaba demasiado. Durante los siguientes minutos, Tomek le contó los detalles, incluidas las partes sangrientas. Durante toda la narración, Claire estuvo fascinada, mostrando todas las emociones adecuadas —conmoción, horror, adoración, alivio— en todos los momentos precisos. Al final, parecía exhausta, agotada. Y, pensó él, un poco excitada.

      —Debes haber estado muy asustado —dijo lentamente, colocando una mano en su antebrazo.

      Justo cuando abría la boca para responder, Claire trastabilló con la copa de vino y la dejó caer al suelo. La copa golpeó el suelo de baldosas con toda su fuerza, rompiéndose en una docena de pedazos.

      —¡Oh, mierda! —gritó—. Lo siento muchísimo. No estaba pensando. No te muevas. Déjame buscar el recogedor y la escoba.

      Se puso a buscar por la cocina, indagando en casi todos los armarios el recogedor y el cepillo, murmurando para sí misma sobre dónde los había dejado. Con un bufido, salió de la cocina y regresó un momento después con ellos en la mano.

      —¿Dónde estaba? —preguntó Tomek, todavía masajeándose la zona del antebrazo donde ella le había tocado.

      —En el armario bajo las escaleras. El maldito trasto se va de paseo a veces. Constantemente tengo que barrer el pelo de Sophia —suelta tanto como un perro— y olvido dónde lo he dejado.

      Claire se agachó en el suelo y comenzó a barrer los fragmentos más pequeños de cristal. Tomek se arrodilló y empezó a coger los bordes de los trozos más grandes con los dedos, juntándolos en un solo lugar. Claire se dio cuenta y le miró con desaprobación. —Te cortarás los dedos.

      —Soy adulto —respondió él—. Estaré bien. Además, he lidiado con cosas peores en el pasado.

      —¿Ah, sí? —preguntó ella, con un toque de coqueteo en su tono.

      Juntos trabajaron limpiando el desastre, acercándose gradualmente más y más. Finalmente, Claire dejó el recogedor y el cepillo en el suelo y alcanzó el pequeño montón que Tomek había hecho junto a su pie. Ambos estaban ajenos al líquido rojo sangre que se filtraba por las ranuras entre las baldosas, extendiéndose por toda la anchura de la cocina.

      Claire extendió una mano y la colocó sobre la suya. —No tenías por qué —dijo, y apartó su mano del montón—. Era mi desastre para limpiar.

      —No es gran cosa.

      De repente, antes de darse cuenta, sus caras estaban a centímetros una de la otra. El aliento caliente a vino de Claire ascendió por sus fosas nasales, pero no le importó. Miró profundamente a sus ojos, apreciándolos en toda su belleza por primera vez.

      Sus rostros se acercaron más.

      Estaban teniendo un momento.

      Pero algo estaba frenando a Tomek. Algo le impedía entregarse al beso.

      Claire era la madre de Sophia. Sophia y Kasia eran mejores amigas. Habría sido inapropiado, incómodo, si las cosas no funcionaban. Podría poner en peligro la relación de Kasia y Sophia, y no podía hacerle eso a ella.

      Afortunadamente, no tuvo que lidiar con la incómoda situación de apartarse del beso y explicarse porque, antes de que sus labios se tocaran —y cambiaran su relación para siempre— fueron interrumpidos por las chicas que entraron en la habitación.

      Ambas se detuvieron en la puerta. Kasia miró fijamente a Tomek, con los ojos desorbitados. Mientras tanto, Sophia se llevó la mano a la boca y comenzó a gritar.

      —¡Dios mío! ¡Hay mucha sangre! ¿Qué ha pasado?

      Tomek y Claire se pusieron de pie de un salto. Claire consoló a su hija histérica, explicándole que nadie estaba sangrando, que nadie se estaba muriendo y que todo estaba bien, mientras Tomek cogía el rollo de papel de cocina del alféizar de la ventana y comenzaba a colocar hojas sobre el vino.

      —Solo se me ha caído la copa —dijo Claire—. Mira, nadie está herido. Solo fue un accidente.

      Sophia, con los hombros subiendo y bajando pesadamente por el pánico, se calmó tan rápido como había empezado.

      —Oh. Bueno, eso ha sido una tontería por tu parte, ¿verdad? —dijo Sophia—. Si hubiera sido yo, me habrías echado una buena bronca.

      Tomek reconocía el inicio de una discusión cuando lo oía y tomó eso como su señal para marcharse. Se dirigió a Kasia.

      —¿Tienes tus cosas?

      —Arriba.

      —Ve a buscarlas y despídete.

      Sin decir nada, desapareció escaleras arriba. Cuando regresó, Tomek había terminado de limpiar los últimos restos de vino de las baldosas. Cuando se dispuso a marcharse, notó la vergüenza en el rostro de Claire.

      Puso una mano en su brazo, la abrazó y dijo: —Gracias por cuidar de ella. Lo aprecio mucho.

      —Siempre es bienvenida.

      Tomek sonrió con picardía. —Genial. Y la próxima vez, te traeré una copa de repuesto. Mi manera de darte las gracias.

      Mejor dejarlo así, en lugar de ofrecer una cena o una botella en su casa.

      Con eso, Tomek y Kasia se despidieron y se marcharon. Fuera, la temperatura había bajado drásticamente, y sobre sus cabezas una docena de estrellas comenzaban a brillar intensamente en el cielo, resplandeciendo a través del tenue resplandor anaranjado de las farolas a su lado.

      Tomek había aparcado cerca, y caminaron en silencio. Mientras paseaban por la calle, Tomek notó que Kasia le miraba de vez en cuando. Cuando entraron en el coche, la sonrisa en su cara era evidente.

      —No era lo que parecía —dijo él mientras cerraba la puerta tras de sí.

      La sonrisa se intensificó. —Sí, sí. Lo que tú digas, papá.
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      JUEVES

      Fecha: Jueves 17 de octubre

      Hora: 02:32

      Título: Arañazo 40

      Las cosas han comenzado a intensificarse. El cuerpo de Tabitha está empezando a reaccionar rápidamente. Se ha vuelto mucho menos receptiva y se defiende menos. Ya no lucha tanto contra mí, ni con tanta fuerza como antes. Creo que la pérdida de sangre, la falta de comida e hidratación (por elección suya, ya que continúo ofreciéndole comida y agua), junto con la privación del sueño, son todos factores contribuyentes.

      Apenas puede mantener los ojos abiertos, y cuando lo hace, están tan rojos como la sangre que gotea de sus heridas. No ha evacuado sus intestinos en más de veinticuatro horas. Su cara y todo su cuerpo sudan profusamente. De vez en cuando, comienza a temblar incontrolablemente.

      Continuaré suministrándole comida y agua, intentando alimentarla a la fuerza tanto como sea posible. Pero el momento está cerca. El momento llegará pronto.

      Seguiré administrando arañazos hasta que exhale su último aliento. Nada más cambiará.

      Encontrar espacio en su cuerpo ha resultado más difícil de lo que esperaba. He intentado evitar la muñeca, el cuello y la cara interna del muslo, zonas que pueden tener un efecto adverso en los resultados. Las mejores zonas para la pérdida de sangre han sido el estómago y la parte superior del brazo. Sin embargo, eso no significa que haya descuidado el resto del cuerpo. Una de mis zonas favoritas ha sido la membrana entre los dedos de los pies y las manos. Aunque, por las reacciones de Tabitha, creo que ella no siente lo mismo. Hubo muchos gritos durante esa parte concreta de nuestra velada.

      Los riñones de Tabitha están empezando a fallar. Cuando orina, lo que ocurre como mucho una vez al día, su orina tiene el color del barro, con un ligero tinte rojizo. Durante las últimas horas, he estado monitorizando su ritmo cardíaco mucho más de cerca, y los resultados son fascinantes: su pulso ha bajado de ochenta a setenta latidos por minuto, y su presión arterial se ha disparado a 182/90.

      Por favor, observa los resultados del arañazo más reciente:

      Método de corte: tijeras

      Localización en el cuerpo: axila

      Ancho de la herida: 4,6 mm

      Profundidad de la herida: 2 mm

      Longitud de la herida: 11,2 cm

      Pérdida de sangre (est.): 6,3 g

      Peso total de Tabitha: 75 kg

      Medida de cintura: 91 cm

      Medida de pecho: 90,7 cm

      Medida de brazo: 28,7 cm

      Medida de muslo: 62,7 cm

      Tengo que seguir recordándome los elementos de control en mi investigación. En varias ocasiones, he sentido la tentación de cortar más profundo, más fuerte, más largo. Pero en cada ocasión, me he contenido, con la excepción de una: la última. Tuve un momento de debilidad, en el que hice la incisión más profunda de lo habitual, solo para ver si podía obtener una reacción de ella.

      Pero para el próximo arañazo, seré mejor. Para el próximo arañazo, tengo la intención de llevar las cosas a otro nivel. Me gustaría utilizar un arma que aún no he usado: un bisturí. El arma cortará por debajo de las capas subcutáneas de la piel de Tabitha y penetrará profundamente en su cuerpo. Así que no habrá encuesta, ni decisión que tomar.

      Por supuesto, informaré de mis hallazgos.

      347168529
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      La máquina de café detrás del mostrador siseó y resopló cobrando vida mientras el barista preparaba sus bebidas. Tomek no frecuentaba demasiado la cafetería de la esquina cerca de la comisaría. No lo necesitaba; había una opción perfectamente buena en la oficina. Aparte de tener un panel de control tan complejo como el de la Estación Espacial Internacional, era capaz de producir una perfecta emulación del café que podría conseguir en una cafetería, por una fracción del precio.

      Y más rápido también.

      Llevaban esperando poco más de tres minutos desde que habían pedido, observando en silencio cómo el hombre vertía, espumaba, limpiaba y vertía un poco más.

      Cuando finalmente les entregó sus bebidas, su expresión desmentía sus palabras. —¡Que tengáis un buen día! —exclamó, con una sonrisa forzada que revelaba dientes apretados.

      —Igualmente —respondió Tomek mientras se dirigía hacia la salida.

      —En realidad, tío —dijo Sean, haciendo que Tomek volviera—, ¿podemos quedarnos aquí un minuto?

      No era una pregunta. Era una súplica.

      —¿Aquí?

      —Sí. Para charlar.

      Tomek dio un sorbo a su café plano. —Sabía que no estabas siendo simplemente un buen amigo al ofrecerme un café. Deberíamos ponerte "Segundas Intenciones" como segundo nombre.

      Sean gruñó y fingió reírse, pero no había nada divertido en su expresión. Encontró un asiento cercano y lo apartó.

      —¿Ha muerto alguien? —preguntó Tomek con ligereza.

      —¿Qué? ¡No!

      —¿Se está muriendo?

      Sean sacudió la cabeza confundido. —¿De qué estás hablando?

      —Solo estoy descartando los peores escenarios. —Tomek se aclaró la garganta. Un par de oficinistas salieron de la cafetería mientras la máquina volvía a cobrar vida—. ¿Qué pasa? ¿Qué tienes en mente?

      —Pareces un terapeuta.

      —He estado el tiempo suficiente cerca de ellos como para saber cómo suenan.

      Lo que le recordó: necesitaba contactar con Isabel y concertar una cita. La constante paranoia y visiones de BMW blancos y hombres con tatuajes de lágrimas le habían hecho reconsiderar hablar de las cosas con ella. Podría ofrecerle una perspectiva que aún no había considerado.

      —De alguna manera, no lo dudo —respondió Sean, con su atención absorbida por la taza, haciéndola girar entre sus dedos y mirando fijamente su contenido.

      Tomek percibió que algo profundo preocupaba a su amigo. Su intuición también le indicaba de qué se trataba.

      —¿Cómo van las cosas con Vic? —preguntó.

      Sean le ofreció una mirada de agradecimiento. —No muy bien. Para nada bien, tío.

      —Lo... lo siento oír eso. ¿Qué ha pasado?

      —Estamos... simplemente estamos discutiendo mucho. Tipo, todo el tiempo. Por la mañana cuando nos despertamos, durante el día por mensaje de texto o WhatsApp, y por la noche cuando ambos llegamos a casa. Estamos siempre a la gresca. Y ni siquiera son cosas importantes; solo todas esas tonterías insignificantes. Los platos, la colada, sacar cosas del congelador. Problemas pequeños, minúsculos...

      —Que conducen a problemas más grandes con el tiempo —añadió Tomek.

      Sean respondió con un sutil asentimiento.

      —¿Crees que fue demasiado pronto que os fuerais a vivir juntos?

      —No tenía otro sitio adonde ir.

      Eso era algo de lo que Tomek era parcialmente responsable: después de descubrir que iban a desahuciarle, Sean se había acercado a Tomek para pedirle alojamiento, y Tomek se había negado, citando a Kasia como justificación. No había sido su mejor momento como mejor amigo, pero esperaba tener la oportunidad de redimirse ofreciendo algunas sabias palabras de consejo.

      —¿Cómo ha ido el sexo?

      —¿Eh?

      —Sexo. Ya sabes, cuando dos adultos que se consienten mutuamente se quieren mucho y...

      —Vale, vale. —Sean le cortó con un gesto de la mano—. El sexo ha sido... ¿cuál es la palabra?

      —¿Inexistente?

      Sean chasqueó los dedos. —Exactamente.

      —¿Y cómo te sientes tú con todo esto? ¿Todavía la quieres?

      Sean dudó, poniendo una mueca.

      —¿Alguna vez la quisiste?

      La expresión de su cara empeoró. Sus ojos se posaron en una mujer que acababa de entrar en la cafetería.

      —Joder, Sean —respondió Tomek—. Eso será un no, entonces.

      —¡Tienes que ayudarme!

      Tomek tomó un sorbo de su bebida antes de responder. —No voy a acostarme con ella, tío. ¡Ese es tu trabajo!

      —¡Capullo! Sabes que no me refería a eso. Necesito que me ayudes. Dime qué hacer. Estoy metido en el fango hasta el cuello y no tengo ni puta idea de cómo salir. Estoy en arenas movedizas y me están hundiendo. Pronto, uno de nosotros va a explotar, y lo vamos a hacer en la oficina.

      Tomek le dijo que había percibido algunos rumores y malestar en la fiesta de Nadia.

      —Exacto. Ese fue solo el principio. Habíamos tenido una discusión antes de salir —ella llegaba tarde y de repente era culpa mía— y luego continuó cuando volvimos a casa. Incluso me acusó de hablar de ello contigo en la fiesta.

      Tomek ladeó la cabeza. —Dijiste bastante con tu expresión, tío. Entonces, ¿adónde veis que va esto a partir de ahora?

      —¡Para eso necesito que me ayudes!

      —No puedo decirte qué hacer. Pero si fuera yo, me largaría de allí. Si está haciendo miserable tu vida en casa y en el trabajo, el único momento que tienes lejos de eso es cuando estás durmiendo.

      —Sí, tampoco estoy haciendo mucho de eso. La mayoría de las noches duermo en el sofá. Estoy seguro de que me ha puesto allí a propósito porque sabe que es lo más incómodo del mundo. Te juro por Dios que dormir en una cama de cactus sería más cómodo.

      —Cactos —corrigió Tomek, sin poder evitarlo.

      —¿Qué?

      —Nada. No importa. Continúa.

      Sean hizo una pausa un momento para retomar su hilo de pensamiento, y luego dijo: —Quiero decir, tenemos nuestros momentos. A veces estamos bien. Nos reímos, hablamos, somos amables. Pero...

      —¿Pero lo bueno no compensa lo malo?

      Sean apretó los labios y negó con la cabeza.

      —Creo que probablemente deberías tener una conversación con ella —dijo—. No solo por tu bien, sino por el de todos los demás. Sé que eso no debería ser un factor, pero como trabajáis juntos, tiene el potencial de complicar mucho las cosas. Conozco lo rencorosa que puede ser, y solo puedo imaginar cómo se comportará después de que decidas romper con ella.

      —Gracias —dijo Sean bruscamente—. Me estás llenando de confianza.

      Tomek levantó las manos en señal de rendición fingida. —Oye, eres tú quien viene a mí —el hombre que no ha tenido una relación exitosa en su vida— para pedirle consejos sobre relaciones. Más tonto tú por no apreciar la respuesta.

      —No, vine a ti como amigo. Me conoces mejor que nadie.

      Eso era cierto. Pero no significaba que estuviera en la mejor posición para dar consejos amorosos.

      —Puedo ver que te está afectando. Nunca te había visto así. Y, por lo que vale, no creo que vosotros dos debáis continuar. Cuanto antes te arranques la tirita, mejor... para todos. Yo no me preocuparía por las repercusiones. —Dijo la siguiente parte sin pensarlo bien—. Si necesitas un sitio donde quedarte, seguro que podemos encontrarte un hueco hasta que consigas algo.

      —¿En serio? —De repente había vida de nuevo en la voz de Sean.

      —Sí. No creo que sea un problema.

      —¿Seguro? ¿Y Kasia?

      Tomek descartó el comentario con un gesto de la mano. —Ella estará de acuerdo. Le explicaré la situación. Pero tendremos que alojarte en el sofá.

      —Nada a lo que no esté acostumbrado.

      —Aunque espero, por tu bien, que el nuestro sea más cómodo que con el que has estado trabajando.

      Una sonrisa, la primera que Tomek había visto en su amigo en mucho tiempo, creció en la cara de Sean. Echó los hombros hacia atrás y enderezó ligeramente su cuerpo, como si sus engranajes hubieran sido engrasados y acabara de recibir cuerda, animado por la oferta de un lugar donde quedarse.

      —¿Estás seguro de esto? —preguntó.

      Tomek asintió lentamente. Kasia estaría de acuerdo, ¿no?

      Ya era demasiado tarde. Mejor pedir perdón que permiso, y todo eso.

      Sean extendió la mano y la colocó en el antebrazo de Tomek, casi engulléndolo. Le dio un ligero apretón y dijo: —Eres el mejor, tío. De verdad, un amigo jodidamente bueno. A veces no sé dónde estaría sin ti.

      Tomek lo sabía: durmiendo en el sofá del salón de otra persona.

      —No lo menciones. Además, quizás no lo necesites —respondió.

      Había esperanza.
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      Volvieron a la comisaría unos minutos más tarde, comentando los resultados de la Premier League de la noche anterior. El West Ham había vencido por poco al Arsenal en un emocionante 2-1, con Jarrod Bowen, el jugador favorito de Tomek (por razones obvias), marcando el gol de la victoria. Como resultado, el marcador final había permitido al equipo situarse en la primera mitad de la tabla por primera vez en la temporada. Solo era octubre y aún quedaba mucho camino por recorrer, pero ambos se sentían optimistas sobre la nueva temporada: nuevo entrenador, nuevo sistema, nuevos jugadores. ¿Qué más podían pedir?

      Su alegría se vio bruscamente interrumpida en cuanto entraron en la oficina. Victoria acababa de entrar por el otro lado. Se detuvo, fulminándolos con la mirada. El ambiente se congeló de repente, y Tomek sintió un escalofrío que se deslizaba suavemente por la nuca.

      Victoria consultó su reloj. —Ahí estabas, hace menos de veinticuatro horas, pidiendo más apoyo, Tomek, y te vas a darte el capricho de un café mientras tu equipo trabaja duro, poniéndose al día con el trabajo para el que dijiste que necesitabas ayuda.

      Se metió en su despacho antes de que Tomek pudiera responder. La palabra "Zorra" estaba en la punta de su lengua, pero Sean la murmuró antes que él.

      En cuanto cerró la puerta tras ella, el ambiente en la sala volvió a la normalidad y el escalofrío desapareció.

      —¡Equipo! —llamó Tomek—. Sala de Incidentes Graves, dos minutos. ¿Qué os parece?

      Tres minutos después, Chey, Rachel, Sean, Martin, Oscar y Anna —el equipo completo— entraron arrastrando los pies en la SIG. Le encantaba ver al equipo completo reunido; le llenaba de renovado optimismo. Sin embargo, no le agradó ver las largas expresiones de abatimiento en sus rostros al entrar en la sala. Ninguno parecía querer estar allí. Y lo que era más preocupante, ninguno parecía haber dormido bien esa noche.

      Necesitaban una inyección de vida, de energía.

      Tomek rápidamente descubrió que sería más difícil de lo que pensaba.

      —¿Cómo estáis todos esta mañana?

      No hubo respuesta, todos miraban sus notas, bebiendo distraídamente de sus tazas.

      —¿Habéis dormido bien?

      Seguía sin haber respuesta.

      —¿Alguien quiere compartir algún avance realizado ayer?

      Silencio.

      Esperó treinta segundos.

      —¿Nadie tiene nada?

      Chey, Rachel y Sean se giraron lentamente para mirarle. Lo que encontró fueron ojos cansados y expresiones apagadas. Rachel, que solía maquillarse para ir a la oficina, no se había molestado ese día. Chey, que frecuentemente se peinaba con gel, tampoco se había molestado. Sean, por otro lado, siempre parecía recién levantado.

      —Vaya por Dios.

      Tomek se volvió hacia la pizarra que tenía detrás, miró fijamente la foto de Vicky Sánchez con la vana esperanza de que pudiera ofrecerle inspiración, y luego se volvió hacia el equipo.

      —Muy bien, ponedme al día —dijo, exhalando profundamente—. ¿Quién quiere empezar?

      No hubo manos levantadas. Al final, Tomek señaló a Sean.

      —No tengo novedades —comenzó—. En realidad, eso es mentira. Sí tengo una novedad: nadie sabe nada. Ayer hablé con varios compañeros de Tabitha —de nuevo— preguntando si sabían algo sobre su vida social, algún hombre con el que pudiera haber estado hablando, alguna cita que no hubiera terminado bien o donde hubiera sentido algo extraño. Y nada. —Hojeó las notas de su cuaderno—. También revisé sus redes sociales y mensajes, usando el portátil que los de uniforme recuperaron de su piso, y nada. No se ha hecho amiga de nadie recientemente. No ha enviado mensajes a nadie. No ha mantenido contacto con nadie de esa manera. Accedí a su WhatsApp, y no había nada fuera de lo normal. Lo único que podría ser útil son algunos de los mensajes que le han enviado en sus mensajes directos. Era una chica atractiva, publicaba con frecuencia, y hay algunos comentarios de un par de personas diciéndoselo.

      Tomek asintió. —Parece un buen comienzo. También necesitamos visitar su lugar de trabajo. Recorrer su ruta a casa. Ver qué hay cerca. Comprobar si hay alguna prueba por ahí. Sé que han pasado un par de semanas, pero creo que deberíamos ponernos en su lugar. ¿Vio a alguien que conocía? ¿Su atacante salió de algún lugar cercano? ¿O se acercó en coche y simplemente la metió en el maletero? ¿Algún voluntario?

      Una mano se levantó rápidamente, perteneciente a Martin. Había esperado que nadie respondiera.

      —Gracias, señor Brown —dijo—. Sugiero que también lleves a Martina contigo. Ella podrá mostrarte la ruta que tomaba Vicky. ¿Rach?

      La DC Hamilton levantó la mirada. —¿Sí?

      —¿Algo de tu parte?

      —Nada. Todos mis sospechosos y testigos me llevan a un callejón sin salida.

      —¿Qué hay del ángulo del médico? —preguntó Tomek.

      —He accedido al historial médico de Vicky. La última vez que fue al médico de cabecera fue hace más de seis meses.

      —¿Por qué motivo?

      —Dolores de cabeza. No ha vuelto desde entonces.

      Tomek asintió pensativo. —¿Y en términos más generales? ¿Médicos de su consulta o de la zona que hayan pedido baja, hayan sido despedidos recientemente o hayan tomado un período sabático?

      Rachel se mordió el labio inferior. —No tuve tiempo ayer. Lo añadiré a mi lista para hoy, pero podría llevar algo de tiempo.

      —Es importante. Quien le esté haciendo esto a ella tiene conocimientos médicos, como hablamos.

      —Pero podría ser cualquiera —interrumpió Chey—. No tiene por qué ser un médico o un doctor de cabecera. Hay miles de personas que trabajan en hospitales que tienen conocimientos de medicina pero no el título. ¿Y qué hay de los paramédicos? También hay miles de ellos. Saben cómo funciona el cuerpo. Hay simplemente demasiados para interrogarlos. Llevaría demasiado tiempo.

      —Podemos reducir el número —Tomek se volvió hacia Martin y Rachel—. ¿Tiene alguien en su círculo de amistades que sea paramédico? ¿Quizás alguna ex pareja?

      Martin consultó sus notas, pasando varias páginas. Finalmente, negó con la cabeza.

      Otro callejón sin salida.

      Tomek sacó una silla de debajo de la mesa y se dejó caer en ella. Colocando una pierna sobre la otra, miró al techo, esperando un destello de inspiración entre los paneles. Se estaban quedando rápidamente sin opciones. Esto se estaba convirtiendo en un posible secuestro tigre, donde la víctima y el atacante eran completamente aleatorios, sin relación alguna entre ellos. Como resultado, significaba que sus pistas eran tan escasas como sus posibilidades de encontrarla con vida. A Tomek le quedó claro que necesitarían un milagro para encontrar a Vicky Sánchez. A falta de eso, un error de su secuestrador.

      Aunque, dado que no habían cometido ninguno hasta ahora, no creía probable que lo hicieran.

      Notó cómo su optimismo disminuía rápidamente.

      —Chey... —dijo débilmente—. ¿Cuáles son las últimas novedades de tu parte? ¿Alguna noticia que compartir? Ahora mismo, me sirve tanto buena como mala.

      El joven agente movió el dedo por el trackpad de su portátil antes de finalmente girarlo para mostrárselo a Tomek. En la pantalla estaba la última actualización, publicada en las primeras horas de la mañana. Tomek leyó brevemente. Ira, frustración, culpa, derrota —todas emociones que le golpearon en el estómago— le atacaron desde todos los ángulos.

      —Cristo bendito —murmuró, y luego mostró la publicación al resto del equipo.

      —Va a morir, ¿verdad? —preguntó Rachel, mirándole como una niña que pregunta si su mascota va a hacer una visita permanente al veterinario.

      Tomek decidió no responder a la pregunta.

      —Necesito hablar con Victoria —dijo, más para sí mismo que para el resto del equipo—. A este ritmo, no tenemos ninguna posibilidad de salvarla. —Cerró el puño y lo golpeó repetidamente sobre la mesa. Suspirando profundamente, miró a Chey buscando algo de esperanza.

      —¿Lo notaste? —preguntó el agente.

      —¿Notar qué?

      —Al final de la publicación. El número.

      Tomek tomó la pantalla de Martin una vez que este terminó de leer el artículo y examinó la parte inferior del sitio web.

      347168529

      —¿Qué coño es eso? —preguntó Tomek.

      —Es un código.

      —Ya veo que es un código. ¿Por qué no dijiste nada antes?

      Chey se encogió de hombros.

      —¿Qué significa?

      Otro encogimiento de hombros. —No tengo ni idea. —Giró la pantalla hacia el equipo, que miró el número con expresión vacía.

      —Ni idea.

      —¿Podemos buscarlo en Google? —preguntó Tomek.

      Chey hizo lo que le sugirió, pero no hubo resultado.

      —¿Son coordenadas?

      Otro encogimiento de hombros.

      —¿Es la primera vez que el atacante rompe el patrón y publica algo así?

      Chey asintió.

      ¿Por qué ahora?, se preguntó Tomek. ¿Por qué ahora, cuando Vicky Sánchez estaba al borde de la muerte, el atacante había decidido compartir un dato tan oscuro? No lo sabía, pero estaba decidido a averiguarlo. Su mente comenzó a enumerar una serie de posibles interpretaciones para el número.

      —¿Cuenta bancaria y código de clasificación? ¿Números de móvil extranjeros? ¿Circunferencia de la tierra? ¿El número de personas que le siguen en la dark web? ¿La cantidad de veces que este cabrón retorcido se ha masturbado en Internet?

      —Déjalo de mi cuenta —le dijo Chey con calma—. Investigaré. Hablaré con los chicos de Forense Digital para ver si pueden encontrar algo.

      Tomek controló su respiración y luego se arregló el pelo. —Buen chico —dijo—. Y mira si pueden encontrar alguna referencia a esto en sus mensajes con Andy Wilson.

      —Ya lo he hecho —respondió Chey—. Los revisé por encima antes de la reunión, y no había mención directa de ellos.

      —Mira de nuevo —le dijo Tomek—. Esta vez más a fondo. Los números podrían referirse a las marcas de tiempo en sus chats o algo así. O tal vez están relacionados con el tiempo que lleva publicando en la dark web. Sea como sea, ha puesto esa información por alguna razón. Y necesitamos averiguar cuál es.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO VEINTICUATRO

          

        

      

    

    
      El salón de belleza se llamaba, sin demasiada originalidad, El Rincón de las Uñas y estaba situado en una calle transitada de South Ockendon. Martin y Martina se bajaron del coche y permanecieron frente a la puerta principal del establecimiento.

      —Sus compañeras informaron que salió del local a las diecisiete treinta y dos —comenzó Martina, mirando a su móvil para confirmar la información. Señaló hacia el oeste, donde la carretera se perdía de vista tras una curva. En el lado derecho de la acera había un pequeño callejón sin salida donde las casas se apiñaban unas contra otras. Los coches estaban aparcados a lo largo de la calle, dejando poco espacio para que otros vehículos pudieran maniobrar. La acera estaba irregular y agrietada, con malas hierbas que la rompían por todas partes. Al fondo, Martin oyó a unos niños jugando en un jardín y el inconfundible sonido de una pelota rebotando contra una pared de ladrillo.

      A las 12:10 del mediodía.

      Cuando deberían estar en la escuela.

      —Vicky bajó por esta calle como siempre hacía, y luego se dirigió hacia allí...

      Martina señaló una pequeña abertura entre la hilera de casas. Un callejón, no más ancho que unos pocos pies, se perdía en la oscuridad.

      —Al otro lado de ese callejón hay un sendero que pasa junto al área recreativa y varios campos. Ese fue el último lugar donde alguien la vio —añadió.

      —No pensaba que nadie la hubiera visto la noche que desapareció —cuestionó Martin.

      —Una persona lo hizo. Solo brevemente, a través de la ventana de su dormitorio.

      Martin hizo una pausa. —¿Vio algo más?

      Martina negó con la cabeza.

      —¿Dónde está? ¿Qué número de casa?

      Martina señaló el número 24 al otro lado de la calle.

      —Vamos a ver si está en casa. Quizás haya recordado algo desde vuestra última visita.

      Callum Carmichael parecía haber vivido con el mismo pantalón de chándal durante el último mes. Tenía manchas en la entrepierna y en los muslos, y había un ligero aroma emanando de ambas regiones. O eso, o estaba siendo secretado por sus poros.

      Martin quería evitar tocar la mano del hombre tanto como fuera posible. No era porque el hombre estuviera sucio —aunque eso era un factor contribuyente—, sino porque no le gustaba tocar a la gente en absoluto. Era un germófobo e intentaba evitar el contacto físico tanto como podía. Posiblemente como resultado, no había tenido ni un día de baja por enfermedad en más de dos años, algo de lo que se enorgullecía.

      —¿Quieren sentarse? —preguntó Callum—. Puedo mover algunas cosas pa' ustedes, si quieren.

      Martin observó el desorden de la sala de estar y negó con la cabeza. —No tardaremos mucho —respondió—. Solo tenemos algunas preguntas que queríamos hacerle.

      —¿Es por esa chica que desapareció la otra semana?

      Martin asintió, conteniendo la respiración. Cuanto menos aire pútrido inhalara en aquel lugar, mejor.

      —Entiendo que usted la vio aventurándose por ese callejón frente a su casa la noche que desapareció —dijo Martin.

      Callum asintió lentamente, rascándose justo debajo de la axila. Pensó que el rápido olfateo de sus dedos fue disimulado, pero Martin lo vio; ahora tenía otra razón para no estrechar la mano del hombre.

      —¿A qué hora fue eso? —preguntó Martin—. ¿Puede recordarlo?

      Otro rascado, esta vez en la parte posterior de su cabeza.

      —Debió ser como a las cinco... cinco y media o así. No miré específicamente la hora. ¿No les conté ya todo esto la otra semana?

      —Estamos haciendo algunas investigaciones complementarias —explicó Martina—. Solo para ver si ha recordado algo desde entonces.

      Negando con la cabeza, Callum respondió: —Ya les conté todo lo que sabía.

      Eso no era suficiente para Martin. Necesitaba asegurarse.

      —¿Vio a alguien más entrar en el callejón después de ella, Callum? —preguntó.

      Otra negación con la cabeza. —No creo. Estaba oscuro.

      ¿Oscuro? ¿A las 17:30 de una tarde de principios de octubre?

      —Pero no estaba lo suficientemente oscuro como para que no viera a Vicky en primer lugar, ¿verdad?

      Callum se encogió de hombros como diciendo: ¿Qué quiere que le diga?

      —¿Qué estaba haciendo cuando la vio?

      Martin arqueó una ceja ante eso.

      —Haciendo la cama, en mi dormitorio, ¿no?

      —¿Fue entonces cuando la vio entrando al callejón?

      —Sí. La veo casi tós los días. A veces la vigilo.

      Las orejas de Martin se aguzaron. —¿Por qué?

      —Bueno... —miró alternativamente a Martina y Martin—. Porque está buena, ¿no? Agradable a la vista, ¿saben a lo que me refiero?

      Martin no respondió. En cambio, pensó que era muy revelador que Callum hubiera observado frecuentemente a Vicky en su ruta a casa. ¿Había desarrollado una obsesión por ella? ¿La habría seguido la noche que desapareció y la habría llevado a su casa? Martin miró por las puertas traseras que daban al patio. Aunque no había cobertizo allí, ni un garaje contiguo a la casa, eso no significaba que Callum no tuviera algún trastero en alguna parte donde pudiera haberla mantenido.

      —¿A qué se dedica? —preguntó Martin.

      —Comercio con cartas de Pokémon por internet.

      —¿Perdone?

      —Cartas de Pokémon. Ha oído hablar de ellas, ¿no?

      —Sí.

      —Bueno, compro paquetes, los abro en YouTube y creo contenido con ellos. Luego los vendo online con beneficio. ¿No sabía usted que eso existía?

      Martin le miró, desconcertado. No, no sabía que eso existía. Tampoco sabía que fuera una fuente de ingresos.

      —Sí, tengo muchísimos seguidores, y gano una cantidad decente de dinero haciéndolo.

      Martin asintió con incredulidad, su mente procesando lo que acababa de oír. Cartas de Pokémon. Comprando y vendiendo online. Era una locura cómo la gente ganaba dinero hoy en día.

      —¿A qué se dedicaba antes? —preguntó.

      —A nada.

      Martin calculó que el hombre tendría poco más de treinta años.

      —¿A nada en absoluto?

      Callum negó con la cabeza despreocupadamente.

      —¿Tiene alguna formación médica?

      —¿Qué?

      —Formación en medicina, ciencias, ese tipo de cosas.

      —En absoluto, no.

      —¿Y alguien en su familia?

      Riéndose, como si la sugerencia fuera hilarante, Callum volvió a negar con la cabeza. —Mi padre ha estado entrando y saliendo del hospital últimamente con gota, pero eso es prácticamente todo lo relacionado con la medicina en mi familia, la verdad.

      Martin miró a Martina, que luchaba por contener un bostezo. Tomó eso como señal para marcharse.

      —Gracias por su tiempo. Nos pondremos en contacto si tenemos más preguntas.

      —¿Cree que es probable?

      —Posiblemente. La naturaleza de nuestra investigación podría requerirlo.

      Martin hizo ademán de marcharse.

      —No, me refería a si es probable que la encuentren.

      Martin se detuvo a medio giro. —¿Qué quiere decir?

      —Quiero decir si la encontrarán... ¿viva?

      Martin cerró la puerta tras él, su respuesta aún resonando en sus oídos.

      Esa es nuestra intención.

      Excepto que la intención solo podía llevarles hasta cierto punto. Necesitarían un milagro. Y, con la mano en el corazón, no le gustaba esa molesta sensación en el fondo de su mente que le decía que su oportunidad de que un milagro viniera a salvar el día se estaba agotando rápidamente.

      —¿Qué le ha parecido? —preguntó Martina mientras pasaban junto al coche de Callum y se dirigían hacia el callejón—. ¿Útil?

      —Quizás. Necesito tiempo para asimilarlo.

      —Creo que tal vez estamos en el trabajo equivocado. Quizás deberíamos vender cartas por internet como él.

      Martin resopló. —Menudo mundo loco en el que vivimos.

      El callejón era más estrecho de lo que Martin había esperado y solo había espacio para pasar en fila india. Si alguien hubiera seguido a Vicky, habría sido imposible que Callum no lo viera. Pero, por otro lado, si alguien se hubiera encontrado con ella viniendo en dirección contraria, habrían quedado fuera de vista, ocultos tras su figura y las sombras proyectadas por las casas a ambos lados. Quizás fue aquí donde se encontró con su secuestrador. Y por eso Callum no había visto a nadie más.

      Se detuvo de repente.

      —¿Qué ocurre? —preguntó Martina.

      —¿Registraron este lugar?

      Miró hacia el suelo, a la estrecha hilera de malas hierbas y flores que bordeaban la valla de madera.

      —¿Aquí? —preguntó Martina.

      —Sí. Cuando desapareció. ¿A alguien de vuestro equipo se le ocurrió buscar pruebas aquí?

      Las mejillas de Martina se sonrojaron de vergüenza. —Registramos su piso y hablamos con su familia en su lugar.

      —¿Así que nadie siguió la ruta que tomó para volver a casa?

      Negó con la cabeza.

      —Joder —respondió Martin.

      Retrocedió unos pasos hacia la entrada del callejón, luego se agachó y comenzó a buscar por el hormigón. No sabía qué estaba buscando. Podría no haber nada que encontrar en primer lugar. Pero eso no iba a detenerle.

      Martina se puso en cuclillas detrás de él y comenzó a avanzar, centrándose en el otro lado del callejón. Juntos gatearon sobre el hormigón, la gravilla y las malas hierbas, buscando, escrutando con la mirada algo, cualquier cosa.

      Cuando casi llegaron al final del callejón, Martin estaba a punto de rendirse. Lo más emocionante que había visto era una lata vacía de cerveza de jengibre y su anilla descartada.

      Hasta que algo llamó su atención. Algo que brillaba en las sombras.

      —¡Martina! —dijo, tanteando en el aire hasta que finalmente, sintió su pierna.

      —¿Qué pasa?

      Martin señaló el pequeño pendiente de diamante que tenía el tamaño de la uña de su dedo meñique.

      —Lo reconozco —dijo, cogiendo su teléfono.

      —¿De dónde?

      No respondió. En su lugar, desbloqueó su teléfono, desplazó sus archivos y se detuvo cuando vio la imagen. En la pantalla había una foto tomada del Instagram de Vicky: un selfie de ella con algunos amigos en una noche de fiesta. Junto al maquillaje, el pelo arreglado y la sonrisa blanca reluciente había un pendiente de diamante brillante que parecía exactamente igual al que estaba en el suelo.

      —¿Crees que es suyo?

      —Solo hay una forma de averiguarlo.
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      Treinta minutos. Llevaba treinta minutos mirando fijamente el cursor parpadeante, deseando que las palabras aparecieran en la pantalla. Y nada. Estaban atascadas en su cabeza, todas revueltas como en una lata de letras de sopa.

      El informe debía entregarse antes del final del día, y no tenía ni idea de qué incluir en él, aparte del hecho de que seguían sin estar más cerca de encontrar a Vicky Sánchez. Podría haber dicho eso mismo, pero Victoria quería que fuera detallado, con puntos de seguimiento claros y concisos. Si quería el apoyo adicional de Personas Desaparecidas, tendría que entregar el informe antes de la fecha límite.

      Excepto que estaba experimentando un caso masivo de niebla mental, y el café de la mañana tampoco le estaba ayudando mucho. Había intentado complementar su ingesta de cafeína con otro café, esta vez de la máquina de la oficina, pero estaba teniendo poco efecto. De hecho, había empeorado sus síntomas.

      Cuando Tomek cerraba los ojos, pequeños destellos azules comenzaban a aparecer en la oscuridad.

      Eso no puede ser bueno, pensó.

      Entonces, al abrir los ojos, su móvil comenzó a vibrar sobre la mesa. Tan pronto como sus ojos cayeron sobre la identificación del llamante, los destellos desaparecieron, y la habitación se volvió negra.

      Nathan.

      Durante un largo momento, su pulgar se cernió sobre el botón rojo para rechazar la llamada, pero por alguna razón, no se movía; no rechazaba. Una parte de él quería contestar. Escuchar lo que el hombre tenía que decir. Poner fin a las incesantes llamadas telefónicas, mensajes y visitas del hombre con el tatuaje de lágrima.

      Una parte de él quería hacer todas esas cosas, mientras que la otra simplemente quería mandarlo a la mierda.

      Apartándose de su escritorio, se dirigió a una pequeña oficina y cerró la puerta tras de sí. Era la ubicación perfecta: las paredes eran insonorizadas, y había ventanas del suelo al techo en un lado de la habitación, por lo que no había posibilidad de interrupción.

      Sin embargo, antes de que pudiera contestar la llamada, se agotó el tiempo, y el nombre de Nathan desapareció de la pantalla.

      Se quedó allí, mirando su reflejo en la pantalla negra, con el corazón latiendo en sus oídos.

      Esperando...

      Esperando...

      Y entonces el teléfono comenzó a sonar de nuevo. Esta vez contestó casi inmediatamente; tan rápido como si estuviera respondiendo a una llamada de su madre o padre en caso de emergencia.

      —Alguien está ansioso —dijo Nathan con frialdad.

      —Ya te gustaría —respondió Tomek, tratando sin éxito de disimular su sonrojo—. ¿Qué quieres, Nathan?

      —Sabes lo que quiero. Pero primero pensé que podríamos ponernos al día.

      —No.

      —Oh, vamos. Eso no es muy amistoso.

      —No soy una persona amistosa. Estoy ocupado.

      —¿Demasiado ocupado para un viejo amigo como yo?

      —No eres mi amigo. Nunca lo has sido, y nunca lo serás.

      Nathan fingió sonar ofendido. —¿Pero qué hay de las cajas nido que hice en honor a Michał? Pensé que habíamos conectado gracias a ellas.

      Tomek no dijo nada.

      —Hablando de amigos, mi contacto dice que la pelirroja que llevabas en tu coche el otro día era muy guapa.

      —Déjala en paz. Y ya que estamos, dile que me deje en paz a mí también. Te lo juro, Nathan. No quiero que se acerque a mi casa o a mi hija otra vez.

      —Me temo que no puedo hacer eso, Tomek —el tono de Nathan era serio.

      —Puedes y lo harás. Si lo vuelvo a ver, yo...

      —¿Tú qué, Tomek? ¿Llamarás a la policía? Mi amigo lleva toda su vida huyendo de la policía; no funcionará. No hay nada que puedas hacer que le impida hacer lo que yo le diga. A menos, claro está, que lo mates, pero ambos sabemos que no vas a hacer eso, ¿verdad?

      Tomek no dijo nada, mirando fijamente su reflejo en la ventana.

      —Te diré qué —continuó Nathan—. Le diré a mi amigo que se retire, pero con una condición.

      Tomek sabía adónde se dirigía esto.

      —Aceptas ayudar en mi audiencia de libertad condicional.

      —No —respondió Tomek instintivamente—. No lo haré. No te ayudaré a salir. Estás donde mereces estar. Y no hay cantidad de amenazas que puedas lanzarme para convencerme de lo contrario. Te quiero fuera de mi vida por completo. Te quiero fuera de la vida de mi familia. Te quiero fuera de la vida de Kasia también. Quítate de la cabeza que hay alguna posibilidad de que cambie de opinión, porque yo...

      —¿Qué tal dinero? —preguntó Nathan—. Todo el mundo tiene un precio.

      Tomek se burló. —No tienes nada que puedas ofrecerme. Además, has estado en prisión toda tu puta vida. No tienes una mierda a tu nombre.

      —Podría sorprenderte —respondió Nathan—. Soy el que manda aquí dentro, ¿recuerdas? Y lo que sea que quiero, lo consigo. Harías bien en recordar eso, colega. Así que voy a preguntarte de nuevo: ¿cuánto por asistir a la reunión de libertad condicional?

      —La dulce suma de vete a la mierda —siseó Tomek en el micrófono antes de colgar.

      Dejó caer el teléfono sobre la mesa y se pasó los dedos por el pelo. La adrenalina corría por su cuerpo, empeorando el sonido en sus oídos. Se agarró a la pared buscando apoyo, pero solo encontró aire.

      ¿Qué había hecho? Acababa de amenazar a Nathan. Potencialmente había empeorado su situación por diez. Estaba completamente superado y necesitaba ayuda. Pero no podía hablar con nadie al respecto. No podía decírselo a sus padres. No podía contárselo a Nick o Sean o a cualquiera de sus otros colegas. No podía decírselo a Kasia. No podía decírselo a Claire o Abigail.

      Y entonces recordó a la única persona a quien podía contárselo. La persona a la que había estado queriendo llamar.

      Se abalanzó sobre el escritorio para coger el teléfono, lo desbloqueó e hizo una llamada.

      A la cuarta llamada, respondieron.

      —Fox Therapy, le habla Jane.

      —Hola, Jane, me llamo Tomek Bowen, y estaba...

      —Ah, Tomek. Ella esperaba tu llamada.

      —¿Ah, sí?

      —Sí. Dijo que sabía que te pondrías en contacto tarde o temprano. Parece que tenía razón.

      —Veo que es psíquica además de terapeuta —bromeó Tomek—. ¿Cuándo es lo más pronto que puede atenderme?

      Un silencio mientras Jane consultaba el calendario.

      —Puede atenderte esta tarde, si te viene bien. ¿A las siete?

      Tomek lo consideró un momento. Estaba en plena investigación de una persona desaparecida que requería todo su tiempo, concentración y energía. Pero ahora mismo, con Nathan ocupando tanto sus pensamientos, no podía dedicarse a ello.

      —Hecho —dijo—. Nos vemos entonces.
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      Poco después de su llamada al consultorio de su terapeuta, un segundo nombre apareció en su mente. Otra persona, quizás la única persona en quien podía confiar plenamente. Alguien con quien podía desahogar sus frustraciones, abrir su corazón y exponer sus secretos más profundos y oscuros sin temor a ser juzgado o recriminado.

      En la última hora, las nubes se habían vuelto de un gris metálico y amenazaban con descargar un aguacero hasta bien entrada la noche. Una suave ráfaga de lluvia le acariciaba ahora la cara y humedecía los hombros de su chaqueta.

      Apenas le prestó atención. El clima reflejaba con precisión su estado de ánimo, y no veía razón para empeorarlo molestándose por ello.

      Sin embargo, había motivo para mejorar su humor: un ramo de dalias había sido colocado en la base de la lápida, vibrante y colorido contra el gris de fondo. Desde su última visita, la lápida de Michał había sido limpiada, pulida, y se habían eliminado los restos de hojas y la hierba crecida que la rodeaban.

      Durante un largo momento, se quedó mirando la parte superior de la lápida, las fechas escritas debajo del nombre de Michał.

      1982-1995.

      Trece años de edad.

      Se fue demasiado joven. Toda una vida por delante que le había sido arrebatada por un individuo enfermo y retorcido, alguien que había tenido la osadía de pedirle un favor a Tomek.

      Mientras se agachaba, una hoja naranja se deslizó sobre los pies de Tomek. Pronto le siguieron media docena más, fluyendo suavemente con el viento. Las recogió con delicadeza y las dejó detrás de él. Dondequiera que mirara, el otoño había comenzado a apoderarse de los árboles que bordeaban el cementerio, matando las hojas para que pudieran renacer en unos meses, nuevas, frescas, rejuvenecidas.

      —Ojalá hubiera una manera de que tú también volvieras, tío —murmuró Tomek—. Me ahorraría muchos problemas y dinero en gasolina para venir hasta aquí. Aunque conociéndote, probablemente me tendrías en tu casa cada fin de semana para ver el partido, o simplemente para tomar algo, dejándome sin un duro solo por mantener el ritmo.

      Otra ráfaga de viento sopló en el cementerio, despeinando a Tomek.

      Mientras se peinaba de nuevo, continuó: —Casi muero la otra semana. Un loco me golpeó en la cabeza y me llevó al viejo Cobertizo de Empaquetado en Mersea. ¿Te acuerdas cuando solíamos ir allí con papá? Era malísimo pescando cangrejos, aunque nunca lo admitiría. Pero tú... tú siempre fuiste el mejor. Y el más valiente. Dawid no quería mojarse las manos —o manchárselas con "jugo de cangrejo", como él decía— y yo estaba demasiado ocupado mirando las gaviotas o a la gente nadando en el agua. Juro que tenía algún tipo de TDAH sin diagnosticar en aquella época, siempre vagando, haciendo mis propias cosas.

      —También hice el Palo Resbaladizo. Lo destrocé además. Absolutamente brillante. Al final me llevé el trofeo a casa, ¿no es así? Ahora mismo está en la sala, esperando a que lo ponga en la estantería. En fin, ¿dónde estaba? Ah, sí, mi casi muerte. Mientras estábamos allí, un tipo me golpeó en la cabeza e intentó matarme. Pero nunca adivinarías quién vino a salvarme: tu sobrina. Estoy tan orgulloso de ella. Se subió a un kayak, a pesar de que no sabe nadar y le da miedo estar en el agua, y noqueó al idiota. Estaba tan orgulloso de ella. Tú también lo habrías estado. Ojalá hubieras tenido la oportunidad de conocerla, tío. Ha crecido tanto durante el último año. Cada día es más madura...

      Tomek sintió que se le formaba un nudo en la garganta y que una lágrima asomaba en la comisura del ojo.

      —Es solo la lluvia —le dijo a Michał—. Pero... pero no todo va tan bien —continuó—. El otro día recibí una llamada de Nathan. Tiene una audiencia de libertad condicional próximamente. Está llegando al final de su condena, y quiere que yo diga algo bueno de él para asegurarse de que salga.

      Los ojos de Tomek se posaron en las dalias en la base de la lápida, incapaz de mirar el nombre de su hermano mientras hablaba. —Estoy dividido. Por un lado, quiero que se pudra el resto de su miserable puta vida en esa prisión. Y si no es en esa prisión, entonces donde sea que su miserable vida lo lleve. Pero mientras esté entre cuatro paredes, encerrado tras una puerta de metal, no me importa. Se merece estar allí el resto de su vida después de lo que te hizo. —Inhaló profundamente, lo contuvo, y luego lo liberó lentamente durante treinta segundos antes de continuar—. Pero por otro lado, su influencia... da miedo. Nathan ha enviado a algún tipo, algún idiota estúpido con un tatuaje de lágrima, para intimidarme. Conduce por las calles en su BMW blanco e insiste en seguirme dondequiera que voy. Lo he visto más veces de las que he comido caliente en la última semana, y estoy preocupado. Ahora, no es por mí por quien me preocupo. Es por todos los demás. Mamá, papá. Dawid. Pero más importante, Kasia. Ha pasado por tanto este último año —casi ha muerto dos veces— y no puedo permitir que le vuelva a pasar nada.

      —Me culpo cada día por lo que te pasó. Llegaba tarde. Debería haber estado allí para defenderte. Pero no tuve la oportunidad. Ahora tengo la oportunidad de asegurarme de que no le pase nada a nadie más de la familia. Si hago esto... si doy una recomendación, entonces él saldrá. Será un hombre libre. Podrá caminar por las calles, tomar un café, salir a cenar, hacer la compra semanal. ¿Creo que ha cambiado? No. ¿Creo que se mantendrá alejado de nosotros si hago esto por él? Sí. Una parte de mí lo cree. Él me ayudó con algo. Así que ahora yo le estaría ayudando a él. Ojo por ojo, nuestras deudas pagadas.

      Tomek inhaló profundamente de nuevo. Pero antes de que pudiera retenerlo en sus pulmones, su teléfono vibró. Lo sacó y miró la pantalla.

      Abigail Winters.

      Dejó salir el aire de sus pulmones bruscamente, silbando entre los dientes.

      —¿Qué querrá ella? —se dijo a sí mismo. Luego, a la lápida—: Dos segundos, hermano... ¿Diga?

      —Aquí estás —dijo Abigail, agitada—. He estado intentando localizarte durante dos minutos enteros.

      —Disculpa, mi radar de Abigail estaba activado, por eso no contesté.

      —¿Tu radar? ¿Me estás ignorando?

      —Ahora mismo, no con mucho éxito...

      Ella aclaró su garganta. —Eso es bastante grosero por tu parte, sargento Bowen. Pero estoy demasiado ocupada como para regañarte, o por lo menos obligarte a disculparte invitándome a un café.

      —Hablamos de esto, Abi —dijo con severidad. Ya habían estado allí, lo habían intentado y se habían dado cuenta de que no funcionaría entre ellos. Tomek había seguido adelante, pero estaba claro que ella no. Que todavía le perseguía, volviendo a terreno ya pisado.

      —Lo sé, lo sé. Solo quería decir como amiga. Por lo visto, casi mueres hace unas semanas, y ni siquiera me has contado nada al respecto.

      Tomek se movió hacia un árbol cercano, mirando las hojas mientras crujían bajo sus pies. —Parece que no tengo que hacerlo.

      —Simplemente sé qué botones presionar.

      —Y con qué fuerza —añadió él—. Y durante cuánto tiempo.

      —Algunas personas se rompen más rápido que otras. ¿Qué puedo decir? Eso dice más de ellas que de mí.

      Tomek se apoyó contra el árbol. Para entonces, la lluvia había empeorado, y el sonido al caer sobre las hojas se había intensificado. —De todos modos, ¿qué es lo que buscas, Abi?

      —Información.

      Quelle surprise.

      —¿Y crees que puedo ayudarte?

      —Sé que puedes. Y creo que tú también vas a querer hacerlo.

      —¿Sobre qué?

      —Tabitha.

      La palabra fue suficiente para que Tomek se saltara una respiración. Una pequeña ramita cayó del dosel de arriba y aterrizó junto a sus pies, pero estaba demasiado distraído para darse cuenta.

      —¿Dónde has oído eso? —preguntó.

      —¿Qué puedes contarme sobre ella?

      —Quiero saber dónde has oído eso. ¿Quién te ha dicho ese nombre?

      —El poder de Internet.

      —¿Has estado navegando por la dark web?

      Pudo oír cómo negaba con la cabeza a través del teléfono. —Ha llegado al otro lado. Todo el mundo está hablando de ello.

      —¿Quién? ¿Dónde?

      —Gente en redes sociales. Alguien de Twitter lo compartió y se ha vuelto viral. Del tipo viral viral. Estamos hablando de millones de visualizaciones e impresiones solo con la palabra clave Tabitha. TikTok, Facebook, Instagram; todos se han hecho eco. Ha explotado en línea, y la gente está empezando a lanzar un montón de ideas y conspiraciones. Puedes apostar tu triste trasero a que alguien en algún lugar, encerrado en el sótano de su madre en medio de la América profunda, está intentando ahora mismo localizar a esta persona.

      Como nosotros.

      —Yo... seguro que lo están haciendo. —La boca de Tomek hablaba, pero no prestaba atención a las palabras. Estaba demasiado ocupado entrando en pánico.

      —Vas a tener mucha atención dirigiéndose hacia ti muy pronto, Tomek —continuó Abigail. Su voz sonaba distante, amortiguada—. Déjame ayudarte a difundir la noticia de inmediato. Déjame ayudarte a aclarar la historia para que puedas controlar la narrativa, para que puedas decirle a todos los demás lo que realmente está pasando.

      El único problema era que no tenía ni idea. Y ahora el mundo entero conocía a Tabitha. A Vicky Sanchez. A veces pensaba que difundir la noticia sobre una desaparición o un asesinato era algo bueno. Pero no ahora. Con tantos ojos y tantas opiniones mezclándose, seguro que confundiría las cosas y acabaría en tragedia.

      Peor aún, podría servir para acelerar su muerte.
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      El resto de la tarde pasó volando. Él y su equipo habían entrado en estado de pánico. Habían presionado al equipo de análisis forense digital, que seguía intentando localizar la dirección IP de El Emperador. Se habían puesto en contacto con todos los amigos y familiares de Vicky, aconsejándoles que ignoraran cualquier acercamiento no solicitado de los medios. También habían publicado un comunicado para el público, detallando el mínimo de información, lo que solo había provocado más especulaciones. Como consecuencia, las teorías conspirativas se habían extendido por la red como la pólvora, y Tomek había confiado a Sean, Oscar y Anna la tarea de vigilarlas, prestando atención a los comentarios y notificándole los más alarmantes y preocupantes, especialmente aquellos que acertaban demasiado, que estaban demasiado cerca de la verdad. Aquellos que contenían información que solo el asesino podría poseer.

      Mientras tanto, Martina y Martin habían enviado el pendiente que habían encontrado para su análisis. Tomek no esperaba obtener mucho de él. Después de todo, había estado allí tirado un par de semanas, y no había garantía de que perteneciera a Vicky Sánchez, pero estaría más que feliz de equivocarse.

      Durante todo este tiempo, Tomek había considerado cancelar su reunión con Isabel Fox, pero al final cedió y decidió acudir. Necesitaba desahogarse, aclarar su mente, dejar que todos los pensamientos se filtraran de su cerebro como la sangre que se filtraba del cuerpo de Tabitha.

      Y así, cuarenta minutos después de haber dejado la comisaría, se encontró en el despacho de ella. Mucho había cambiado desde su redecoración unos meses atrás. Las paredes habían pasado a un tono azul pastel más neutro y calmante, y había mucha más vegetación presente. La habitación evocaba una inmediata sensación de calma, algo que Tomek agradeció.

      —Gracias por venir —dijo ella.

      —Casi no lo hago.

      —¿Y eso?

      —El trabajo —respondió él secamente. Luego añadió—: Hay muchas cosas pasando en este momento, lo que es quedarse bastante corto, en realidad.

      —¿Más de lo habitual?

      Tomek asintió. Sus ojos estaban fijos en la pequeña maceta que ella tenía en su escritorio.

      —Estoy dirigiendo el barco. Mi inspector y mi jefe, estúpidamente, me nombraron OIP.

      —No lo habrían hecho si no creyeran que eres capaz.

      —Y tan poco después de mi baja también. Nunca debería haber aceptado. Mi cabeza ha estado en todas partes. Esta mujer ha desaparecido, y su muerte se está retransmitiendo por todo Internet, y no sé si puedo manejarlo. No estoy lidiando bien con esto. No tengo ni puta idea de lo que estoy haciendo, ni idea de dónde está ella, ni idea de cómo encontrarla. Estoy luchando. Es una carrera contra el tiempo, y... y aquí estoy. Hablando contigo sobre ello cuando debería estar de vuelta en la comisaría. —De repente, colocó ambas manos en los brazos de su silla y se levantó—. Lo siento, tengo que...

      —Tomek, siéntate.

      Era la primera vez que ella le hablaba de esa manera, y le tomó por sorpresa. Durante un largo momento, no supo qué hacer. Por un momento aún más largo, se sintió como si estuviera de nuevo en casa, treinta años atrás, siendo obligado a permanecer sentado en la mesa del comedor.

      El resultado fue el mismo ahora que entonces. Permaneció perfectamente quieto.

      —Gracias —dijo Isabel con voz serena—. Entiendo que quieras irte, pero no creo que te vaya a hacer ningún bien.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Porque tú mismo lo has dicho. Estás luchando. ¿De qué servirás al equipo si no estás pensando correctamente? ¿Qué harás si acuden a ti en busca de consejo u orientación, y no sabes cómo ayudar porque estás demasiado ocupado tratando de averiguar qué hacer? No serás bueno para nadie así. Y...

      El punto ya había quedado claro, pero la dejó continuar.

      —¿Y qué puedes hacer tú? —concluyó ella.

      —Hay montones de cosas que...

      —No, ¿qué puedes hacer tú personalmente? ¿Qué puedes hacer tú personalmente para encontrar a esta mujer? Piénsalo.

      Y lo pensó. Intensamente. Y entonces se dio cuenta de que ella tenía razón. El pendiente estaba siendo examinado en ese momento. Martin, Rachel y Martina estaban examinando la ruta que Vicky tomó para volver a casa, hablando con los vecinos y revisando montañas de imágenes de CCTV. Chey estaba investigando el significado del código al final del post. El equipo de análisis forense digital seguía intentando localizar la dirección de los posts mientras analizaban los mensajes históricos de Andy con El Emperador. Y Sean, Oscar y Anna estaban examinando las teorías más preocupantes que actualmente eran tendencia en Internet.

      No había nada más que él pudiera hacer físicamente. Todos los ángulos ya estaban siendo cubiertos.

      —Nada —dijo, hundiéndose lentamente de nuevo en la silla.

      —Exacto. Aparte de vagar por las calles de Essex intentando encontrarla, está fuera de tu control. Estoy segura de que has puesto a todos a hacer lo que deben. Eres más metódico y centrado de lo que te das crédito. Relájate. Cálmate. Respira.

      La súbita entrada de aire en sus pulmones se sintió involuntaria, como si ella acabara de activar un interruptor en su cerebro.

      —¿Mejor?

      Se encogió de hombros.

      —Tu cerebro no está funcionando correctamente porque estás muy estresado —añadió ella—. Ahora mismo, estás haciendo lo que me gusta llamar pintarte a ti mismo en un rincón.

      —Creo que esa frase lleva por ahí un tiempo... —Sus ojos se apartaron del cactus en maceta sobre el escritorio y se posaron en ella.

      Ella le lanzó una mirada poco impresionada. —Pero sabías exactamente a qué me refería —. Un destello de sonrisa burlona, una que Tomek había usado tantas veces antes. —Si no te das suficiente espacio para respirar, no podrás salir de esa esquina —. La expresión de Isabel volvió a la normalidad: seria, sin revelar nada. —Me da la impresión de que hay algo más en tu mente. ¿Te gustaría contármelo?

      Se removió en su asiento. —Bueno, supongo que ha oído lo que pasó en Mersea.

      —Lo he oído. Debes estar orgulloso.

      —Lo estoy.

      —Pero no creo que sea eso lo que te preocupa. Tengo la impresión de que hay algo más.

      —¿Qué le hace pensar eso?

      Otro incómodo movimiento en su asiento.

      —El otro día cuando viniste, te mostraste indiferente respecto a tener esta reunión. Y no creo que hayas tenido un cambio de opinión tan repentino sobre algo que eres capaz de procesar. Algo ha ocurrido entre entonces y ahora. Y el hecho de que no lo hayas achacado al trabajo me indica que tengo razón.

      ¡Malditos terapeutas y su capacidad para leer a las personas!

      Lo tenía bien pillado. Completamente atrapado.

      Bajó la mirada hacia una pequeña mancha en la mesa y se quedó fijado en ella. Inhaló profundamente, retuvo el aire, y al soltarlo, procedió a contarle a Isabel sobre su situación con Nathan. No omitió nada. Desde la primera llamada telefónica hasta la última. Desde la primera visita del hombre con el tatuaje de lágrima hasta la última vez que Tomek creyó haberlo visto. Mientras hablaba, ella permaneció en silencio y escuchó, absorbiendo todo lo que decía hasta que terminó completamente.

      —Ya veo...

      —Solo algunas de las cosas que tengo en mente en este momento.

      Por primera vez, ella hizo una anotación en su cuaderno.

      —Por un lado, quiero que se pudra en la cárcel. Por otro, quiero que mi familia esté a salvo.

      —¿Tienes alguna garantía de que ese sería el caso si él saliera?

      Tomek negó con la cabeza.

      —¿Es algo que aceptarías sin más?

      Se tomó un momento para considerarlo. —No lo sé. Me gustaría pensar que no haría nada. Que borrará el pasado. Pero... pero es un asesino, un psicópata. Me he encontrado con tipos como él muchas veces antes. Y no son conocidos precisamente por ser capaces de dejar las cosas pasar.

      Isabel continuó tomando notas. —¿Cuán grave ha sido la amenaza que has sentido hasta ahora? ¿El hombre con... —consultó sus notas para recordar el nombre—. El hombre con el tatuaje de lágrima... ¿ha hecho algún contacto contigo o con Kasia?

      Tomek negó con la cabeza. —Hasta ahora no se ha aventurado a salir del asiento del conductor. Pero eso no significa que no lo vaya a hacer. Y es el hecho de que está ahí. Es la amenaza, más que nada.

      —Lo que sugiere que quizás todo sean palabras y no acciones. Tal vez Nathan sea puro fanfarroneo y nada de sustancia, por decirlo de alguna manera.

      Tomek estalló en carcajadas. Se dio una palmada en la rodilla, histérico. —Había tantas expresiones mejores que podría haber elegido.

      —Fue la primera que me vino a la mente. Pero entiendes mi punto. Él quiere mantenerte de su lado. No tendría sentido que te intimidara para hacer algo que no quieres hacer.

      —¿No lo tendría? —preguntó Tomek, confundido, el momento de ligereza aparentemente desaparecido.

      —No lo sé —dijo ella—. Tú le conoces mejor que yo.

      —Entonces, ¿qué está diciendo que debería hacer?

      —No estoy diciendo que debas hacer nada. Esa decisión es tuya y solo tuya, lamentablemente. Yo solo puedo aconsejarte.

      —¿Qué haría usted?

      —¿Si fuera yo? —dijo ella—. Yo... escucharía lo que tiene que decir. Si estoy convencida de que es una persona diferente... si creo que dejará a mi familia en paz... y otra cosa en la que pensar: ¿existe la posibilidad de que pueda ser liberado incluso sin tu valoración?

      —¿Qué quiere decir? —preguntó Tomek mientras se movía de una nalga a la otra.

      —Piénsalo. Si te niegas a darle una referencia positiva, y la junta de libertad condicional determina que merece ser liberado al final de su condena, será un hombre libre de todos modos...

      —Y será un hombre libre con sed de venganza —se dijo Tomek a sí mismo—. Y mi familia y yo tendremos enormes dianas en nuestras espaldas.
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      Tomek percibió al hombre antes de verlo. Una premonición. Una sensación inquietante en el estómago.

      Al doblar la esquina y avanzar por su calle, divisó al hombre de pie junto al capó de su BMW blanco, apoyado contra él, con las manos en los bolsillos.

      Tomek tiró con fuerza del volante, metiéndose torpemente en el espacio de aparcamiento más cercano —subiendo parte del coche a la acera mientras lo hacía— y luego apagó el motor. Antes de que terminara de detenerse por completo, ya había salido del vehículo y caminaba a grandes zancadas hacia el hombre con el tatuaje de lágrima.

      Si Tomek pensaba que mostraba cierto aire de intimidación o determinación, esto no afectó al hombre, que permaneció perfectamente inmóvil, imperturbable.

      —¿Qué coño crees que estás haciendo aquí? —preguntó Tomek, agitando un dedo frente a la cara del hombre.

      Sabía que era potencialmente una mala idea, pero en ese momento no le importaba. La adrenalina corría por sus venas, enturbiando los receptores de huida en su cerebro.

      —Estoy esperando a un colega —respondió el hombre con un fuerte acento del Este de Londres.

      —No, no lo estás. Aléjate de mí, de mi hija y de mi casa.

      Tomek solo fue vagamente consciente de su voz elevada después de que terminara de hacer eco a lo largo de toda la calle.

      —Te lo advierto —continuó, más bajo esta vez—. Lárgate de aquí.

      El hombre con el tatuaje de lágrima se apartó del capó y se encaró a Tomek. Fue entonces cuando Tomek se dio cuenta de que el hombre era varios centímetros más alto que él. Y más ancho. Y sin duda mucho más fuerte.

      Por no mencionar intimidante.

      —¿O qué? —exigió el hombre—. No vas a hacer una mierda, colega.

      —¿Qué tengo que hacer para alejarte de aquí?

      La mueca malévola del hombre se transformó en una sonrisa irónica. —Sabes lo que tienes que hacer. Haz la llamada.

      Finalmente, después de mucho deliberar, Tomek dejó al hombre con el tatuaje de lágrima fuera y entró en casa.

      El hombre se aburriría eventualmente. O, como mínimo, quizás Nathan llamaría al leal perro guardián de vuelta a su caseta en algún momento.

      Tomek esperaba que fuera más pronto que tarde.

      Cuando abrió la puerta principal, encontró a Kasia en su forma habitual: sentada, encogida en el sofá, con las rodillas pegadas al pecho y el móvil en la mano. Parecía un embrión adulto, uno que podía caminar, hablar y a veces tenía actitud propia.

      A pesar de todo eso, dejó escapar un profundo suspiro de alivio tan pronto como la vio.

      —¿Estás bien? —le preguntó.

      —Bien.

      Justo cuando estaba a punto de responder, notó un hueco considerable en las cortinas y se abalanzó hacia ellas. —¿Qué te he dicho sobre esto? ¡Tienes que cerrarlas correctamente!

      Ella no respondió. Solo lo miró, puso los ojos en blanco tanto como la anatomía humana se lo permitía, y volvió a prestar atención a su teléfono. Mientras Tomek las cerraba, vislumbró al hombre fuera de la ventana.

      Ojos que no ven, corazón que no siente.

      Al menos, ese era el plan.

      —¿Qué tal tu día, pequeña? —preguntó mientras se dirigía a la cocina.

      —Bien.

      —¿Pasó algo interesante?

      —No a mí. Pero todo el mundo está hablando de esta chica.

      Tomek se detuvo en el marco de la puerta. Sabía adónde iba esto.

      —¿Chica?

      —Sí. La de Internet. La están matando a cortes, y lo están documentando en una web. ¿No has oído hablar de ello?

      Tomek giró sobre sí mismo y se acercó a ella. —Soy quien dirige la investigación de ese caso.

      Los ojos de Kasia se abrieron como platos, como si le hubiera dicho que conocía personalmente a todas sus estrellas del pop favoritas y acabara de prometerle que podría conocerlas a todas.

      —¡Dios mío, no puede ser! ¡¿En serio?! ¿Me estás tomando el pelo?

      Tomek no contestó. Su júbilo lo tomó por sorpresa. Después de todo lo que había pasado, esperaba que tratara la situación de Tabitha con al menos un mínimo de preocupación. Ella había estado cerca de la muerte antes, así que sabía lo que era. Vale, no exactamente lo que estaba pasando Vicky Sánchez, pero había experimentado algo por lo que muy pocas personas habían pasado.

      —Es una locura —continuó ella—. Todo el mundo en el colegio está hablando de ello. Todos dicen lo salvaje que es, y cómo apuestan a que pronto acabará en Netflix.

      Tristemente, Tomek no lo dudaba. Tal era la fascinación actual por los crímenes reales; todo se convertía en un documental de tres partes o una adaptación de acción real.

      No habrá documental si no podemos encontrar al asesino, pensó cínicamente.

      —Algunos chicos de primero de bachillerato empezaron un rumor diciendo que ella fue a mi instituto.

      —Creció en Ipswich —respondió Tomek sin pensar, con voz débil.

      —Eso dije yo. Bueno, no dije exactamente eso. Solo que probablemente no fue a nuestro instituto, porque, ¿por qué iba a ir?, pero nadie me creyó.

      Él gruñó. —¿Qué más decían?

      —Que la persona que le está haciendo esto es un ex-novio. Alguien dijo que era un incel, sea lo que sea eso.

      Afortunadamente, Tomek no tuvo que explicarlo antes de que ella continuara.

      —Otra persona de primero de bachillerato dijo que eran el gobierno y los medios intentando distraernos de todo lo demás que está pasando en el mundo. Como las guerras y la pobreza.

      Tomek soltó una risita. De todas las teorías que había leído brevemente en línea y que el equipo le había contado, esa estaba entre sus favoritas.

      —¿Por qué te ríes? —preguntó Kasia—. Podría ser verdad. Nunca se sabe...

      Él negó con la cabeza y le arrebató el móvil. Ella gritó, pero él la acalló con un gesto de la mano. —Tienes que dejar de pasar tanto tiempo en las redes sociales. No le están haciendo ningún bien a tu cerebro. —Luego, susurrando para sí mismo y negando con la cabeza, repitió—: El puto gobierno intentando distraernos, por favor...

      —¡Devuélveme mi móvil!

      —No.

      —¡Devuélvemelo!

      —No.

      —¿Por qué no?

      —Porque no has dicho la palabra mágica.

      Ella resopló y levantó los brazos al aire. —Está bien. ¿Puedo recuperarlo, por favor?

      Tomek lo extendió, pero lo apartó en cuanto ella intentó alcanzarlo. —Te has olvidado de añadir algo más.

      —¿Qué? ¿"Eres el mejor padre del mundo"?

      —Lo acepto, pero no es lo que quería decir. Dime que no crees que una pobre mujer esté siendo torturada y expuesta en Internet por el gobierno para distraernos. Por favor, dime que no te lo crees. Después de todo lo que has pasado, hubiera pensado que habrías aprendido a ser menos impresionable...

      Los ojos de Kasia se entrecerraron y sus cejas se fruncieron con indignación. Él vio en su rostro que quería responder duramente a su comentario, pero entonces se dio cuenta rápidamente de la razón que tenía. Al final, la ofensa desapareció y dijo: —No creo que sea el gobierno quien lo esté haciendo.

      Tomek sintió la sinceridad en su voz y le devolvió el móvil.

      Al cogerlo, ella lo agarró entre los dedos como si lo hubiera perdido durante semanas y acabara de recuperarlo por casualidad.

      Tomek se levantó del sofá y se dirigió a la cocina.

      —¿Está...? —comenzó Kasia, con voz solemne—. ¿Va a estar bien?

      Tomek se detuvo en el umbral. Miró al suelo antes de cruzar la mirada con ella.

      —No lo sé, tía. Eso espero. Estamos haciendo todo lo que podemos, pero no todo acaba bien.
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      Comienza igual que siempre. Estoy corriendo. Medio corriendo.

      Excepto que esta vez es diferente. Completamente diferente.

      Hojas y ramitas crujen bajo mis pies. Estoy rodeado de oscuridad. De árboles. De raíces. De senderos embarrados.

      No puedo ver la luna en lo alto. No hay luz. Y sin embargo, soy capaz de abrirme camino a través del bosque. No sé dónde estoy, pero me resulta extrañamente familiar, como si hubiera estado aquí antes. ¿El bosque de Thundersley? ¿Shipwright's?

      Me detengo de repente. Me doy cuenta de que no importa dónde estoy. Lo que importa es lo que tengo delante.

      Una vieja cabaña de madera abandonada. Tres metros de ancho por tres de profundidad. El tipo de lugar que verías en una película de terror, con una luz encendida y humo saliendo de la chimenea, ocupada por un propietario que no ha visto otra alma viviente durante años y ha estado solo con sus pensamientos todo ese tiempo.

      La única diferencia en este edificio es la falta de luz y humo.

      Pero algo me dice que hay una persona dentro.

      Algo está dentro.

      Me dirijo hacia allí, inspeccionando el suelo en busca de un palo o una piedra lo suficientemente grande para defenderme. Pero no hay nada. Nada más que hojas y ramitas tan frágiles como cerillas.

      Reduzco mi trote a un paso lento, con cuidado de no hacer ningún ruido.

      Hay silencio en el bosque. No hay viento silbando a mi alrededor. Ni pájaros ni búhos cantando en la noche. Excepto por el leve murmullo de descontento que proviene del edificio.

      Mi primer pensamiento es Michał. Que sigue vivo. Que tengo la oportunidad de salvarlo.

      Por fin. Después de todos estos años.

      Aprieto el paso, sin prestar atención al ruido que hago en el suelo, a las respiraciones pesadas y exasperadas que salen de mi boca.

      Unos momentos después, llego a la cabaña. La temperatura ha bajado repentinamente, como si el lugar estuviera protegido por una burbuja helada.

      Hago una pausa, escucho.

      Sonidos de sollozos y súplicas se filtran a través de la madera.

      No hay ventanas, ni huecos en los paneles, ni agujeros en las paredes para poder ver a través.

      Sé que tengo que entrar. Pero no puedo. Mi cuerpo no se mueve. Estoy atascado, enraizado al suelo, con los pies encajados en el barro.

      Y entonces lo oigo. El desgarrador sonido de alguien gritando.

      No dudo.

      Envuelvo mis manos alrededor del picaporte, tiro de él y entro de golpe, tropezando en la oscuridad.

      Me quedo inmediatamente paralizado ante lo que apenas puedo ver frente a mí.

      En la esquina de la habitación, una vela ilumina débilmente el espacio, pero en medio de la negrura puedo distinguir las figuras.

      Vicky Sánchez, atada a una silla. Medio desnuda, en ropa interior. Cubierta de sangre y diferentes arañazos, más que antes. Su boca está amordazada, su pelo despeinado, su cara un desastre de sangre y rímel, un marcado contraste con las fotos de pelo y maquillaje perfectos para Instagram que he visto con tanta frecuencia. Su cabeza cuelga lánguidamente sobre su pecho. Está casi comatosa, solo vagamente consciente de mi presencia. Está tambaleándose al borde de la muerte.

      A su lado... a su lado hay una figura que no espero ver.

      Kasia.

      También medio desnuda, en ropa interior.

      Una mordaza envuelta fuertemente alrededor de su boca.

      La única diferencia es que no hay sangre en su pequeño cuerpo subdesarrollado. Ni arañazos. Está ilesa.

      —¡Kasia! —grito.

      Un sinsentido murmurado lleno de desesperación se derrama a través de su mordaza. Sus ojos se abren con miedo y sacude la cabeza violentamente.

      Empiezo a acercarme a ella. Sus movimientos de pánico empeoran. Se agita y arquea su torso hacia mí, comunicándose.

      Pero entiendo el mensaje demasiado tarde. Justo cuando estoy a punto de alcanzar la mordaza alrededor de su boca, la puerta principal se cierra de golpe. Giro sobre las puntas de los pies y veo a la persona que le ha hecho esto a Kasia y Vicky.

      Nathan Burrows, de pie junto a la puerta principal. Una sonrisa oscura y lasciva juega en su rostro. A su lado, acechando en la esquina, está el hombre con el tatuaje de lágrima.

      —¿Qué coño hacéis vosotros dos aquí? —pregunto—. ¿Qué le habéis hecho a mi hija?

      —Dándote una muestra de lo que pasará si no haces lo que quiero —responde Nathan.

      Giro bruscamente la cabeza hacia Kasia. Para entonces, sus muñecas y tobillos están sangrando por las ataduras que los rodean. Cuando me vuelvo hacia Nathan, me doy cuenta de que se ha ido.

      —Cu-cú.

      La voz viene de detrás de mí. Está de pie detrás de Kasia, sosteniendo una hoja en su cuello.

      Antes de que pueda decir algo, el hombre con el tatuaje de lágrima me rodea, amenazándome con un cuchillo, el frío del metal hundiéndose en mi carne. Puedo sentir mi pulso rebotando contra el acero.

      —¿Qué parte te gustaría que corte primero, Tomek? ¿Aquí o aquí? —pregunta Nathan mientras baja la hoja hasta la arteria femoral de Kasia.

      Y entonces la pesadilla se corta.
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      VIERNES

      Estaba segura de que Cynthia había visto cómo ponía los ojos en blanco. De que había presenciado su reacción involuntaria ante otra de las extravagantes afirmaciones de su amiga.

      Todo era una competición con Cynthia. Siempre era Cynthia, Cynthia, Cynthia.

      ¿Quién tenía las bolsas de basura más resistentes? Cynthia.

      ¿Quién compraba en el supermercado más caro? Cynthia.

      ¿A quién le habían sido infieles dos maridos distintos? A Cynthia.

      Que se conocieran fue una completa casualidad. Normalmente, Gemma no habría entablado amistad con personas del tipo de Cynthia: de esas que poseen una mansión señorial en el campo, tienen siete Range Rovers de diferentes colores, una segunda residencia en Marbella y van de vacaciones a esquiar a los Alpes todos los años. Ella prefería gente más normal, con los pies en la tierra. Personas que no estuvieran obsesionadas con la ropa de marca o con un retoque mensual de bótox solo para convencerse de que aparentaban menos de cuarenta años. Pero aquella fatídica tarde en el patio del colegio, no había podido evitarlo. Gemma estaba metiendo a su perro en la parte trasera del coche cuando Cynthia se apresuró a acercarse.

      —Llevo siglos buscando a alguien con quien pasear a Bruce. Es taaaaan aburrido ir sola.

      El hijo de Gemma no encajaba en aquel colegio privado. No realmente. Provenían de un entorno obrero, y el simple hecho de pensar en pagar la matrícula le provocaba náuseas. Pero eso no significaba que el niño no mereciera estar allí. Si acaso, lo merecía más que otros. Se había ganado su plaza y una educación privilegiada mediante una beca en lugar de comprarla.

      El único precio que tenía que pagar era pasar tiempo cada semana con una mujer con la que no tenía nada en común.

      Estaban a mitad de su recorrido de cuarenta minutos por el Parque Nacional de Langdon Hills y ya se habían quedado sin temas de conversación triviales. Solo podían contarse mutuamente una cantidad limitada de cosas sobre sus hijos y cómo les había ido la semana. Aunque, en la mayoría de los casos, la lengua suelta de Cynthia siempre encontraba la manera de reconducir la conversación hacia su marido.

      —¿Sabes lo que me dijo anoche? —preguntó Cynthia mientras cruzaban un pequeño arroyo.

      Gemma lo pensó un momento. —No lo sé.

      —Me dijo que no le gustaba cómo me quedaba el pijama. Que era demasiado holgado y que necesitaba uno nuevo más ajustado. ¿Te lo puedes creer?

      Curiosamente, sí que podía. Si había algo que Gemma había aprendido sobre su amiga de paseos caninos, era que Cynthia se había casado con el mismo tipo de hombre —alguien que la trataba como a una esposa trofeo— tres veces en el pasado y había esperado que cada uno fuera diferente.

      —¿Ah, sí? —respondió Gemma—. ¿Eso te dijo?

      —Quería darle una bofetada, pero luego pensé que eso debe significar que mi dieta de zumos está funcionando, ¿verdad?

      —¡Seguro que sí!

      Treinta metros por delante, Colin, el labrador de Gemma, y Bruce, el cavalier King Charles spaniel de Cynthia, se perseguían alrededor de un árbol. Esa mañana habían decidido cambiar un poco la rutina. Habían probado una zona diferente del bosque para variar, permitiendo que los perros experimentaran nuevos olores y una nueva ruta. No habían necesitado presentaciones; en cuanto sus patas entraron en contacto con el barro húmedo, salieron disparados a lo lejos, zigzagueando entre pequeños árboles, bailando alrededor de arbustos y corriendo de un lado a otro con pura alegría y emoción.

      Gemma deseaba ser tan feliz como ellos.

      Mientras pasaba por encima de una gruesa raíz de árbol, Colin pasó corriendo junto a ella, casi haciéndola perder el equilibrio. Recomponiéndose y sujetándose a Cynthia para mantener el equilibrio, silbó entre dientes y llamó a Colin.

      El perro no respondió.

      —¡COLIN! —gritó—. ¡Vuelve aquí ahora mismo!

      Pero él no estaba interesado. Estaba demasiado ocupado lanzándose a toda velocidad hacia un pequeño parche de hierba densa y virgen que a Gemma le recordaba a los campos en los que solía jugar durante las vacaciones de camping con su familia y amigos.

      —¡Maldita sea la orden de regreso! —murmuró para sí misma—. Normalmente se le da tan bien —añadió para que Cynthia lo oyera. Aunque ya había demostrado las habilidades de respuesta de Colin en el pasado, no quería que Cynthia pensara que no tenía control sobre su perro.

      —No pasa nada —respondió Cynthia, poniendo una mano reconfortante en el brazo de Gemma—. Bruce es así a veces. Algo simplemente cambia en su cabeza y se obsesionan con ello. La idea es...

      —¡Colin, ven aquí! —interrumpió Gemma. Lo último que quería era recibir una lección de adiestramiento canino de alguien que había pagado a un profesional para que entrenara a su perro.

      Colin no respondió.

      —¡Brucey! —Era el turno de Cynthia para demostrar lo que valía—. Brucey, ven aquí, chico.

      Bruce, que era unos años mayor que Colin y por lo tanto más lento, se detuvo tambaleante, miró hacia atrás a Cynthia agitando los brazos en el aire como si necesitara ser rescatada y luego trotó de vuelta hacia ella.

      —¿Quién es un buen chico? —dijo Cynthia, hablándole como a un niño, acariciándole la cara y las orejas. Bruce le lamió la mano furiosamente en reconocimiento de que él era, de hecho, el buen chico.

      Gemma se esforzó por no poner los ojos en blanco con disgusto mientras dirigía su atención hacia Colin. A estas alturas, el labrador se había detenido en medio de la maleza, con su espalda y la parte superior de su cabeza visibles por encima de la hierba, y había comenzado a ladrar furiosamente a algo que tenía delante.

      —¿Qué habrá encontrado ahora? —susurró para sí misma—. Seguro que es un maldito palo. Siempre es un maldito palo.

      Pensándolo mejor, podría ser su archienemigo: una ardilla. La imagen de ambos atrapados en un desafío se formó en su mente, y comenzó a avanzar hacia él con renovada determinación, trotando tan rápido como sus piernas le permitían.

      —Colin, sal de ahí, amigo. ¡Vamos!

      Pero no hubo respuesta, como si el perro se hubiera vuelto sordo de repente.

      Mientras empezaba a abrirse paso entre la hierba, se dio cuenta de lo espesa y densa que era. Nada que ver con los campos por los que solía correr cuando era adolescente.

      —Colin, maldito tonto, ¿qué estás haciendo? Sal de ahí.

      Colin estaba hipnotizado por algo frente a él, sus ladridos profundos y defensivos resonaban por todo el bosque. Gemma lo alcanzó, lo agarró por el collar y tiró de él hacia atrás. Al hacerlo, se quedó paralizada, con la mano aferrada al collar por el miedo.

      Lo primero que notó fue el olor. Pútrido, como vómito y excrementos de perro mezclados.

      Lo segundo que notó fue el enjambre de moscas, zumbando en círculos, frenéticas, zumbando agresivamente hacia ella.

      Y entonces vio la pálida piel blanca entre las briznas de hierba. El brazo a un lado, cortado y ensangrentado. Carne desgarrada por donde las moscas habían comenzado a darse un festín.
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      Tomek había tenido dificultades para encontrar dónde aparcar, y después de unos cinco minutos, decidió que la única opción viable era a lo largo de la carretera principal, al final de una larga fila de coches de policía uniformados. Cuando salía del coche, un BMW blanco pasó a toda velocidad, casi atropellándolo.

      —¡Kurwa mać! —siseó mientras retrocedía de un salto. Entonces reconoció la marca y el modelo y se quedó paralizado.

      ¿Habría sido el hombre con el tatuaje de lágrima vengándose por lo de la noche anterior? ¿Haciéndole saber que estaba cerca en todo momento? ¿Que podía hacer muy rápidamente lo que quisiera para herir a Tomek y a su familia?

      —¡Tomek!

      La llamada sonaba distante, pero su tono agudo atravesó el ruido en su cabeza. Se dio la vuelta para ver a Martina mirándole fijamente desde el lado del pasajero del coche, con los ojos abiertos por el miedo.

      —¿Estás bien?

      —¿Por qué tiene que haber gente que conduce como un capullo? —respondió, reuniéndose con ella en la acera.

      —Debe ser generacional. Capullos que engendran capullos.

      Con la adrenalina a tope, Tomek comenzó a caminar junto a la procesión de coches hasta que llegaron a la entrada del parque rural. Allí, plantado con determinación frente al cordón exterior que habían establecido, había un agente de policía. Ambos firmaron su asistencia en el registro y luego se dirigieron a la furgoneta forense más adelante en el camino. Después de cambiarse y ponerse los monos de papel, pasaron por debajo de la cinta y se adentraron en el bosque.

      La escena del crimen estaba a poco más de cinco minutos de la entrada. Afortunadamente, su ruta estaba marcada por grupos de agentes de policía y técnicos de la Científica conversando entre ellos. Caminaron en silencio, con la gravedad de la situación envolviendo el bosque. No había ruido; ni movimiento en los árboles, ni siquiera el crujido de las hojas o la tierra bajo sus pies. Incluso los pájaros habían callado sus cantos, como si ofrecieran respeto al fallecido.

      Tomek estaba convencido de que el cuerpo que habían descubierto no pertenecía a Vicky Sanchez. No había habido nada en la última entrada del blog —publicada en las primeras horas de esa mañana— que indicara que Vicky había fallecido. Cierto, todavía estaba al borde de la muerte, tambaleándose en el precipicio, pero no había habido confirmación, ningún mensaje definitivo de su atormentador declarando la pérdida de vida.

      Pero cuando llegó al espacio abierto de hierba crecida donde yacía el cuerpo, un nudo de duda comenzó a formarse en su estómago. Se había levantado una gran carpa sobre el cuerpo y estaba rodeada por técnicos de la escena del crimen, peinando silenciosamente la zona. De pie, justo fuera de la carpa, estaba Lorna Dean, la patóloga forense. Tomek reconoció su pelo rojo fuego bajo la capucha forense.

      —Me alegra verte de nuevo, Tomek —dijo ella mientras se acercaban.

      —Igualmente.

      Tomek notó la gruesa línea negra de maquillaje que se había aplicado alrededor de los ojos, diferente de su aspecto habitual.

      —¿Y quién es? —preguntó, reconociendo a Martina detrás de él. Tomek la presentó y explicó que trabajaba en Personas Desaparecidas.

      —¿Desde cuándo trabajáis juntos?

      Tomek creyó detectar un atisbo de celos —¿o quizás era sorpresa?—, pero decidió no responder.

      —Solo recientemente —contestó Martina—. Estamos trabajando en algo juntos. Una mujer desapareció hace un par de semanas y...

      —¿La mujer que está siendo arañada hasta la muerte? —preguntó Lorna.

      —Esa misma.

      —Sí, lo vi en internet. Una forma horrible de morir. Me recuerda a cuando era más joven. Teníamos un gato callejero que entraba en casa cuando le apetecía. Obviamente, buscaba comida, y siempre que no teníamos ninguna y yo intentaba echarlo, el muy tonto me arañaba como un demonio.

      —No literalmente, porque si no no estarías aquí hablando con nosotros —dijo Tomek secamente, y luego señaló la carpa—. ¿Estamos listos para entrar?

      —Listos cuando tú lo estés.

      Tomek fue el primero en entrar. Al levantar la solapa, sintió un repentino descenso de temperatura. Era mediodía, y el sol de la mañana había hecho poco para calentar el bosque, pero aquí dentro, era como si la hierba hubiera sido transportada unos cuantos miles de kilómetros al norte, al Círculo Polar Ártico. La piel se le puso de gallina bajo el traje. Dentro de la carpa había dos técnicos fotografiando el cuerpo.

      Y entonces lo vio. La figura en la hierba.

      Una mujer, o lo que quedaba de ella. Medio desnuda, en ropa interior. Signos de descomposición y putrefacción cubrían su cuerpo y cabello. Era evidente que las moscas que seguían revoloteando a su alrededor llevaban tiempo alimentándose de ella.

      —Lleva aquí un tiempo —observó Tomek, sintiendo cómo una sensación de alivio le quitaba un peso de los hombros. Si esta no era Vicky Sanchez, eso significaba que todavía estaba por ahí. Eso significaba que todavía estaba viva. Por ahora.

      —Mi mejor estimación es un par de semanas, a juzgar por su aspecto. Esas pequeñas criaturas se han ensañado con ella.

      Tomek se agachó para observar más de cerca su torso. Una gran parte de su cuerpo había permanecido intacta por los insectos, pero se apreciaba una serie de arañazos —líneas de un rojo oscuro de diversos tamaños y longitudes en sangre seca. De repente, se le formó un nudo en la garganta. Fue entonces cuando comenzó a notar más arañazos en el resto de su cuerpo, marcas distinguibles en otras partes de su piel.

      No es Vicky, se dijo a sí mismo. No puede ser. Las cronologías no encajan.

      Miró a Lorna. —¿Qué crees que es la causa de la muerte?

      Lorna se encogió de hombros. —Eso está por determinar. La descomposición está demasiado avanzada para darte una respuesta definitiva ahora mismo.

      Mientras escuchaba, Tomek se desplazó alrededor del cuerpo de la víctima. Se detuvo junto a sus pies. Tenía las uñas de los pies pintadas de un rojo intenso, intactas ante los insectos y los elementos. Pero no era eso lo que había llamado su atención: eran los cortes profundos y ensangrentados en la piel entre los dedos de los pies lo que le preocupaba. Y cuando rodeó el otro lado de su cuerpo, uniéndose a Martina, pudo ver claramente su rostro.

      La descomposición estaba avanzada, pero su identidad era inconfundible. Mirando fijamente al cielo, con los ojos bien abiertos, estaba Vicky Sánchez.

      Tomek abrió la boca para hablar, pero no salió nada. No quería creerlo. No podía. No lo haría.

      —No puede ser...

      Martina se agachó junto a la cabeza de Vicky y la inclinó unos pocos grados, revelando un pendiente de diamante. Él lo reconoció al instante.

      —No es posible —dijo—. Se supone que todavía debería estar viva.

      En ese momento, casi como si estuviera ensayado, su teléfono comenzó a sonar en su bolsillo. Bajando la cremallera de su traje, rebuscó dentro de sus pantalones para sacar el dispositivo.

      Era Chey.

      —¿Qué ocurre?

      —Ha sucedido —respondió el joven agente.

      —¿Qué ha sucedido?

      —Ha muerto. Acaba de publicarse la última entrada del blog. Vicky Sánchez está muerta.

      Tomek hizo una pausa. —Lo sé. La estoy mirando ahora mismo.
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      Había fracasado.

      Vicky Sanchez había sido secuestrada, arañada hasta morir y abandonada en medio de un remoto bosque de Essex, y él no había hecho nada al respecto. Durante los últimos veinte minutos, había estado deambulando solo por el bosque, procesando la información, dándole vueltas en su mente y considerando todas las cosas que podría haber hecho de manera diferente; todas las formas en que podría haberla salvado, ayudado. Luego pensó en sus padres y en la difícil conversación que tendrían que mantener. Quería ser él quien lo hiciera, asumir la responsabilidad de haber dejado que la vida de su hija se le escapara entre los dedos. Era lo justo. Pero tendría que hacerlo más pronto que tarde. Con la velocidad a la que se difundía la información por Internet en estos días, Tomek no creía que pasara mucho tiempo hasta que la noticia de la muerte de Vicky apareciera en las redes sociales.

      Ya estaba librando una batalla perdida en ese frente —la red estaba inundada de comentarios y menciones sobre la policía que no estaba haciendo lo suficiente respecto a su desaparición— y con su muerte, solo empeoraría. Se harían preguntas, se plantearían inquietudes. Se vería obligado a dar explicaciones a Victoria, a Nick, quizás incluso al público en general.

      Se sentía un fracasado. ¿Por qué se había ofrecido a encargarse de esto? ¿Por qué había tomado la vida de una mujer en sus manos? Era inútil. Menos que inútil. No tenía las habilidades ni la experiencia para liderar un equipo. Era un detective mediocre en el mejor de los casos. ¿En qué estaba pensando?

      —¿Todo bien por ahí?

      La voz repentina lo sobresaltó.

      —¿No te habré pillado meando, verdad? —preguntó Martina mientras se acercaba con cautela.

      Tomek fingió una risa. —No exactamente. Solo estaba pensando.

      —¿Preguntándote qué podrías haber hecho de otra manera?

      Tomek no sabía si debía sentirse ofendido, pero no había sonado como si ella le estuviera lanzando una pulla.

      —Si quieres mi consejo, no lo hagas —dijo ella—. He visto cómo consume a algunas de las mejores personas con las que he trabajado. Tan pronto como dejas que ese proceso de pensamiento se filtre en tu mente, se acabó. Es un camino muy difícil del que regresar. —Se detuvo frente a él, levantó la mano para colocarla en su hombro, pero se contuvo—. No había nada que pudieras haber hecho —continuó, con voz suave y tranquilizadora—. ¿Lo entiendes, verdad?

      Tomek no respondió.

      —No he visto muchos cadáveres en mi carrera, pero he visto suficientes como para saber que esa mujer lleva muerta mucho tiempo, posiblemente incluso antes de que comenzaras esta investigación. No hay absolutamente ninguna manera de que hubieras podido hacer algo para evitar lo que le sucedió si ya estaba muerta.

      Tomek la miró fijamente a los ojos, sin expresión.

      —Por favor, dime que lo entiendes, Tomek —insistió.

      En cierto nivel, lo entendía. Sabía que, lógicamente, si Vicky Sanchez ya estaba muerta antes del inicio de la investigación, entonces no había nada que él hubiera podido hacer para salvarla; que todas y cada una de sus acciones habían sido académicas. Pero otra parte de él seguía culpándose a sí mismo, seguía culpando a sus acciones o a la falta de ellas. Podría haber reaccionado más rápido, manejado mejor la situación. Podría haber causado un mayor impacto.

      —Sí —mintió—. Lo entiendo.

      La expresión en el rostro de Martina sugería que no le creía del todo, pero decidió no insistir más.

      —Eres mejor terapeuta que la mujer a la que pago una cantidad estúpida de dinero por hora —añadió él.

      Eso sí se lo creyó.

      —Eso es todo el asesoramiento que vas a recibir. No podrías permitirte mis tarifas.

      Una sonrisa cruzó su rostro.

      —Ahí está. Eso está mejor. —Finalmente, ella hizo el movimiento y colocó una mano en su hombro, dándole un ligero apretón—. Ahora, ¿cuál es el siguiente paso, Sargento?

      La mente de Tomek cambió al modo trabajo.

      —Quiero que todo este bosque quede asegurado e investigado. No me importa si ha estado aquí durante dos horas o dos semanas. Quiero que se rastree todo el lugar en busca de pruebas. Quiero que se interrogue a los testigos y que las declaraciones estén redactadas y sobre mi mesa antes del final del día. Quiero saber qué vieron, cuándo lo vieron y si han estado aquí antes. Hay que elaborar un mapa de todos los puntos de entrada, y detallar e ilustrar las rutas potenciales que pudo haber tomado el asesino. También sobre mi mesa antes del final del día. Recordad que la víctima habría sido pesada, y él no habría querido arrastrarla demasiado lejos.

      —Quiero que se redacte un comunicado de prensa y se envíe a los periódicos tan pronto como tengamos una identificación positiva del cuerpo. Haz un llamamiento a cualquier testigo ocular que pueda haber visto u oído algo sospechoso en el momento de la muerte, una vez que Lorna lo haya confirmado. Asistiré a la autopsia e informaré al equipo tan pronto como tenga la información.

      Tomek hizo una pausa para respirar. Martina terminó de escribir sus notas en su móvil y luego lo miró.

      —¿Lo has cogido todo?

      Ella asintió. —Claro como el agua. Todo tiene sentido para mí. Pasaré las notas al equipo.

      Tomek le dio las gracias y luego se tomó un momento para examinar el bosque. La zona era vasta, con montículos ondulantes de tierra, áreas de denso follaje y arbustos, entrecruzada por varios senderos que serpenteaban por el espacio. Tomek sabía que el asesino probablemente habría arrastrado el cuerpo a lo largo de los caminos preexistentes, y cualquier evidencia de las últimas dos semanas habría sido destruida o alterada, pero eso no importaba. Estaba decidido a encontrar algo. No quería dejar ninguna piedra sin voltear.
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      Tomek golpeó repetidamente la puerta con el puño, casi con desesperación, hasta que finalmente hubo respuesta. Al otro lado estaba Violet Wilson, alterada, con el pelo totalmente despeinado. El abrumador olor a productos químicos de limpieza, disimulado por el aroma de un ambientador de lavanda recién pulverizado, emanaba de la casa. Hacía poco por disimular el olor a cigarrillos y tabaco.

      —Señora Wilson —comenzó Tomek, mostrándole su placa frente a la cara—. Soy el sargento detective Bowen y esta es mi colega Martina. Nos preguntábamos si podríamos entrar. ¿Está Andy en casa?

      —Está en su dormitorio —murmuró antes de apartarse lentamente para dejarles pasar.

      Tomek no sabía por qué, pero su actitud era abatida, casi derrotista.

      —¿Está todo bien? —preguntó Violet—. ¿Ha ocurrido algo?

      Los ojos de Tomek se posaron en la mesa de café en la sala de estar y vio los artículos ofensivos responsables del olor nauseabundo. En medio de la alfombra había una pequeña mancha roja, o bien un derrame de vino o una cantidad considerable de sangre. Había visto lo suficiente como para conocer la diferencia.

      —¿Qué ha pasado ahí? —preguntó Tomek.

      —¿Eso? Andy se cortó con un trozo de cristal anoche —explicó ella—. A veces puede ser muy torpe.

      —¿Con qué se cortó? —preguntó Tomek.

      —Dejó caer su bebida en la mesa y rompió el vaso. Luego, tontamente, decidió transportar los cristales en sus brazos como si estuviera cargando un bebé, y entonces se cortó.

      Tomek miró fijamente el charco de sangre.

      —Debe de haber sangrado bastante.

      Ella desestimó el comentario con un gesto.

      —Parece peor de lo que fue. Sinceramente, está bien. Pero lo estaba haciendo tan bien. Había pasado tanto tiempo desde la última vez...

      —¿Ya lo había hecho antes?

      —Como he dicho, es muy torpe. Creo que quizás ha estado pasando demasiado tiempo en ese maldito foro, mirando esas publicaciones de esa pobre chica.

      —¿Ha estado vigilando la página? —preguntó Martina.

      —Todo el mundo lo ha hecho. Es de lo único que se habla en el trabajo. Esa pobre, pobre chica.

      Tomek asintió lentamente.

      —Será mejor que la dejemos continuar. ¿Podemos subir y hablar con él?

      Violet no parecía feliz al respecto, pero al final, se dio cuenta de que no tenía elección y cedió.

      —Asegúrense de llamar antes de entrar. Se pone raro cuando la gente aparece sin avisar.

      Tomek asintió mostrando que había comprendido, y luego comenzó a subir las escaleras, con Martina siguiéndole de cerca. Al acercarse a la habitación de Andy en la parte superior, Tomek escuchó el sonido de teclas de un teclado, seguido por el bajo murmullo de Andy tarareando una melodía.

      Tomek llamó a la puerta.

      Sin respuesta.

      Lo intentó de nuevo.

      Siguió sin respuesta.

      Justo cuando estaba a punto de hacerlo por tercera vez, Violet gritó desde abajo:

      —¡Andy! ¡La policía está aquí! ¡Abre tu habitación, cariño!

      Unos segundos después, la puerta se abrió de golpe, y fueron recibidos por Andy, que llevaba unos auriculares gruesos sobre sus orejas. Vestía una camiseta de manga larga que tenía los puños arremangados. En su antebrazo izquierdo había un grueso vendaje blanco. Tan pronto como reconoció a Tomek, bajó la manga. Pero eso no era lo que había captado la atención de Tomek; había notado la serie de cicatrices en la otra muñeca de Andy, las líneas que recorrían su antebrazo.

      —¡Agentes! —exclamó—. Oh, es tan bueno veros. Por favor, por favor, pasad. Siento mucho el desorden. Si hubiera sabido que venían, le habría pedido a mi madre que limpiara.

      —Creo que está demasiado ocupada limpiando tu sangre en este momento —dijo Martina sin disculparse.

      —Os ha contado eso, ¿verdad? Qué torpe soy. Todos tenemos nuestros momentos. En fin, ¿por qué estamos todos aquí fuera como si fuéramos un grupo de cotillas? Pasad, pasad.

      Andy les indicó que entraran en la habitación, pero Tomek dudó. El comportamiento del hombre había cambiado desde la última vez que lo vio. Andy estaba mucho más amanerado y era más extravagante. Sus gestos con las manos estaban por todas partes. Y los giros de ojos; eran suficientes para darle a Kasia una buena competencia. En resumen, parecía feliz. Demasiado feliz para el gusto de Tomek. Ciertamente mucho más feliz que la última vez que se habían encontrado.

      Tomek estaba a punto de hacer que eso se viniera abajo.

      —Eres muy guapa.

      El comentario le pilló por sorpresa. Entonces se dio cuenta de que Andy no le estaba hablando a él.

      —Gracias —respondió Martina, halagada por el comentario.

      —Creo que no hemos tenido el placer de conocernos antes —continuó Andy, intentando de repente parecer suave y sofisticado.

      Martina se presentó. Él tomó su mano y la estrechó con ambas manos.

      —Me encanta lo que has hecho con tu pelo —dijo Andy mientras imitaba la acción de girar unos mechones entre sus dedos.

      —¿Esto? Solo hace falta mucho peróxido y mucha paciencia. Siempre que no te importe que al día siguiente tu baño parezca que has atravesado la escena de un crimen ensangrentado.

      Andy se rio, luego desestimó el comentario con un gesto extravagante.

      —Me encanta, de todos modos. Desearía tener el valor de hacer algo similar. Aunque no creo que nos gustara.

      —¿Nos? —preguntó Tomek.

      —A mí y a mi madre. Siempre se asegura de que me den el mismo corte de pelo cada vez. Dice que me queda bien y que va con el resto de mí.

      Tomek asintió con desinterés, luego dirigió su atención al ordenador en el escritorio. Antes de que le interrumpieran, Andy había estado jugando a un juego de ciencia ficción que involucraba maquinaria futurista y ubicaciones desérticas de color naranja. El juego aún estaba en marcha, y Tomek podía ver otros personajes corriendo por la pantalla, persiguiendo a sus víctimas.

      —¿Te importa si apagamos esto? —preguntó—. Necesitamos hacerte algunas preguntas sobre tu amigo online.

      —¿Cuál? Tengo muchos.

      —El... El Emperador. Esta mañana, hemos descubierto un cuerpo que creemos que es Tabitha, y nos preguntábamos si has recibido algún mensaje de tu amigo en los últimos días.

      La expresión de Andy era inexpresiva, como si de repente lo hubieran desconectado desde la terminal. —Nada —respondió—. Nada desde que comenzó todo este asunto.

      —¿Y estás seguro de eso?

      Andy asintió.

      —Enséñamelo.

      Lo último que quería Tomek era que Andy borrara su historial de mensajes en cuanto se fueran.

      Sin vacilar, Andy respondió en el chat del videojuego que estaría AFK —ausente del teclado— y luego abrió su navegador para la dark web. Un logotipo de un escorpión apareció en la pantalla, seguido de una barra de progreso en la parte inferior. A medida que la barra avanzaba, una serie de amenazas aparecieron debajo.

      Tenemos tus datos.

      Sabemos dónde vives.

      Alguien va a buscarte.

      Tomek tragó saliva profundamente al ver los mensajes, pero Andy parecía imperturbable. Para Tomek, en su inexperiencia, habría sido suficiente para cerrar el portátil y lanzarlo por la ventana donde pudiera quemarlo con líquido de mechero. Quizás ese era el punto: actuar como elemento disuasorio. Una forma de eliminar a los usuarios poco serios y asegurarse de que los serios se quedaran.

      Unos momentos después, ya estaban dentro. Tomek y Martina se colocaron a cada lado de él, observando cada uno de sus movimientos. Desde abajo, escucharon el sonido de la madre de Andy pasando la aspiradora.

      Durante los siguientes minutos, Andy navegó rápidamente por el software, a veces moviéndose demasiado rápido para que el cerebro de Tomek pudiera seguirlo; le había pedido que redujera la velocidad varias veces. Andy les mostró su bandeja de chat, su bandeja de correo, su bandeja de mensajes privados —de la cual solo había uno, de una cuenta llamada MeganTheBattalion— y todas las notificaciones que había tenido en la última semana. Ninguna de ellas provenía de El Emperador. Al final, Tomek estaba convencido de que el asesino de Vicky Sánchez no se había puesto en contacto con él. Aunque, se dio cuenta de que nada habría impedido a Andy borrar ya cualquier mensaje que pudiera haber recibido.

      —¿Cuándo fue la última vez que supiste de él? —preguntó Tomek.

      —Cuando acudí a vosotros para informar sobre sus publicaciones originales.

      —¿Qué hay de tu teléfono? ¿O tu dirección de correo electrónico? ¿Te ha contactado alguna vez por alguno de esos medios?

      Andy negó con la cabeza.

      —Ojalá tuviera algo útil que daros. Honestamente, de verdad. Pero... —Andy notó que su otra manga seguía a medio subir por el brazo y la corrigió, cubriendo cuidadosamente sus cicatrices. Se masajeó el antebrazo mientras hablaba—. Pero no he tenido ningún contacto con él desde entonces. Es como si me hubiera excluido por completo. No me sorprendería que me hubiera bloqueado.

      —¿Puede hacer eso? —preguntó Martina.

      —Por supuesto que puede. Todo lo que tiene que hacer es pulsar un botón y listo. —Andy les hizo una demostración en el ordenador—. Puede que sea por eso que no me ha enviado mensajes.

      —¿Hay alguna manera de ver si te ha bloqueado?

      Andy se encogió de hombros. —Solo si intento enviarle un mensaje.

      —Hazlo —dijo Tomek sin pensar.

      —¿Quieres que envíe un mensaje?

      —Sí.

      —¿Qué?

      Tomek abrió la boca para responder, pero se detuvo. No había pensado tan lejos.

      —No creo que deberíamos estar haciendo esto, Sargento —habló la voz de la razón de Martina—. Creo que esto debería hacerse con el equipo forense digital en la oficina, y no en la habitación de alguien.

      Tomek sabía que debería escucharla. Pero decidió no hacerlo. La imagen del cuerpo de Vicky Sánchez yaciendo en la hierba, desfigurado con múltiples arañazos y pequeñas incisiones, había aparecido en su cabeza y era todo en lo que podía pensar: obtener justicia para ella. Por cualquier medio necesario.

      —Solo di "Hola" —le dijo a Andy—. Simple y sencillo. O comienza el mensaje como lo harías normalmente.

      La vergüenza se extendió por el rostro de Andy mientras comenzaba a escribir el mensaje.

      Buenas tardes, General.

      —¿Tenéis apodos el uno para el otro? —preguntó Martina.

      —Él me pidió que lo llamara General —respondió Andy.

      —¿Por qué? ¿Tiene formación militar?

      —Creo que sí.

      Tomek contuvo la respiración. —¿Qué te hace decir eso?

      —Porque estábamos jugando a un juego de guerra una vez. Y después me envió un mensaje sobre estrategia. Pero eran las cosas que decía y la forma en que las decía lo que me sugirió que solía estar en el ejército. Formaciones, entrada discreta, seguimiento del enemigo; ese tipo de cosas. Así que le pregunté si alguna vez había servido en el ejército.

      —¿Y?

      —Dijo que era parte del Ejército Británico. Paracaidista. Sirvió hace unos quince años.

      Tomek miró a Martina, atónito. —Cuéntanos todo lo que recuerdes.
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      Si había un lugar en el mundo donde no quería estar, era el depósito de cadáveres del Hospital de Southend. No solo le ponía los pelos de punta —el olor, la atmósfera silenciosa y escalofriante, y el hecho de que estuviera ocupado por personas muertas— sino que también retrasaba su regreso a la comisaría. Pero Lorna le había llamado poco después de que salieran de la casa de Andy Wilson, y no había estado en posición de negarse. Afortunadamente, la autopsia programada rápidamente había sido breve, eficiente y productiva.

      Gracias a sus poderes científicos de deducción, Lorna había determinado que Vicky Sanchez llevaba muerta al menos diez días.

      Durante diez días, había permanecido allí, descartada y abandonada, sucumbiendo a los elementos.

      Durante diez días, había permanecido ajena a las decenas, incluso cientos, de paseantes de perros, corredores y transeúntes.

      Durante diez días, había mantenido ocultos sus secretos y los de su asesino.

      Tomek entró en la oficina poco después de la una. Su estómago rugía, pero le prestó poca atención. No había tiempo para pensar en comida, no cuando su investigación había escalado de persona desaparecida a asesinato.

      Tan pronto como entró en la oficina, convocó una reunión inmediata en la Sala de Incidentes Mayores. El equipo se presentó rápidamente y de manera ordenada. Cada uno encontró un espacio en la mesa y lo miraron con atención, con expresiones sombrías grabadas en sus rostros.

      —Esta mañana, se encontró un cuerpo que creemos pertenece a Vicky Sanchez en medio del Parque Natural de Langdon Hills. Estoy convencido al noventa y nueve por ciento de que es ella, y Lorna también, pero necesitamos una identificación positiva de sus padres.

      Una mano se alzó rápidamente. —¿Quieres que me encargue de eso, Sargento? —preguntó Anna.

      —Proszę. Acabo de ver el cuerpo, y no está en buenas condiciones. Las fotos, junto con el informe completo de Lorna, deberían llegar en breve, y veréis cuánto daño ha hecho nuestro asesino a esta pobre chica. Arañazos e incisiones cubren cada centímetro de su cuerpo, por delante y por detrás. No hay zona que haya quedado intacta. Es espantoso. Y quiero atrapar a este cabrón antes de que piense que puede seguir saliéndose con la suya.

      —O antes de que lo haga de nuevo —sugirió Rachel.

      Ese era un pensamiento que no había querido expresar.

      —Algo para que Martina esté atenta. —Tomek la buscó entre la multitud, haciéndole un sutil gesto con la cabeza—. Mantén un ojo en los últimos informes de personas desaparecidas o llamadas que entren, prestando especial atención a posibles secuestros express. No tenemos idea de cuál es el tipo de esta persona. Chey, ¿cómo vamos con Fiona, nuestra víctima fantasma de hace años?

      —En ninguna parte, Sargento. Todavía estoy investigándolo. Ha sido casi imposible encontrarla, si es que todavía existe, o alguna vez existió. Es como intentar atrapar un pedo.

      Tomek meditó sobre eso por un momento antes de volver a su punto anterior.

      —Martina —comenzó—, creo que podría ser seguro asumir que, si vuelve a atacar, será a alguien de complexión y fuerza similares a las de Vicky. Alguien a quien pueda dominar fácilmente.

      —Solo para hacer de abogado del diablo por un momento, Sargento —murmuró Martin, levantando lentamente la mano—. He estado leyendo las publicaciones originales del blog, y creo que hay algo que estamos olvidando.

      Tomek cruzó los brazos sobre el pecho. —¿Qué es?

      —Que esto es un experimento para él. Literalmente se llama la Prueba de Rasca y Huele. Y ha terminado su experimento con Vicky. Ya tiene la respuesta de cuántos cortes y arañazos se necesitan para matar a alguien del tamaño y complexión de Vicky —sesenta y cuatro—, así que ahora va a centrarse en alguien nuevo. Yo diría que va a buscar un objetivo completamente nuevo, alguien diferente y aleatorio comparado con Vicky, en tamaño y complexión.

      Tomek reconoció inmediatamente el argumento de Martin y estuvo de acuerdo con él.

      —Buen punto. Martina, mantente atenta a todos los informes de personas desaparecidas, especialmente aquellos que no se resuelvan en veinticuatro o cuarenta y ocho horas.

      —Básicamente todos los que nos reportan, ¿no? Entendido.

      A Tomek no le gustó el gesto con el pulgar hacia arriba ni el tono sarcástico con el que lo dijo.

      —Hablando de cronologías —continuó, dirigiéndose al equipo—, tengo constancia de buena fuente, de la mujer misma, que nuestra víctima lleva muerta diez días. Ella...

      —¿Lo has oído directamente de ella, Sargento? —preguntó Sean, provocando una pequeña oleada de sonrisas burlonas en el equipo.

      —¿Qué?

      —Dijiste que lo oíste directamente de la mujer. Pensé que querías decir que la víctima te lo susurró al oído.

      —No —espetó—. Me refería a Lorna. Lorna me lo dijo.

      Sean levantó las manos en señal de rendición. —Disculpas. Mi error. De lo contrario, habría dicho, vaya, qué giro de los acontecimientos tan loco. Eso ayudaría a sofocar el alboroto que se está formando ahí fuera.

      Tomek ignoró el comentario. No era momento para bromas, especialmente mientras él estaba al mando.

      —Os estáis perdiendo el punto. Lleva muerta diez días. Eso significa que ha estado tendida allí mientras los mensajes seguían llegando. El asesino se ha estado burlando de nosotros. Ha estado publicando sus actualizaciones mientras ella estaba muerta. Nos ha tomado por tontos. Martina, ¿cuándo se denunció su desaparición?

      Martina consultó brevemente sus notas. —El viernes cuatro de octubre.

      Tomek hizo el cálculo. —Hace dos semanas. Y si la mataron hace diez días, el siete de octubre, entonces tenemos una ventana de cuatro días. Del cuatro al siete. Durante el fin de semana. De viernes a lunes. Cuatro días después de su secuestro, murió arañada—. Se volvió hacia la pizarra detrás de él y escribió las fechas en letras grandes, rodeándolas varias veces para destacar su importancia. —Esa es nuestra ventana. Es el período que debemos investigar. Para cualquiera de nuestros sospechosos, cualquiera de sus amigos y familiares; ¿qué estaban haciendo entre esas fechas? Nuestro asesino habría necesitado pasar casi todo su tiempo con ella en esos cuatro días. Eso debería ayudarnos a reducir a quién buscamos. Probablemente sea alguien que no estaba trabajando en ese momento, y posiblemente alguien que vive solo. Habría sido un tiempo intenso. Habría necesitado un lugar donde pudiera estar a solas con ella, sin interrupciones. Algún sitio aislado, donde nadie pudiera oír sus gritos. Tened en cuenta esas cosas cuando habléis con cualquier sospechoso. Soy consciente de que no tenemos muchos por el momento, así que mientras tanto, hablad de nuevo con las personas con las que ya habéis tratado y preguntad por su paradero entre estas fechas—. Golpeó la pizarra con el rotulador.

      Una mano se alzó. Oscar. —Perdona si suena estúpido, Sargento, pero ¿por qué siguió publicando si la mató tan poco después del secuestro?

      —Las publicaciones estaban programadas —respondió Chey—. Por eso aparecían en momentos tan aleatorios... en mitad de la noche, por la mañana, por la tarde. El asesino las había programado para despistarnos, hacernos buscar a alguien que no estaba allí. Debió documentar cada "experimento" y luego elegir al azar cuándo los iba a publicar, y posiblemente actualizarlos cuando veía qué armas sugerían los comentaristas. Sospecho que actualizaba los borradores para reflejar la última elección. Así es como lo hizo parecer en directo. Ha estado mintiendo a todos.

      —¿Por qué? —preguntó Oscar—. No entiendo por qué las retrasaría durante un par de semanas.

      —Mi suposición sería porque quería la exposición. Pensad en cuánta atención ha generado esto en internet. Sabía que si lo hacía durante un período más largo, obtendría más tracción y que llegaría a los medios convencionales. Realizó su "experimento" durante unos días, así que...

      —O quizás para llevarnos por un camino diferente —interrumpió Rachel—. Para poder volver a la normalidad sin que nadie se diera cuenta de lo que hizo.

      El silencio se apoderó de la sala. Todos procesaban la información, sumidos en sus pensamientos.

      —A continuación —comenzó Tomek—, quería hablar sobre la causa de la muerte. De nuevo, tengo esto de buena fuente, de Lorna, que la causa de muerte de la víctima fue un fallo cardíaco. No pérdida de sangre, ni deshidratación, ni inanición, ni fallo renal, ni fallo hepático... su corazón simplemente cedió—. Se volvió hacia Chey de nuevo. —¿Cómo se compara eso con la publicación del blog de nuestro asesino?

      Chey se tomó un momento para mostrar el mensaje en su portátil. Se tomó un momento aún más largo para familiarizarse con la respuesta. —Nuestro asesino atribuye la causa de la muerte a un fallo renal.

      —Es interesante que alguien con un supuesto historial médico obtuviera un resultado diferente —señaló Tomek.

      —Quizás no estemos buscando a alguien con formación médica después de todo, Sargento —sugirió Martin.

      Tomek estuvo de acuerdo. Las causas contradictorias de muerte no inspiraban mucha confianza en el perfil de su asesino.

      Lo que le recordó: —Después de asistir a la escena del crimen, Martina y yo hablamos de nuevo con Andy Wilson. Nos dijo que El Emperador posiblemente tiene antecedentes militares. Que, en algún momento de su vida, nuestro asesino posiblemente estuvo en el Ejército Británico.

      —¿Quiere que lo investiguemos, Sargento? —preguntó Rachel.

      —No. Quiero que dediques tu tiempo a hacer una ilustración suya con bonitas flores en el pelo y lindos vestidos de verano. ¿Qué crees, Agente? Sí, quiero que lo investiguéis.

      Tomek no sabía de dónde había salido ese pequeño arrebato. Pero era demasiado tarde para preocuparse; tan pronto como terminó, la puerta de la SII se abrió, y Victoria se asomó.

      —Sargento —dijo fríamente, mirando en su dirección.

      —Inspectora.

      —¿Podría robarle unos minutos? Hay cosas que usted y yo necesitamos discutir.
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      Si había un lugar en el mundo donde no quería estar, especialmente después de una importante reunión con su equipo, era el despacho de Nick. Se sentía como un niño malcriado y rebelde al que habían llamado para darle una patada en el trasero. Podía tolerar la patada en el trasero. Lo que no podía tolerar era que Victoria le recriminara delante del equipo en medio de una reunión.

      —Tomek —comenzó Nick solemnemente.

      Allá vamos.

      —Obviamente, nos hemos enterado de la noticia sobre el cuerpo encontrado en el Parque Natural de Langdon Hills.

      —¿Cómo?

      —Soy el inspector jefe. Mi trabajo es saberlo todo. Y ahora mismo, Victoria y yo querríamos un informe —dijo, más calmado esta vez—. ¿Qué puede decirnos?

      Tomek pensó que el inspector jefe estaba siendo bastante educado al respecto. Demasiado educado. A pesar de ello, rápidamente puso al día a ambos oficiales superiores sobre los acontecimientos de la mañana, asegurándose de proporcionar toda la información posible. No quería omitir nada que pudieran usar más tarde para pillarlo desprevenido.

      —¿Diría usted que tiene controlada esta investigación? —preguntó Nick.

      Tomek levantó las manos con desdén.

      —Obviamente no —comentó—. No pude salvarla.

      —No había nada que usted pudiera hacer al respecto. Lo entiende, ¿verdad?

      Tomek encogió los hombros como un adolescente.

      —Nunca debería haberme permitido dirigir esta investigación.

      —Ella murió antes de que usted tuviera la oportunidad de investigar su desaparición. No hay forma de que pueda culparse por eso. Pero ahora puede hacer algo para encontrar a su asesino. ¿Qué tan cerca estamos de encontrarle? ¿Qué pistas están siguiendo usted y el equipo?

      Tomek bajó la cabeza avergonzado. A pesar de la lista de pistas —el pendiente, el posible trasfondo militar y médico, el código que Chey intentaba descifrar en el poco tiempo libre que tenía— en el fondo Tomek sabía que no eran lo suficientemente significativas. Lo que necesitaba, por lo que rezaba, era una prueba que apareciera en la búsqueda forense del bosque. Rezaba para que el asesino hubiera cometido un error, que quizás hubiera dejado atrás algo más que su cuerpo.

      —¿Qué le falta? —preguntó Nick.

      Esto no estaba yendo como Tomek había esperado. Había ido a la reunión anticipando que su moral sería destruida, que le dirían que no estaba haciendo un trabajo lo suficientemente bueno, que le machacarían repetidamente. Pero Nick estaba siendo amable. Demasiado amable. Aunque, mientras permanecía sentada junto a él, Tomek podía ver que Victoria opinaba diferente. Había cosas que quería decir, pero se mordía la lengua con fuerza para contenerse.

      —Yo... yo... realmente no lo sé —dijo—. El equipo está trabajando duro. Chey se está volviendo loco investigando este código que apareció en una publicación aleatoria. Creo que podría necesitar algo de apoyo de alguna parte. Quizás podríamos traer a un experto.

      Nick asintió. Victoria tomó nota.

      —Estoy seguro de que podemos hacer que eso suceda. ¿Algo más?

      Tomek abrió y cerró la boca, sin saber qué decir. Al final, permaneció en silencio.

      —¿Cuáles son sus planes para los medios? —preguntó Victoria, con un tono cargado de desdén—. Hemos estado recibiendo llamadas toda la mañana desde todos los rincones del mundo, y se están instalando fuera del edificio. No parece que vayan a marcharse pronto.

      Tomek los había visto al entrar en la oficina. Hordas de cámaras, trípodes y capullos con micrófonos, esperando para transmitir la última actualización, como si estuvieran informando sobre los resultados de un cónclave.

      —Tenemos al Daily Mail ahí fuera, a la BBC... —continuó Victoria.

      Mientras terminaba, el teléfono de Tomek comenzó a sonar. Miró la pantalla, registró el nombre e inmediatamente colgó.

      —Puede añadir el Southend Echo a esa lista también.

      Sabía que no sería la última vez que Abigail intentara contactar con él.

      —Entonces, ¿qué planea anunciar al público? —preguntó Nick.

      —Esto ha crecido mucho más de lo que creo que cualquiera de nosotros esperaba. Creo que necesitamos anunciar que se ha encontrado un cuerpo en relación con la investigación, solo para calmar un poco el rumor.

      —¿Qué anunciará?

      Tomek intuía que había una respuesta correcta. Quizás esta era la forma de Nick de entrenarlo para pensar como un inspector.

      —Solo que se ha encontrado el cuerpo de una mujer de unos treinta años, y que lo estamos investigando en relación con la desaparición de Vicky. No sabemos definitivamente si es ella —sus padres vendrán a identificar el cuerpo.

      La expresión de Nick no reveló nada.

      —No revelaremos cuánto tiempo lleva muerta. Solo nosotros lo sabremos. Eso debería ayudar a separar las tonterías de las teorías serias.

      Mejor. Nick asintió con aprobación esta vez.

      —¿Algo que se me haya pasado?

      —Parece que tiene todos los frentes cubiertos. Buen trabajo, Tomek. Está haciendo un buen trabajo. Intente no meterse demasiado en su cabeza. No le hace ningún favor a nadie. Y menos a usted mismo.
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      Tratar de convencerse a sí mismo de que la muerte de Vicky estaba fuera de su control no había funcionado. De hecho, los sentimientos de desesperación y culpa se habían intensificado. Se habían agravado debido al comunicado de prensa que había emitido al mundo. Durante diez minutos, había permanecido en el estrado frente a la comisaría, mirando fijamente los innumerables objetivos de las cámaras enfocados en él, hablando según su guion mientras los flashes le cegaban frecuentemente, detallando las últimas pruebas en la desaparición de Vicky Sanchez.

      Al final, había lanzado un llamamiento de ayuda, una petición de información. Se instaba a cualquiera que hubiera estado en el parque natural en el momento de su muerte o alrededor de esa hora a que se presentara, y cualquier persona con información podía ponerse en contacto a través de la línea designada que se había establecido.

      Eso, se dio cuenta más tarde, era una parte de la investigación que no había considerado: la enorme cantidad de personal necesario para atender las líneas telefónicas a todas horas del día. Claro, podrían solicitar ayuda de personal voluntario y agentes uniformados, pero también significaba que algunos miembros de su equipo serían apartados durante largos períodos del día. Una parte de él deseaba que Victoria no hubiera hecho la sugerencia justo antes de que saliera en directo por televisión.

      Era una sensación surrealista ver su cara por todas partes en las noticias y las redes sociales. También una experiencia que le hacía sentir humilde. Aunque había poco tiempo para preocuparse por el peso que había ganado últimamente, el llamativo color de su barba canosa o la manera en que su ojo izquierdo parecía entrecerrado en cada toma. Había cosas más importantes de las que preocuparse.

      Como llegar a casa a una hora razonable. Excepto que esa noche, el tiempo se le había escapado. Eran las diez, estaba completamente oscuro fuera, y las calles estaban tranquilas; casi completamente desiertas. Mientras subía las escaleras, se movía silenciosamente para no molestar a Kasia. Ella le había enviado un mensaje diciendo que tenía migraña y que se acostaría temprano.

      Dentro, el piso estaba en silencio, salvo por el sonido de la respiración que provenía de su dormitorio. Encendió un interruptor y se dirigió a la cocina. Necesitaba desesperadamente una bebida. Una cerveza o dos. Algo para calmar los nervios, para tranquilizarse, para silenciar parte del ruido en su cabeza.

      La lata hizo un áspero sonido psss al abrirla. Se dirigió al salón y se dejó caer en el sofá, demasiado cansado para pensar en ver la televisión. Estaba demasiado cansado para pensar en hacer cualquier cosa. Pero había una cosa en su lista que quería hacer antes de acostarse: devolver las llamadas a su madre. Ella había intentado llamarle varias veces esa tarde, pero solo había podido preocuparse por ello durante unos cinco segundos antes de que su atención se distrajera hacia otro lado.

      La última llamada había sido tres horas antes. Le gustaba pensar que si fuera urgente, ella lo habría intentado de nuevo o, al menos, le habría dejado un mensaje. Pero nada.

      Finalmente, después de varios tonos, ella contestó al teléfono, sonando adormilada y cansada.

      —¿Te he despertado? —preguntó él, manteniendo la voz baja.

      —¿Qué hora es? Es medianoche. ¿Está todo bien?

      —Solo estoy devolviendo tu llamada —dijo él—. ¿Está todo bien? ¿Papá? ¿Cómo le va?

      —Tomek... son las once. Me tenías preocupada —el sonido de ella levantándose de la cama y saliendo sigilosamente del dormitorio llegó a través del teléfono—. Tu padre está bien. Solo te llamaba para hacerte saber que está teniendo un poco de dolor en los riñones, eso es todo.

      Tomek se incorporó. —¿Está bien?

      —Sí. Está bien por ahora; vamos a ver cómo evoluciona en los próximos días. Solo pensé que querrías saberlo.

      —Quería. Quiero. Gracias...

      —No hace falta que te preocupes por él —dijo Izabela—. Tu hermano está disponible si lo necesitamos. Además, parece que tienes mucho entre manos últimamente. Te vi hoy en la televisión.

      —Sí... —Tomó un sorbo de cerveza.

      —Tu cara se veía un poco más redonda de lo habitual.

      Tomek miró fijamente la cerveza. De repente ya no la quería. Ni tampoco la caja abierta de Maltesers que había estado considerando en la nevera.

      —Dzięki, Mama.

      —No te estás haciendo más joven —dijo ella.

      —Perdona, ¿qué es esto? ¿Solo querías quejarte de lo gordo que me veo además de contarme lo de papá?

      —Nie —respondió ella—. Te he dicho que te llamaba por papá. Pero ambos queríamos decirte que estamos muy orgullosos de ti. No es frecuente que una madre vea a su hijo en la televisión, especialmente a uno que trata con asesinos y criminales todo el tiempo. Estamos muy orgullosos de ti, Tomek. Espero que lo sepas.

      No lo sabía. No hasta ahora. Era la primera vez que lo oía de su madre en mucho tiempo. Fue tan repentino que le sorprendió, dejándole sin palabras. Era lo que necesitaba escuchar en ese momento. El único problema era que no sabía qué decir.

      Al final, dijo: —Lo sé, mamá. Lo sé.

      Ella se despidió, le dijo que le quería y luego colgó. Durante un largo momento, se quedó allí sentado, mirando el teléfono, pensando en lo que ella había dicho, en cómo le hacía sentir, en la extraña sensación en su pecho por ello.

      Y entonces dirigió su atención a la lata de cerveza en su mano y al abultado estómago frente a él. Se levantó del sofá y mientras dejaba la lata en la mesa de café, oyó un ruido: el sonido de una puerta de coche cerrándose, rompiendo el silencio fuera de la ventana. El interés de Tomek se despertó, y se movió hacia el sonido.

      El BMW blanco estaba fuera y el hombre con el tatuaje de lágrima se dirigía con paso decidido hacia el edificio. En pánico, Tomek recuperó su teléfono del sofá y abrió la aplicación de seguridad de su casa. En la vista en directo de la puerta principal, vio al hombre acercándose con determinación, sus rasgos ocultos por una capucha caída.

      Tan pronto como vio un objeto metálico en las manos del hombre, Tomek salió corriendo del salón y bajó las escaleras, saltándolas de dos en dos. En su prisa, su impulso fue demasiado fuerte y lo llevó contra la puerta; chocó contra ella a toda velocidad. Cuando por fin logró atravesarla, el hombre con el tatuaje de lágrima había desaparecido.

      Dejando la puerta entreabierta, Tomek salió de la casa de un salto y corrió tras él, con los pies golpeando el hormigón en calcetines, ignorando el dolor que le atravesaba las plantas y le subía por las pantorrillas. Finalmente alcanzó al hombre, pero ya era demasiado tarde. El motor ya estaba encendido y se estaba apartando del bordillo. Tomek, corriendo a toda velocidad, se estrelló contra el capó y golpeó el parabrisas con la palma de la mano. Una fina grieta se formó en el cristal y se extendió hasta la parte superior de la ventana.

      Los neumáticos del coche chirriaron al rozar el asfalto, y el BMW aceleró. Las luces de freno bañaron los coches y las casas circundantes de rojo cuando derrapó hasta detenerse y luego desapareció de vista al girar.

      Tomek se quedó de pie en medio de la calle, jadeando, con la adrenalina bombeando y las plantas de los pies palpitando. En el suelo junto a él había un pequeño objeto que parecía una ganzúa, presumiblemente utilizada para forzar la entrada. Unos momentos después, finalmente regresó a la casa.

      Pasaron otras tres horas antes de que se convenciera a sí mismo de que el hombre no iba a volver y se fuera a la cama.
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      SÁBADO

      A la mañana siguiente, el aire a lo largo del paseo marítimo era particularmente fresco, y los olores a agua salada, algas en fermentación y el hedor empalagoso de ostras y pescado habían desaparecido. Delicioso. Solo para él.

      El tiempo, sin embargo, no era ni fresco ni delicioso. Había empezado a llover en cuanto pisó el asfalto. Poco después, lo que había comenzado como una ligera llovizna rápidamente se convirtió en un torrencial aguacero otoñal, y el entumecimiento se apoderó de él.

      Pero no le importaba.

      De todas formas, ya se sentía entumecido.

      Entumecido por los pensamientos sobre Vicky Sánchez que se filtraban en cada uno de sus movimientos, en cada una de sus acciones, imaginando qué tipo de dolor y sufrimiento debió haber soportado.

      Entumecido por la ansiedad y la preocupación que sentía al perseguir al hombre con el tatuaje en forma de lágrima.

      Entumecido por la semana pasada.

      El sueño lo había eludido durante casi toda la noche, salvo por algunos retazos de semiconsciencia interrumpidos por los más pequeños sonidos perturbadores: Kasia moviéndose en su cama, el crujido de una tabla del suelo, un cubo de basura volcándose por el viento.

      Por ahora, no sentía los efectos: el cansancio, la atención y concentración desplazadas, el mal genio que toleraba cada vez menos a medida que avanzaba el día, pero sabía que los sentiría. Y sabía que no debía permitir que afectara a su equipo, que no podía dejar que su moral quebrada y distraída se filtrara hacia ellos.

      Empujó con más fuerza, sus pies golpeando el asfalto, sus pulmones gritándole, los muslos ardiendo, las rodillas doblándose bajo la presión.

      Siete y diez de la mañana. El cielo apenas comenzaba a brillar mientras el sol se asomaba por el horizonte. El tramo de un kilómetro y medio de carretera y playa desde Leigh-on-Sea hasta el paseo marítimo de Southend estaba tranquilo. Pero eso era de esperar en esta época del año, con el cambio de clima y la llegada de noches más oscuras y mañanas sombrías; los corredores de buen tiempo habían entrado en hibernación hasta el primer día de marzo.

      Dicho esto, seguía habiendo el mismo número de paseadores de perros persiguiendo a sus amigos caninos. Lamentablemente para ellos, sus perros necesitaban pasear sin importar el clima. La idea de conseguir una mascota para Kasia no había pasado por su cabeza durante un tiempo, pero cuantos más veía, más pensaba en conseguir uno. Para mantenerla entretenida, ofrecerle compañía y proporcionarle un sentido de responsabilidad. Y con la incorporación de Nathan Burrows y el hombre con el tatuaje de lágrima en su vida, quizás sería buena idea tener una capa extra de protección: un perro guardián aterrador cuyo ladrido no fuera necesariamente más grande que su mordida.

      La idea desapareció rápidamente cuando se aventuró en Southend, dirigiéndose hacia el famoso muelle que se extendía hacia la grisácea penumbra más allá. Este era su punto de control habitual para dar la vuelta, pero continuó adelante, empujando su cuerpo con más fuerza, más rápido. Cuando llegó a la base del muelle, estaba jadeando, resoplando y sibilando. Las estrellas comenzaron a nadar en el cielo, y su boca se inundó de saliva. Se detuvo, doblado por la mitad, apoyando las manos en las rodillas, tratando de recuperar el aliento. Necesitaba desesperadamente beber algo, pero en su estado distraído y falto de sueño, había olvidado traer consigo una botella.

      Qué estúpido, estúpido imbécil.

      Después de unos minutos, la sensación de mareo finalmente disminuyó y su cabeza se despejó. Justo cuando estaba a punto de darse la vuelta y regresar a casa, un grito agudo perforó el aire inmóvil y silencioso.

      —¡Justin! ¡Vuelve!

      La atención de Tomek se desvió inmediatamente hacia la fuente del sonido: una mujer en la playa, parada en la orilla donde entraba la marea, gritándole a una figura negra en el estuario del Támesis. Tomek se acercó trotando, sus huesos y articulaciones agradeciéndole el cambio repentino a una superficie más blanda.

      —¿Qué ocurre?

      —Mi perro. Acaba de perseguir a una gaviota hasta el agua y ahora no puede volver —respondió ella histéricamente—. Nunca entra al agua. No es muy buen nadador. Oh, ¿por qué no vuelve?

      El perro estaba a poco más de veinte metros mar adentro. No era una gran distancia en absoluto, pero para un perro al que no le gustaba o no podía nadar, no era diferente a si fuera un humano en la misma situación.

      Y Tomek sentía lo mismo por ese perro que si fuera un hombre, una mujer o un niño.

      Necesitaban ayuda. Y si él estaba disponible para hacer algo al respecto, lo haría, independientemente de la situación.

      En el frío viento y la lluvia, se desnudó hasta quedarse en pantalones cortos, quitándose los zapatos, los calcetines y la camiseta de correr. Luego, medio desnudo y sintiendo el viento morder su carne, se adentró en el agua. Prestó poca atención al shock inicial del agua hasta que, después de unos metros, el frío comenzó a agarrar su cuerpo. En su estado de fatiga, su respiración se volvió laboriosa, débil e ineficaz. Podía sentirse luchando contra la marea, contra el ataque implacable y despiadado de las olas. Su cabeza se sumergía bajo la superficie ocasionalmente, y mientras el mundo pasaba de oscuro a claro, pensamientos de derrota y desesperación se colaban en su mente.

      Esto era todo.

      Iba a ahogarse.

      Iba a morir tratando de rescatar a un maldito perro.

      Qué idiota estúpido.

      Pero entonces una fuerza, una hinchazón en la marea, lo levantó desde debajo de la superficie, y cuando salió a flote, vio al perro. Chapoteando, arañando el agua, luchando por mantener la cabeza por encima de la superficie. Tomek lo agarró por el collar y, usando sus bíceps, lo levantó fuera del agua. Para sostenerse, se puso boca arriba y pateó con fuerza bajo el agua, empujando y empujando más cerca de la orilla hasta que sintió suelo firme bajo sus pies. Una vez en la playa, soltó al perro y se arrastró a salvo sobre la arena. Estaba agotado, doblado sobre sus cuatro extremidades, escupiendo y tosiendo el agua de sus pulmones. Mientras tanto, Justin había corrido hacia su dueña, quien comenzó a mimarlo. Un momento después, ella se apresuró hacia Tomek y lo ayudó a ponerse de pie.

      —Muchísimas gracias —dijo ella, rodeándolo con sus brazos.

      Antes de que pudiera responder, recuperó su ropa y se la tendió. Para mostrar su agradecimiento, Justin, ahora de nuevo con su correa, saltó sobre las piernas de Tomek y lo lamió fervientemente. Agachándose al nivel de Justin, Tomek le hizo unas caricias y le dijo que era un buen chico.

      —Estás empapado —dijo la dueña—. Debes estar congelándote.

      —Estoy bien —respondió él, castañeteándole los dientes.

      —Vamos. No puedes correr con este tiempo. Déjame llevarte a casa.

      —No, no tiene que...

      Ella le puso una mano en el brazo, interrumpiéndole. —Por favor, permíteme. Es lo menos que puedo hacer.
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      Chey golpeaba el suelo con el pie nerviosamente. Sus ojos recorrían la habitación vacía y sin vida buscando algo en lo que centrarse, pero no encontraron nada. Se le había formado un nudo en el estómago y sentía un bulto en la garganta. La última vez que se había sentido así de nervioso fue en su cita la noche anterior. Él y Kerry habían estado enviándose mensajes durante unos días antes del encuentro, conociéndose, flirteando, riendo, compartiendo memes y preguntándose cómo les había ido el día. Finalmente, Chey se había decidido a dar el paso y la invitó a salir. La opción obvia, y más económica, hubiera sido invitarla al restaurante indio de sus padres para una noche de comida casera. Pero no podía hacerle eso. No podía invitarla a conocer a sus padres en la primera cita. ¿Qué imagen daría? ¿Que era un niño de mamá que aún vivía con sus padres y estaba desesperadamente soltero? Vale, ese era el caso, pero no necesitaba exhibirlo ante cada mujer con la que hablaba por internet. En su lugar, había elegido un restaurante algo sofisticado en Hadleigh, un lugar pequeño e íntimo donde estaba seguro de que ella debía haber podido oler el sudor y el olor corporal que emanaba de sus axilas en cuanto entró. Pero si ese había sido el caso y ella se había sentido incómoda, no lo había demostrado. De hecho, había elogiado su sentido de la moda: una camisa planchada (gracias, mamá), un jersey azul marino con cremallera hasta un cuarto y unos pantalones chinos a juego. Una moda con la que no se sentía del todo cómodo, pero era lo que se llevaba. Si quería impresionar, tenía que parecer que se preocupaba por su aspecto; que era elegante, que estaba a la última, que era alguien que no era.

      La cita había comenzado de manera temblorosa y nerviosa, por ambas partes. Como Chey, Kerry nunca había tenido una relación antes. No una de verdad, al menos. Había tenido lo que ella llamaba una "media relación", donde solo una de las partes era consciente de que era una relación. Él, por su parte, nunca había tenido ninguna, punto. Había estado irremediablemente soltero durante toda su adolescencia y vida adulta, y durante aún más tiempo, se había preguntado si alguna vez encontraría a alguien.

      Le gustaba Kerry. Pensaba que era guapa, divertida, amable, inteligente y cariñosa. Habían hablado de su trabajo —Kerry había encontrado el suyo fascinante— aunque se había visto obligado a ser reservado con los detalles; de sus intereses; de su vida familiar; y de cómo eran sus grupos de amigos. Al final de la velada, Chey se había marchado con la sensación de haber encontrado a su alma gemela. Quizás era la inexperiencia de la juventud y la ingenuidad hablando, pero no le importaba. Había sentido las mariposas, el nudo en el estómago y la garganta. Había sentido la distracción cada vez que aparecía una notificación en su teléfono, esperando que fuera de ella.

      Excepto que esa mañana, no había recibido mensajes. Ningún "Buenos días, lo pasé bien anoche". En cambio, había recibido un mensaje de un número desconocido. De alguien en la India que decía ser un experto en códigos y criptografía. Alguien a quien se le había indicado que se pusiera en contacto con él sobre el código encontrado al final de la publicación que le preocupaba.

      Ahora sentía la misma sensación esperando a que Sanji se uniera a la videollamada que había sentido apenas doce horas antes. Sudando, nervioso y listo para irse si el hombre no aparecía en los próximos treinta segundos.

      Un momento después, apareció una notificación en la pantalla. Chey aceptó a Sanji en la reunión, y poco después, un rostro apareció frente a él.

      —Buenos días —dijo Chey en voz baja.

      —¿Cómo está usted? —comenzó Sanji, con un marcado acento indio—. Un placer conocerle.

      Nick le había asegurado que Sanji era uno de los mejores criptógrafos del mundo; que era capaz de descifrar cualquier código, cualquier pista, cualquier información que no tuviera sentido para el ojo inexperto.

      —Igualmente. Gracias por reunirse con tan poca antelación, y además en fin de semana.

      —No es problema. ¿Quiere mostrarme con qué estamos tratando? —preguntó Sanji.

      Chey admiró eso. Directo al grano. Sin vacilaciones. Cargó el mensaje original en la pantalla. —Aquí está el contexto —le dijo.

      Sanji se tomó un momento para leer la entrada del blog. Luego la leyó de nuevo. Una tercera vez. Cada vez, sus ojos escrutaban las palabras en la pantalla de manera diferente. Fuera de la pantalla, Chey le vio tomando notas en un papel.

      Pasaron unos minutos de silencio hasta que, finalmente, Chey dijo: —Al principio pensé que podían ser coordenadas. Ya sabes, como la ubicación de algo, en algún lugar cercano. Pero eso no cuadraba.

      —Tiene sentido. No tiene la estructura correcta para coordenadas GPS —respondió Sanji—. 347168529. Mi reacción inicial fue que podría ser un número ISBN de un libro. Pero es demasiado corto. Los ISBN suelen tener trece dígitos. Este solo tiene nueve.

      Chey asintió levemente. Ese razonamiento no se le había ocurrido.

      —¿Has intentado descomponer el número en diferentes cifras?

      —¿Como cuáles?

      —Cualquiera. Tres-cuatro-siete. Uno-seis-ocho. Cinco-dos-nueve. El poder de los tríos. ¿Libros en un sistema decimal Dewey o algo así? —Sanji se rascó la cabeza.

      Era evidente que el hombre estaba teniendo dificultades. Chey de repente se sintió un poco mejor consigo mismo por no haber podido descifrarlo tampoco.

      —¿Esperas que esto te diga dónde está el asesino, o dónde mantuvo a la víctima? —preguntó Sanji.

      —No tenemos ni idea. Pero, sí. Esa es la esperanza. Algo así.

      —Podría ser absolutamente cualquier cosa... —respondió Sanji.

      No me digas.

      Sanji se rascó la parte posterior de la cabeza furiosamente.

      —Voy a tener que pensar en esto —dijo lentamente—. ¿Puedo pedirle que comparta conmigo todo lo que pueda, y lo investigaré? Necesitaré saber más sobre el contexto de lo que ha sucedido. Eso me ayudará a obtener una mejor comprensión de lo que estamos tratando. No estoy haciendo promesas, pero haré lo mejor que pueda.

      —Entendido.

      Chey agradeció al hombre por su tiempo, le dio sus datos de contacto y le prometió compartir la información con él.

      Mientras cerraba el portátil y abandonaba la sala de reuniones, se le coló en la mente el pensamiento omnipresente de que nunca descubrirían la respuesta al código, que estaban lidiando con su propia versión del Asesino del Zodiaco.

      Después de todo, si el mejor descifrador de códigos y criptógrafo del mundo no podía descifrarlo, ¿quién podría?
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      Tomek aún tenía el hedor del agua de mar en las fosas nasales y su sabor en la boca mientras él y Rachel esperaban en la sala de espera del Centro de Salud St Clements en Thurrock.

      Rachel le había llamado esa misma mañana —por fortuna, después de que se hubiera duchado en casa— para preguntarle si quería asistir a su reunión con el último médico que había atendido a Vicky Sánchez. Después de días intentando conseguir una cita con el doctor, finalmente este había accedido a verla un sábado, su día libre. Tomek notó la ironía y aceptó la reunión, así que ella le había recogido de camino.

      El viaje en coche había sido frío. Por qué motivo, Tomek no lo sabía, pero supuso que podría tener algo que ver con la incorporación de Martina al equipo. Nunca había pensado que Rachel fuera una enchufada que se disgustara a la primera señal de un nuevo favorito en el aula, pero estaba demostrando serlo.

      Tomek nunca había estado dentro de una consulta de médico vacía, ni quería estarlo. El lugar estaba inquietantemente silencioso. Sin charlas, sin teléfonos sonando. Solo las duras luces artificiales parpadeando encima y el olor a antiséptico flotando en el aire.

      —Habría sido agradable que nos recibiera aquí —murmuró Tomek, mirando alrededor—. Parece que estoy a punto de entrar en una película de terror.

      Rachel se encogió ligeramente de hombros.

      —Probablemente esté protestando por habernos hecho venir en su día libre.

      Intercambiaron una mirada y luego avanzaron, con los tacones chirriando contra el linóleo. Una fila de puertas numeradas se extendía a lo largo del pasillo a la izquierda. El corredor estaba igual de desierto. Pasaron por varias salas, llamando a cada una pero sin obtener respuesta. Finalmente, cerca del final del pasillo, una pequeña placa decía Dr. Hugo Charlwood.

      Rachel llamó una vez y luego empujó la puerta.

      Dentro, encontraron al doctor Hugo Charlwood sentado tras su escritorio, tecleando suavemente en su teclado, un dígito cada vez. El hombre estaba en sus cincuenta y tantos, de complexión media, con manos que parecían demasiado grandes para el resto de su cuerpo.

      —¿Doctor Charlwood? —preguntó Rachel, insegura de sí misma, aunque estaba segura de que eran las únicas personas en el edificio.

      —Ustedes deben de ser los detectives —el doctor examinó la habitación—. Solo tengo una silla. A menos que uno de ustedes quiera sentarse en la camilla.

      —Me paso el día sentada, gracias, doctor —dijo Rachel—. Me va bien estar de pie.

      —A mí también —Tomek hurgo en su bolsillo y sacó una foto de Vicky Sánchez—. ¿Reconoce a esta mujer?

      Hugo cogió unas gafas y las colocó en la punta de su nariz antes de tomar la fotografía para examinarla. La miró durante apenas cinco segundos antes de bajarla y quitarse las gafas.

      —No puedo decir que la conozca. Lo siento.

      —¿Nada en absoluto? —preguntó Tomek.

      —Está de broma, ¿verdad? Veo a tres docenas de personas al día, si no más. Desearía estar bendecido con una memoria fotográfica; sin embargo, Dios no fue tan amable conmigo.

      —¿Le dice algo el nombre de Vicky Sánchez? —preguntó Rachel, deseosa de agilizar las cosas.

      —Ha tenido más suerte con la fotografía, me temo. Soy aún peor con los nombres. No puedo recordarlos ni aunque me paguen; pregúntele a cualquiera de los parientes de mi mujer. Aunque ella tendría que presentárselos.

      Qué gracioso, pensó Tomek. Un médico con sentido del humor. Extraño, considerando que todos los que había conocido parecían como si acabaran de recibir las malas noticias que ellos mismos estaban acostumbrados a dar a otros.

      —Según nuestros registros, vino a verle hace un par de semanas —continuó Rachel.

      —Ahora que lo menciona, el nombre me suena —Hugo dirigió su atención al teclado e introdujo el nombre de Vicky en su sistema, golpeando las teclas con un dedo cada vez. Afortunadamente, el sistema interno del ordenador era mucho más rápido que su mecanografía, y un momento después apareció su perfil—. Es cierto... vino quejándose de migrañas y dolores de cabeza. Dijo que las había estado teniendo durante... unas cinco semanas, así que le recetó sumatriptán. Le dije que probablemente debería haber venido antes, pero ella dijo que no quería hacernos perder el tiempo ni quitar citas a personas que las necesitaran más. Una chica agradable... ¿Está todo bien?

      —Probablemente haya otra razón por la que reconoce su nombre: hace unas semanas desapareció y su cuerpo fue descubierto ayer.

      Hugo se quitó las gafas lentamente.

      —¿Se refiere a la chica que ha salido en las noticias? Pensé que había oído el nombre en algún sitio. Pero ¿qué tengo yo que ver con eso?

      —Usted era su médico.

      —Difícilmente —replicó Hugo—. He hablado con ella una vez en los nueve años que llevo aquí. Los pacientes no siempre pueden ver al mismo médico dos veces. No a menos que me soliciten específicamente. Vino, se quejó de sus dolores de cabeza, me dijo que eran realmente malos y que le impedían hacer su trabajo correctamente, así que le receté sumatriptán. No había vuelto desde entonces, así que supuse que estaba funcionando. Pero... supongo que si ustedes dicen que había estado desaparecida durante las últimas semanas, entonces esa podría ser la razón. Eso sigue sin explicar por qué están aquí, preguntándome a mí sobre ella.

      Rachel cambió el peso de un pie al otro.

      —Debido a la naturaleza de sus lesiones, creemos que su asesino podría tener formación médica.

      —¿Qué tipo de formación médica? ¿Mental? ¿Física?

      —Alguien que sabía leer sus signos vitales, que sabía cómo medir su frecuencia cardíaca y presión arterial. Alguien a quien le gustaba jugar con cuchillos y objetos afilados.

      —No hace falta ser un profesional médico para saber algunas de esas cosas, detective —respondió Hugo—. Además, si es eso lo que buscan, entonces estarán mirando a miles de miembros del personal del NHS que saben hacer eso. Sin mencionar a los que se han jubilado.

      Jubilado. Alguien de la profesión médica, que ya no trabaja, posiblemente viviendo solo, sin nadie que cuestione su paradero. Esa parecía una idea potencial. Y entonces Tomek se dio cuenta de la cantidad de trabajo necesario para llevar a cabo tal investigación. Ya estaban al límite; añadir la tarea de hablar con cientos, si no miles, de profesionales médicos jubilados solo aumentaría la carga de trabajo.

      La brillante idea abandonó su cabeza tan rápido como había entrado.

      —¿Podríamos preguntarle qué estaba haciendo entre el cinco y el siete de octubre?

      —Tendría que consultar mi agenda... —Con un bufido y un ligero gruñido, el hombre rápidamente revisó su calendario—. Era fin de semana.

      —¿Puede recordar qué hizo?

      —Probablemente no gran cosa.

      —¿Y qué hay del viernes cuatro?

      —Me lo había cogido libre —respondió Hugo.

      Rachel tomó nota. —¿Por algún motivo en particular?

      —El cumpleaños de mi mujer.

      —¿Hicieron algo especial? —preguntó Tomek.

      —Fuimos a cenar. Un sitio agradable en Hadleigh que acababa de abrir.

      Rachel anotó el nombre. —¿Tiene confirmación de la reserva?

      —Llamé y reservé por teléfono. Soy de la vieja escuela en ese sentido. Nada de estas tonterías de hacerlo por internet.

      Tomek se imaginó a Hugo tecleando en su móvil de la misma manera que lo hacía en su teclado; ahora entendía cómo se sentía Kasia cuando perdía la paciencia con él por usar el móvil como un anciano.

      —Seguro que podemos llamar al restaurante y comprobar la reserva —le dijo Rachel—. ¿Supongo que estará a su nombre?

      —Sí.

      Tomek tomó nota y luego miró a Rachel. —Gracias por su tiempo, doctor —dijo—. Creo que tenemos todo lo que necesitamos. Siento haberle hecho venir en fin de semana.

      Con esto, agradecieron a Hugo su tiempo, le entregaron una tarjeta de visita y le dijeron que se pusiera en contacto si recordaba algo más, después se dirigieron hacia la salida. Al llegar al coche, el viento trajo una nueva ráfaga de agua salada marina a las fosas nasales de Tomek.
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      De vuelta en la comisaría, Tomek se encontró en el baño, lavándose repetidamente la cara y las manos en el lavabo, frotando cada poro de sus mejillas, bajo las uñas y restregándose el interior de la nariz, intentando erradicar el olor a agua de mar tanto como fuera posible.

      Tenía la cara en el lavabo cuando la puerta del servicio se abrió y Sean entró.

      —¿Kasia está usando toda el agua caliente en casa? —preguntó su amigo.

      Tomek murmuró su respuesta tras el chorro de agua que le caía por la cara. Cogió una toalla de papel del dispensador y se secó la boca.

      —Pensaba que esa era más tu situación —respondió—. ¿Has hablado ya con Vic?

      Sean señaló la mochila que llevaba al hombro.

      —Por eso he venido aquí, para llorar un poco y acampar esta noche.

      —¿Tan mal?

      Sean se encogió de hombros con despreocupación, sorprendentemente animado.

      —Se lanzaron cosas. Se gritaron insultos. Y una pobre taza quedó destrozada en el proceso. Afortunadamente, no tenía nada dentro.

      —¿Entonces vosotros dos habéis terminado? ¿Se acabó? ¿Kaput?

      —Prácticamente —respondió Sean—. Pero se lo tomó extrañamente bien. Es decir, no tengo que sacar todas mis cosas de la casa antes de que acabe el día. Tampoco tengo que llamar a todos los bancos otra vez para decirles dónde me mudo; incluso se ha ofrecido a guardarme cualquier cosa que llegue con mi dirección.

      Tomek tiró las toallas de papel a la papelera.

      —¿Así que no ha sido la bomba nuclear que esperábamos?

      —Oh, fue nuclear, desde luego. Y seguirá siendo jodidamente incómodo durante las próximas semanas. Pero tuve la sensación de que ella también estaba un poco aliviada. Como si la hubiera estado arrastrando hacia abajo tanto como a mí. Ahora, creo que ambos podríamos tener el espacio para hacer nuestras propias cosas.

      —Desde luego no es lo que esperaba.

      —Que lo digas.

      Tomek se cruzó de brazos, observando la mochila de su amigo.

      —¿En qué plazo estás pensando para mudarte con Kash y conmigo? Si lo hubiera sabido, podría haber preparado el piso para ti.

      Sean levantó una mano para calmar los temores de Tomek.

      —Sin presión por eso, hermano. Como te dije, todavía no. Dame un par de días para reunir la mayor parte de mis cosas, ¿te parece?

      —Lo que necesites.

      Cuando Tomek salía del baño, se le ocurrió algo. Quizás no sería tan mala idea tener a alguien más en casa. Alguien más alto, más corpulento, más fuerte. Alguien que no lo pensaría dos veces antes de saltar a proteger a su amigo y a la hija de su amigo si alguna vez lo necesitaran. Aunque nunca se lo diría a Sean, Tomek agradecía que el hombre se mudara con ellos. No iba a rechazar a otra persona que pudiera defender a su hija en caso de emergencia.

      —Ah, antes de que te vayas —llamó Sean desde dentro del cubículo, asomando la parte superior de su cabeza por encima del tabique—. Creo que conseguí el nombre de alguien que estuvo en el Ejército Británico y trabajó en la unidad médica. Ahora está dado de baja por motivos médicos. Pensé que podría valer la pena investigarlo.

      —Perfecto.

      —Voy a hablar con él esta mañana.

      —Por favor. Solo asegúrate de lavarte las manos después de terminar aquí, ¿vale?

      Sean levantó ambas manos y las agitó en el aire. El sonido de la orina golpeando la taza del váter llenó rápidamente el baño.

      —No hace falta, buen hombre. No hace falta.
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      Al salir del baño, Tomek se topó con Chey.

      —Yo esperaría un minuto si fuera tú. Sean está ahí dentro.

      —¿En serio? ¿Ha vuelto a comer el arroz jollof de su madre?

      —Peor. La comida de Victoria.

      Ni Chey ni Tomek tenían una referencia directa de cómo era la comida de Victoria. Solo habían oído hablar de ella a través de Sean —a quien le gustaba quejarse de su abuso de sal, especias y su tendencia ocasional a cocinar las cosas a medias—, lo cual era suficiente para que ambos entendieran el peso detrás del comentario de Tomek.

      —Solo necesitaba hacer pis de todas formas —dijo Chey mientras se giraba a medias—. Puedo esperar.

      Mientras regresaban a la oficina principal, Tomek preguntó:

      —¿Qué tal tu reunión?

      —¿Con el criptógrafo?

      Tomek asintió.

      —¿Útil?

      Chey sacó la silla de su escritorio.

      —Apenas. No sabía lo que estaba mirando. Pero se ha ido a pensarlo. Con suerte, volverá con algo pronto, aunque lo dudo.

      —¿Por qué?

      —Solo por su reacción inicial. No parecía muy confiado en conseguir un resultado.

      —Quizás solo necesite algo de tiempo.

      —Pero no tenemos tiempo —le recordó Chey—. Es cierto que tenemos más ahora que cuando Vicky solo estaba desaparecida. Pero sigo pensando que necesitamos atrapar a este tipo lo más rápido posible.

      —En eso no cambia nada. —Tomek sacó su silla de debajo de su escritorio y se sentó. Durante los siguientes minutos, mientras más personas iban llegando a la oficina, Tomek se puso al día con sus correos electrónicos. Su bandeja de entrada estaba inundada con informes diarios del equipo, incluyendo los comentarios de Chey sobre la reunión con el criptógrafo en la parte superior, y una nota del equipo de forense digital que indicaba que, a pesar de varios intentos, no habían podido rastrear ninguna de las entradas del blog cargadas en el software Scorpion. Esa era la naturaleza de la dark web con la que estaban tratando.

      Debajo estaba el informe de Martina de la noche anterior. Lo había enviado a las 21:43. Una jornada larga. Había proporcionado una lista actualizada de personas de la zona que habían desaparecido en la última semana. En total, cuatro individuos habían sido reportados como desaparecidos: un anciano de unos ochenta años; una mujer de veinte años con problemas de salud mental; y un matrimonio que no se había presentado al trabajo. Tomek repasó la lista y consideró que ninguno era motivo de preocupación.

      Martin, en un breve correo, proporcionó una actualización sobre el pendiente encontrado en el callejón donde Vicky había sido vista por última vez. Era breve porque no había novedades. No había huellas dactilares en el objeto, y aún esperaban los resultados del análisis de laboratorio tanto del cierre como del pendiente en sí. Al final, mencionó que había hablado con el ex abusivo de Vicky sobre su paradero durante el periodo en cuestión, y de nuevo, nada que informar. Tenía una coartada, y se había verificado.

      El informe de Oscar era igualmente desalentador. Había estado a cargo de dirigir la búsqueda forense en el parque rural donde se encontró el cuerpo de Vicky y, según su informe, el equipo de ciento cincuenta personas había rastreado cada centímetro del terreno y no había encontrado nada más que algunas bolsas de caca de perro en descomposición, que habían sido enviadas para su examen por si acaso, y una cantidad alarmante de bolsas para excrementos rotas. Tomek no envidiaba a aquellos encargados de pasar horas de rodillas tamizando la tierra y la maleza, aunque le habría gustado que algo más hubiera salido de ello. Aun así, Vicky había estado allí durante diez días. Su sección del campo había permanecido intacta, mientras que el resto había sido defecado por perros y pisoteado por sus dueños. En el fondo, sabía que las posibilidades de encontrar alguna prueba concreta en los alrededores eran casi nulas.

      De nuevo, útil, pero sin un progreso real.

      No tenían pruebas, ni pistas sólidas, ni idea de lo que estaban haciendo.

      Sentía como si estuvieran caminando por un largo y árido túnel y acabaran de detenerse en un callejón sin salida, un muro de ladrillos erigido en el medio. No había adónde ir excepto atrás. Atrás al principio, atrás a un tiempo en el que no sabía nada sobre Andy Wilson, El Emperador y Tabitha.

      Aunque había un posible rayo de esperanza: Sean se había puesto en contacto con un ex paracaidista del Ejército Británico que vivía en Essex y había servido durante el periodo que Andy había indicado.

      Sin embargo, a estas alturas, Tomek se sentía tan derrotado y abatido que no quería hacerse ilusiones.

      —Dame alguna buena noticia, Chey —le gritó al agente, tragándose un nudo en la garganta—. Por favor. Cualquier cosa. Una buena noticia sobre algo que ya haya pasado. Ni siquiera tiene que ser sobre el trabajo. Podrías decirme que has pasado un nivel difícil en Candy Crush, y eso sería suficiente para mantenerme en pie.

      Chey se quitó el auricular de un lado de la cara y se volvió hacia Tomek.

      —¿Buenas noticias? No hay muchas por aquí.

      —Eso es lo que me preocupa. ¿No tienes nada en absoluto?

      Tomek estaba a punto de volver a prestar atención a su pantalla cuando Chey lo intrigó con un alargado:

      —Bueno...

      —Continúa.

      —Tuve una cita anoche.

      Tomek le dio un golpecito juguetón en la parte superior del brazo.

      —Venga ya. ¿Con quién? ¿Una chica con la que hablabas en Grindr?

      —Tinder. No Grindr.

      —Bien hecho, tío. Te dije que encontrarías a alguien. —Giró su silla para mirar al agente, y todo pensamiento sobre Vicky Sánchez y su asesino salió volando de su mente. Un momento de alivio largamente esperado—. Cuéntamelo todo. ¿Adónde fuisteis? ¿Cómo se llama? ¿Cómo es?

      —¿Por qué importa eso? —preguntó Chey.

      —Necesito asegurarme de que es la persona adecuada para ti. Eres como mi hijo adoptivo.

      Los ojos de Chey se abrieron de par en par.

      —Pensaba que éramos mejores amigos.

      —Hijo adoptivo. Mejor amigo. No puedes tenerlo todo, colega. Elige una cosa o la otra. Pero ahora mismo, quiero saber más sobre tu cita. ¿De qué hablasteis? ¿Os besasteis? ¿Os cogisteis de la mano? ¿Vas a volver a verla?

      Tomek sintió como si volviera a tener quince años, en el patio del colegio, cotilleando con sus amigos después de una fiesta.

      —Fue bien —dijo Chey, volviéndose repentinamente tímido—. Es divertida. Es mona. Me gusta.

      —¿Cuándo la verás de nuevo?

      —No hemos decidido una fecha.

      Tomek suspiró.

      —En mis tiempos, habría concretado eso inmediatamente.

      —¿En tus tiempos...?

      —Cuando no podías comunicarte con alguien a todas horas del día, y la única forma de saber si la cita seguía en pie era presentarse y ver si aparecían.

      —Al menos hoy en día no pasamos por esa vergüenza —respondió Chey—. Bueno, no tanto.

      —¿Os besasteis?

      Las mejillas de Chey se pusieron rojas.

      —¿Besarnos? ¿Qué? ¿En una primera cita?

      —Supongo que eso es un no...

      —Yo... —Chey se rascó la barbilla—. Quería hacerlo. Lo pensé, pero no era el momento adecuado.

      Tomek le dio una palmada en la espalda.

      —Vas a estar esperando meses si crees que existe un momento perfecto, chaval. Esas chorradas solo existen en Hollywood.

      Chey gruñó ante el comentario.

      —Lo más importante es si ella quiere verte de nuevo. ¿Has hablado con ella desde entonces?

      Chey asintió, aunque no parecía muy convincente.

      —Eso es un buen comienzo. ¿No la asustaste con tus excepcionales habilidades de conversación? Por favor, dime que no intentaste hacerle tu truco de magia.

      Los ojos de Chey se abrieron con vergüenza, confirmando prácticamente que lo había hecho.

      —Oh, Chey. Y todo iba tan bien.

      —¡Le gustó! —protestó el agente.

      —Probablemente estaba siendo educada.

      —No le hagas caso —dijo una voz femenina desde atrás—. Solo está celoso porque no ha tenido una cita en meses. —Rachel sacó la silla al otro lado de la hilera de escritorios y se dejó caer en ella—. Seguro que lo pasó genial. Seguro que es encantadora. No hagas caso a nada de lo que haya dicho. Si quieres esperar el momento adecuado, espera el momento adecuado. Si quieres esperar antes de volver a verla, pues espera. No te sientas presionado a hacer nada porque un tío soltero de cuarenta y tantos te diga que deberías hacerlo. Haz lo que te parezca correcto y lo que te haga feliz.

      El rostro de Chey se acaloró, probablemente por la vergüenza que Tomek sentía.

      —Solo digo las cosas como son —añadió Rachel.

      —¿Has venido aquí por algo importante o solo para tomarme el pelo?

      —Por ambas cosas. Pero ahora que ya te he tomado el pelo, hay algo que creo que deberías saber. —Rachel dejó caer un gran sobre acolchado sobre la mesa. Chey y Tomek se inclinaron hacia él.

      El paquete llevaba una etiqueta adhesiva con la dirección del equipo impresa.

      —Veo que lo has abierto... —dijo él.

      —¿Sí?

      —¿Qué hay dentro?

      —Es una carta —respondió Rachel—. Del asesino.
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      Quizás se esté preguntando por qué hago esto. O tal vez se esté preguntando por qué todavía puedo salirme con la mía. A menos que, por supuesto, vaya a llamar a mi puerta en el tiempo que tarda esto en llegar por correo.

      También podría estar preguntándose, ¿por qué Vicky?

      Permítame explicárselo.

      La muerte de Vicky fue una tragedia. Toda muerte es una tragedia. Pero también fue necesaria. Toda muerte en nombre de la ciencia es necesaria.

      Para que los humanos crezcan, debemos evolucionar y adaptarnos. Debemos desarrollar fortalezas y barreras contra nuestras debilidades. Vicky solo pudo soportar 64 arañazos antes de que su cuerpo sucumbiera a las garras de la muerte. Hay mucho que aprender de esta experiencia, mucho que analizar. Poseía un cerebro débil, un temperamento débil, un corazón débil. No tuvo el valor dentro de sí misma para perseverar, para continuar, para luchar. Por eso, se la considera débil. Pero no por ello deja de ser un sujeto importante.

      Su muerte nos ayudará a guiarnos en nombre de la evolución, en nombre de la ciencia.

      A estas alturas, tal vez también se esté preguntando si soy quien digo ser. (Al menos, espero que así sea, porque de lo contrario, eso podría explicar por qué la puerta sigue perfectamente intacta).

      Permítame explicárselo.

      Durante nuestro tiempo juntos, llegué a aprender mucho sobre nuestra amiga en común. Al principio, suplicó. Y suplicó. Y suplicó. Luego comenzó con otro método. Empezó a complacerme, a abrir su corazón y derramar sus pequeños secretos con la esperanza de que generaría confianza. Con la esperanza de que algún día la condujera a su supervivencia.

      Tenía curiosidad por saber si había tenido alguna experiencia con el dolor y si eso podría afectar a su longevidad durante el experimento. Me contó que su primera experiencia con el dolor fue cuando tenía diez años. Ella y su amiga estaban jugando en el Parque Campestre de Langdon Hills, trepando a los árboles cuando de repente se cayó. Sus brazos, piernas y cuerpo quedaron muy arañados al caer quince pies sobre la dura tierra. Salió de esos bosques con un enorme corte en la parte superior del brazo y una herida mental tan profunda que nunca regresó allí. Hasta hace poco.

      Su segunda experiencia con el dolor llegó cuando tenía doce años. Sus padres la habían dejado para un fin de semana de acampada con el grupo local de Scouts. Estaba con una de sus amigas, rodeada de chicos y chicas de su misma edad. Por supuesto, había supervisión de adultos, pero en su mayor parte, a los niños se les concedía la libertad de hacer lo que quisieran. Cuando llegó el momento de recoger leña para el fuego, un hombre llamado Christian Bellamy la apartó y la llevó al bosque. Se aventuraron solos, recogiendo palos de varios tamaños. A medida que avanzaban más profundamente en el bosque, Christian se bajó los pantalones y se tocó delante de ella. ¿Puede creerlo? Delante de una niña, en vísperas de convertirse en adolescente. Es repugnante. Con razón, los acontecimientos de esa noche y la eventual agresión sexual que tuvo lugar la persiguieron hasta su último aliento. Tanto, que durante toda su vida escolar, tuvo problemas de asistencia y comportamiento. La expulsaron de dos escuelas diferentes por hacer novillos y discutir con los profesores. Desarrolló algunos hábitos bastante desagradables durante esos tiempos. Porque Vicky era débil. De mente débil, cuerpo débil. Débil en todo. Montaba un espectáculo para todos los demás. Estaba mintiendo a todo el mundo.

      Dicho esto, su muerte fue una sorpresa para todos nosotros. Esperaba que sobreviviera al menos unos días más. Por desgracia, a veces nuestras expectativas tienen una forma de decepcionarnos.

      Sinceramente espero que no tenga ninguna expectativa de capturarme jamás.

      Pero si necesitara una mano, estaría más que dispuesto a dársela.

      51.53383° N

      0.53240° E

      La reacción inmediata de Tomek había sido tratar la carta como una bomba: mantenerla a distancia y enviar a un equipo de expertos que supiesen cómo manejarla. Pero después de leerla, sosteniendo las páginas entre sus dedos enguantados, fue incapaz de soltarla. Se había adherido a él, como un monstruo sobrenatural de una película, consumiendo lentamente su cuerpo.

      Permaneció allí durante un buen rato, mirando al vacío. No fue hasta que Rachel le dio un toque en el hombro cuando finalmente volvió en sí.

      —¿Puedo? —preguntó ella, antes de quitársela cuidadosamente.

      Después de terminar de leer la carta, la pasó alrededor de la mesa al resto del equipo, asegurándose de que solo miraran con los ojos. Lentamente, un muro de rostros perplejos y horrorizados le devolvió la mirada.

      —Yo... —comenzó Rachel—. ¿Por dónde empezamos, Sargento?

      —Yo... —empezó Tomek pero fue asaltado por un recuerdo de esa misma mañana: estaba bajo el agua otra vez, medio desnudo, luchando por respirar, peleando por llegar a la superficie.

      Sin decir nada, se dirigió hacia la MIR. El equipo le siguió de cerca. Dentro, se colocó al frente de la sala, mirando la pizarra, solo vagamente consciente del silencio detrás de él.

      Pronto comenzaron los murmullos silenciosos, los susurros apagados.

      —Sargento... —dijo Martin—. ¿Qué quiere que hagamos?

      Y entonces algo hizo clic. Alguna parte de su cerebro le dijo que nadara, que moviera las piernas, que luchara por llegar a la superficie.

      Poco después, la luz sobre la superficie se hizo más y más brillante.

      Se dio la vuelta para dirigirse al equipo. —Que alguien haga una foto de la carta. Después llamad a los forenses. Que vengan a analizar el documento en busca de huellas dactilares y ADN. Nadie más debe tocarla, pensar en ella o respirar cerca de ella hasta que se la lleven. Quiero...—. Hizo un rápido recuento de todos los presentes en la sala. —Quiero siete copias, más dos para Nick y Victoria. Ni más, ni menos. Cada uno recibiréis una copia con vuestras iniciales, y la guardaréis con vuestra vida. Si esta información se filtra, sabré exactamente quién es el responsable. No podemos permitir que esta información caiga en manos de la prensa —. Los ojos de Tomek cayeron involuntariamente sobre Martin, quien había filtrado información a Abigail en el pasado.

      Justo cuando Tomek estaba a punto de continuar, Rachel lo interrumpió. —¿Cómo sabemos que es legítima, Sargento?

      Tomek se tomó un momento para considerarlo. Su mirada se posó en Rachel, en la nota sobre la mesa, y luego en el espacio en blanco del centro. —Las historias sobre Vicky —dijo—. Ha revelado información personal sobre ella. El tipo de cosas que solo un amigo, un familiar o una pareja conocería. Anna, una tarea para ti. Quiero que vayas a Ipswich, hables con los padres de Vicky. Comprueba si las historias son ciertas y, más importante aún, quién podría conocer ese tipo de información.

      —Siguen aquí —respondió Anna—. Los mantuvimos durante la noche en un hotel. Estaban demasiado conmocionados ayer después de confirmar la identidad del cuerpo.

      —¿A qué hora es el check-out?

      Miró su reloj. —Ahora.

      —Llámalos. Convéncelos de que se queden. Tráelos aquí si es necesario.

      Anna asintió y salió de la habitación más rápido de lo que Tomek la había visto moverse jamás.

      —¿Y el resto de nosotros? —preguntó Martin.

      Estoy trabajando en eso, pensó Tomek. —Dame un minuto.

      Se acercó a la carta sobre la mesa y la observó detenidamente, resistiendo el impulso de extender la mano y tocarla, a pesar de sus guantes de látex.

      —¿Cómo sabía cuándo encontraríamos su cuerpo? —preguntó Chey, distrayéndolo.

      —¿Qué?

      —El asesino... ¿cómo sabía que encontraríamos su cuerpo? Esto ha llegado en el momento perfecto.

      —No lo sabía —respondió Tomek sin pensar—. Es una casualidad, un auténtico milagro. La envió para que llegara poco después del momento de su último mensaje. El hecho de que encontráramos su cuerpo el mismo día en que se envió ese mensaje es completamente fortuito —. Tomek dirigió su atención a las coordenadas en la página—. Esa ubicación... que alguien la introduzca en Google Maps. Vamos a ver dónde aparece.

      Esperó unos momentos por una respuesta.

      —Está en Canvey, Sargento —respondió Chey.

      Jodido Canvey. ¿Por qué siempre es en Canvey?

      Tomek se volvió hacia el joven agente. —¿Coinciden con el código que has estado analizando?

      Chey negó con la cabeza sin dudar. —Todavía no tengo ni idea de qué se trata, Sargento.

      —Bien. Sigue trabajando en ello. Mientras tanto, el resto, coged vuestros abrigos. Nos vamos a Canvey.
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      Anna seguía sin aliento cinco minutos después de haber llegado al Travelodge. El hotel estaba en pleno centro de la ciudad y a solo unos minutos a pie de la estación, pero el trayecto de cinco minutos le había parecido quince, y la subida por las escaleras había hecho que su corazón latiera con fuerza en el pecho. Sus pulmones aún jadeaban con cada respiración mientras bebía con cuidado del vaso de papel con agua que había solicitado en recepción. Para su sorpresa, el personal del hotel había sido servicial y respetuoso con su deseo de utilizar la habitación. Mark y Laurel Sánchez estaban en proceso de hacer el check-out cuando ella llegó, y tras explicarles brevemente que necesitaba hablar con ellos, habían accedido a seguirla de vuelta a su habitación.

      —Siento la urgencia —comenzó Anna—. Y lamento no haber podido decirles nada abajo. Pueden confiar en que cualquier cosa que tenga que decirles sobre la investigación de su hija es estrictamente confidencial.

      Asintieron.

      —Cuando subimos a nuestra habitación ayer, alguien que trabajaba para The Sun se nos acercó y nos preguntó si podíamos comentar todo lo que está ocurriendo —explicó Laurel. Sonaba débil y quebrada, como si hubiera estado llorando durante las últimas doce horas, y solo ahora hubiera podido finalmente contener las lágrimas.

      —Eso explica por qué vi algunas cámaras fuera.

      —Se están alojando en el hotel con nosotros —continuó Mark—. Han estado llamando a todas las puertas, intentando encontrar nuestra habitación. No nos han dejado en paz.

      Anna negó con la cabeza, asqueada. —¿Por qué no dijeron nada? ¿Por qué no llamaron?

      Se miraron el uno al otro, vacilantes. —No sabíamos qué hacer.

      —Deberían haber llamado o haber venido a la comisaría. Podríamos haberles encontrado otro lugar donde alojarse. No tendrían que haber lidiado con ese tipo de invasión de su privacidad. Hablaré con mis superiores, y si veo a alguien ahí fuera, me aseguraré de denunciarlos.

      Bajaron la mirada al suelo con resignación. Era demasiado tarde. El daño estaba hecho. La poca fe que tenían en el resto de la humanidad había desaparecido.

      —¿Qué es lo que quería hablar con nosotros? —preguntó Mark, aclarándose la garganta.

      —Ha habido una novedad —comenzó Anna—. Una que esperamos nos acerque un paso más a encontrar al asesino de su hija. Esta mañana hemos recibido una nota del asesino. Al menos, presumimos que es del asesino. En la carta, el asesino detallaba información personal sobre su hija. Información que queremos verificar.

      —¿Qué tipo de información?

      Anna recitó las historias de la correspondencia del asesino. —¿Algo de lo que acabo de decir es cierto?

      Sentados al borde de la cama, Mark y Laurel se buscaron las manos. Parecían a punto de romperse, dándose un último abrazo antes de separarse.

      —Sí... —dijo Mark—. Nosotros... conocemos el incidente en que se cayó del árbol.

      —¿Y el incidente relacionado con el monitor de los Scouts?

      Compartieron una mirada dolorida. —Esta... esta es la primera vez que oímos hablar de ello.

      En cuanto lo dijo, Laurel comenzó a llorar. Las lágrimas corrieron rápidamente por su rostro y Anna se apresuró al baño, regresando con un rollo de papel higiénico.

      —Gracias —dijo Laurel. Arrancó delicadamente un trozo y se secó bajo los ojos. Sorbiendo las lágrimas, dijo—: Ella... nunca dijo nada explícitamente. Pero yo... lo intuí, ¿sabe? Intuición maternal. Nunca volvió a ser la misma cuando regresó. Problemas de conducta, pesadillas. De repente dejó de confiar en nosotros, especialmente en Mark. Intentamos preguntarle qué le pasaba, pero nunca nos lo dijo. Pensamos que fue un incidente con un chico del grupo, con el que había coqueteado un par de veces. Pero nunca mencionó nada sobre haber sufrido abusos. Supongo que, en cierto modo, no queríamos saberlo. Si no lo reconocíamos, entonces no era real.

      —¿Entonces está diciendo que podría ser cierto? —preguntó Anna.

      Ambos padres negaron con la cabeza. Las lágrimas afloraron a sus ojos.

      —La llevamos a un terapeuta un par de veces, pero no sirvió de nada. No pareció marcar ninguna diferencia, hasta que un día simplemente salió del trance y volvió a la normalidad. Fue como si de repente hubiera olvidado lo que le preocupaba, y siguió adelante con su vida. En ese momento no le dimos importancia, pero ahora... ahora... —Laurel se derrumbó en un torrente de lágrimas, incapaz de contenerlas. Profundos sollozos guturales escaparon de su boca mientras lloraba en el pecho de su marido.

      Mientras consolaba a su esposa, detrás de un fino velo de valentía contra sus propias lágrimas, Mark preguntó: —¿Cree que quien le hizo eso a nuestra hija hace tantos años ha vuelto para hacerle daño de nuevo?

      —Es una línea de investigación que tendremos que seguir —respondió ella—. ¿Ha ido a terapia desde la infancia?

      Ambos padres se miraron y negaron con la cabeza. —No que nosotros sepamos. Pero eso no quiere decir que no lo haya hecho desde que se mudó. Nunca nos ha mencionado nada.

      —¿Pueden pensar en alguien más que pudiera conocer esas historias? ¿Alguien a quien podría haberle confiado esa información?

      Los padres de Vicky meditaron durante treinta segundos. —Sus amigas más cercanas —respondió Laurel—. Si no pudo decírnoslo a nosotros, no veo por qué se lo habría contado a alguno de sus novios o ex parejas. Pero sus amigas... son su mejor oportunidad.

      Anna tomó nota. —¿Algún otro familiar quizá? ¿Primos? ¿Tíos? ¿Tías? ¿Alguien más en su vida?

      Laurel negó con la cabeza. —¿Cree que algunas de estas personas podrían ser sospechosas por ello?

      —Potencialmente —respondió Anna, siendo intencionadamente evasiva. Porque la alternativa —que el asesino hubiera obtenido la información durante la tortura— significaba que volverían a estar en el punto de partida.
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      Una ráfaga de viento del sur lo azotó, atravesando el traje forense y aplastando la hierba a sus pies y más allá. Se abrazó con fuerza mientras esperaba a que el equipo de la escena del crimen terminara su investigación. Llevaban casi una hora examinando la pequeña estructura abandonada en medio de las marismas de Canvey. Mientras tanto, Tomek, Rachel, Martina y Oscar habían tenido que esperar en las marismas, golpeados por el viento desde todos los ángulos, mientras las aves sobrevolaban en círculos. El edificio y las marismas circundantes habían sido acordonados. Se había llamado a varios agentes de la comisaría de Canvey Island como refuerzo; sin embargo, la isla había estado tan tranquila que nadie había intentado poner un pie en los terrenos de la RSPB. Afortunadamente, no había recibido informes de que les siguiera ningún miembro de la prensa. Había esperado a medias una llamada telefónica que le informara de una avalancha de valientes operadores de cámara y reporteros intentando colarse por el cordón y apresurarse a través de las marismas húmedas y empapadas.

      Este pensamiento le inspiró a revisar su teléfono para ver si había recibido algo de Kasia, Anna o Abigail.

      Nada.

      Excepto una llamada perdida.

      Tomek sintió que se le encogía el estómago, como si Nathan Burrows le hubiera metido la mano en el abdomen, lo hubiera agarrado y lo hubiera retorcido él mismo. Sin decir nada, se alejó del equipo y pulsó el nombre del hombre en la parte superior de la pantalla. Mientras se dirigía a favor del viento, fuera del alcance del oído, la sensación en su estómago se intensificó. Mientras el teléfono sonaba, contuvo la respiración, observando cómo las ráfagas de viento hacían que la hierba brillara y resplandeciera.

      Durante unos instantes, Tomek se quedó insensible a todo. Incluso el tono de llamada quedó ahogado por el estruendo que golpeaba contra sus oídos.

      Y entonces llegó el inconfundible sonido de la llamada cortándose. Sin respuesta.

      Tomek jugueteó con el teléfono en sus manos, recuperando el aliento antes de volver con el equipo. Solo había dado unos pocos pasos cuando el teléfono comenzó a vibrar.

      Se quedó inmóvil y miró la pantalla. Respondió a la llamada.

      —Míranos, jugando al ping pong telefónico como un par de adolescentes. ¿Has oído lo que hicieron Johnny y Harriet el fin de semana? ¡Dios mío! ¿Puedes creer lo que dijo el Sr. Dickens sobre la gente de la Clase 5B?

      Tomek no respondió.

      —Confío en que hayas estado bien —continuó Nathan.

      Tomek echó un vistazo rápido hacia el edificio: un puñado de agentes de la escena del crimen acababa de salir al viento, mientras su equipo mantenía una profunda discusión. Les dio la espalda a todos.

      —Bien —contestó.

      De repente, Nathan comenzó a aplaudir a través del teléfono. Aplausos fuertes y bruscos retumbaron por el micrófono y estallaron en el oído de Tomek.

      —Olvidé felicitarte —dijo Nathan.

      ¿Felicitarme? ¿Por qué? ¿El caso? ¿La nota? ¿Fue él? ¿Es él quien está detrás de todo esto?

      —Quería felicitarte por el tamaño de tus cojones. De verdad que asustaste a mi colega la otra noche.

      La otra noche. Cuando el hombre con el tatuaje de lágrima había intentado entrar en su casa.

      —Te dije que no lo toleraría más. Te dije que no quería que se acercara a mi casa.

      Nathan aspiró bruscamente aire entre los dientes. —Creo que captó tu mensaje. Pero volverá. No sabrás cuándo. Ni dónde. Ni cómo. Pero tengo la sensación de que volverá. Verás, ahora lo has cabreado. Antes, hacía lo que yo le decía. Era muy obediente. Si le hubiera dicho que se retirara, lo habría hecho. Pero ahora... ahora lo has provocado. Creo que se lo ha tomado como algo personal.

      —Si se acerca a mi hija, le romperé el puto cuello —siseó Tomek.

      —Vamos, Tomek. Los dos sabemos que no tienes agallas para eso. Tus cojones son tan grandes como van a ser. Si intentas algo más, estallarán. —Nathan se rio diabólicamente por el teléfono—. Apuesto a que tuviste un pequeño llanto después de vuestro encontronazo. Tuviste que calmarte. No pudiste soportar la presión.

      —Ya te lo he dicho, haré lo que sea necesario para proteger a mi familia. No lo repetiré. Asegúrate de que tu hombre se mantenga alejado.

      —Y no te lo repetiré, Tomek. Puede desaparecer muy fácilmente. Puede muy fácilmente dejar a tu familia en paz. Solo tienes que decirlo. El poder está en tus manos. ¿Qué decides?

      Justo cuando Tomek estaba a punto de responder, su nombre fue llevado por el viento. Oscar, vestido con un traje de papel, se acercó trotando hacia él, mirando sus pies para no tropezar con los muchos montículos y depresiones del terreno irregular. Tomek bajó su teléfono, ocultándolo detrás de su pierna.

      —Sargento —dijo Oscar—, le están esperando. SOCO acaba de terminar de examinar el edificio.

      —Estaré allí en un minuto. —Tomek lo despidió con un gesto, luego se llevó el teléfono a la oreja—. Tengo que irme.

      —¿El deber llama? ¿Puedo obtener una respuesta antes de que te vayas?

      —No. Puedes irte a la mierda.

      —¿Qué acabas de decirme? —preguntó Tomek, perplejo.

      La agente de la escena del crimen permaneció perfectamente inmóvil, con los brazos a los lados. —He dicho que está vacío —respondió, bajando el tono de su marcado acento sudafricano.

      —¿Vacío?

      —Sí. Cuando algo está desprovisto de cualquier cosa.

      —¿Qué quieres decir con vacío?

      A Tomek le estaba costando entenderlo, pero por las expresiones del resto de su equipo, era el único.

      —Quiero decir que no hay absolutamente nada dentro de ese edificio, que creo que se utiliza como observatorio de aves. Todo lo que encontrará dentro es un espacio vacío. Nada en el suelo, nada en las paredes, nada que parezca olvidado. Ni huellas dactilares, ni ADN que hayamos podido descubrir hasta ahora. Nada.

      Tomek inhaló profundamente, manteniendo contacto visual con la técnico de la Policía Científica. Llevaba unas gafas con estampado de leopardo, y detrás de ellas un par de ojos marrones intensos le devolvían la mirada.

      —¿Cómo se llama? —preguntó.

      —Aneska —respondió ella secamente, como si él ya debiera saberlo.

      Comprobando su reloj, dijo—: Llevamos aquí parados más de una hora, Aneska. Esperando a que ustedes nos informen de algo útil. Hemos estado esperando más de una hora con la gran expectativa de que pudieran tener alguna información. De que pudieran ayudarnos a estar un paso más cerca de encontrar a nuestro asesino. Y sin embargo, usted ha sabido que este lugar estaba vacío desde que abrió la maldita puerta. ¿A qué viene eso? ¿Por qué ha tardado tanto en venir a decírnoslo? Ya podríamos estar de vuelta en comisaría, siguiendo otras líneas de investigación.

      Aneska continuó mirándole fijamente, sus ojos taladrándole el alma. —Le voy a conceder un minuto para que piense en la manera en que acaba de hablarme. Me dijeron que viniera aquí a transmitirles el mensaje. No es mi culpa que usted no quisiera tomar la iniciativa y pedirme a mí o a alguno de mis compañeros una actualización. Dicho esto, pido disculpas por que nadie se lo haya comunicado antes. Pero no hay nada que podamos hacer al respecto ahora. Seguiremos investigando el edificio y los alrededores, pero en su mayor parte, no hay nada que ver.

      —Muéstremelo —dijo Tomek, intentando guardar las apariencias—. Quiero verlo por mí mismo.

      —¿No me cree?

      —Solo necesito verlo con mis propios ojos.

      Aneska no dijo nada mientras se daba la vuelta y se dirigía hacia el edificio. Tomek era plenamente consciente de las expresiones incómodas y miradas que recibía del resto del equipo mientras la seguía. Se sentía como un imbécil por hablarle así a Aneska. Había sido grosero y se había pasado de la raya. Pero a decir verdad, ella lo había puesto rápidamente en su sitio.

      Unos momentos después, llegaron al pequeño observatorio de aves. La puerta del edificio había perdido la batalla contra el viento y se había abierto de par en par, permitiendo a Tomek una breve visión del interior. Aneska tenía razón: el espacio estaba completamente vacío, desprovisto de cualquier cosa. No había ningún asiento en medio de la habitación. No había señales de sangre o excrementos en el suelo. Era como si el edificio hubiera sido construido décadas atrás, y el mundo se hubiera olvidado de él desde entonces, dejándolo expuesto a los elementos y al lento paso del tiempo.

      —Supongo que tenía razón —dijo Tomek.

      —No le estaba mintiendo —respondió ella con indiferencia.

      —Supongo que no. Supongo que debería disculparme por lo que dije allí atrás.

      Aneska se cruzó de brazos. —Supongo que debería.

      Pero tan pronto como las palabras salieron de sus labios, la tensión en el rostro de Aneska se había disipado.

      —Como he dicho, seguiremos inspeccionando el edificio y los alrededores, pero dado que no hemos encontrado nada hasta ahora, no soy muy optimista.

      No, pensó Tomek. Yo tampoco.
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      Varias horas después, Sean regresó a la oficina, dejó caer su mochila al suelo y se desplomó en su silla.

      —¿Dónde has estado? —preguntó Oscar, que estaba sentado a su lado.

      —Siento como si un luchador de sumo me hubiera dado una paliza —respondió Sean.

      —¿No estabas hablando con el testigo del ejército? —gritó Tomek desde el otro lado de la sala.

      —Así era. Eso fue un callejón sin salida desde el principio. El tipo recibió la baja del ejército hace unos ocho años, y no estaba muy contento con mi línea de preguntas.

      —¿Por qué no?

      —Perdió una pierna durante una misión en Irak. Desde entonces está en silla de ruedas.

      —¿Y continuaste preguntándole si había tenido algo que ver con el asesinato de Vicky?

      —Estaba siendo minucioso —añadió Sean—. Quería asegurarme de que no se nos escapara.

      —¿Y estás seguro de que no es nuestro hombre?

      —Completamente.

      —¿Qué tiene eso que ver con que te hayan dado una paliza? —preguntó Oscar.

      —Porque me dio un susto de muerte, por eso. Prácticamente me echó de su casa a empujones.

      —¿Un tiarrón como tú? No...

      —¡Le faltaba una pierna! No iba a tirarlo al suelo y obligarle a contestar mis preguntas, ¿verdad?

      Rachel chasqueó la lengua con desaprobación.

      —¿Qué os pasa a vosotros dos hoy? Primero Tomek se mete con uno de los técnicos de la científica, y ahora tú amenazas con pegar a un veterano discapacitado.

      —Yo no amenacé con pegarle. Si acaso, él me pegó a mí. Verbalmente. Con sus palabras... —Sean se tocó el pecho.

      —Conozco perfectamente lo que significa la palabra "verbalmente", sargento —respondió Rachel—. Si necesitas hablar con él de nuevo, me encantaría ir a ayudarte.

      —Querrás decir ir a mirar, más bien.

      —Tendré las palomitas y la cámara de vídeo preparadas.

      Tomek se puso de pie y caminó hacia el centro de la oficina.

      —Si vosotros dos habéis terminado —comenzó—, me encantaría saber en qué punto están las cosas. —Dirigió su atención a Rachel—. Como eres tan habladora, supongo que has terminado lo que estabas haciendo y has encontrado al asesino.

      La expresión relajada en el rostro de Rachel desapareció rápidamente y se transformó en una de consternación. Bajó la mirada y negó con la cabeza.

      —Nada, sargento. El edificio pertenece a la RSPB, pero no lo han visitado desde hace tiempo. Las únicas personas que lo utilizan son observadores de aves, y solo lo hacen cuando todos los demás están ocupados. Según la persona con la que hablé por teléfono, son de las personas más respetuosas y educadas. Siempre dejan esos lugares lo más limpios posible. Es posible que encontremos ADN allí, pero si lo hacemos, lo más probable es que encontremos más de un conjunto.

      —Mejor que ninguno —comentó Tomek. Le dio las gracias y luego dirigió su atención a Martin y Oscar—. ¿Algo de los amigos de Vicky?

      Martin fue el primero en hablar, tragando saliva profundamente antes de hacerlo.

      —He hablado con sus mejores amigas, y no saben nada sobre lo que supuestamente ocurrió durante su excursión con los Scouts. Es la primera vez que oyen hablar de ello, incluida la amiga que la acompañó.

      —¿Vicky nunca se lo mencionó a nadie? —preguntó Tomek.

      Martin negó con la cabeza.

      —Su amiga, Minah, dijo que pensaba que algo había ocurrido. Pero creía que había sido con un chico. Y por más que insistiera en saber información, ella no se la dio.

      —Eso coincide con lo que dijeron sus padres —observó Tomek, más para su propio beneficio que para el de los demás—. Sus padres pensaban que tenía algo que ver con un chico con el que había estado coqueteando. ¿Sabemos el nombre del chico que estaba allí?

      —¿Crees que podría estar implicado de alguna manera? —preguntó Martin.

      —¿Lo tienes?

      —Sí. Craig Garfield. Veré si puedo llamarle esta tarde.

      —Buen trabajo, gracias. —Tomek señaló a Oscar—. ¿Alguna suerte encontrando a nuestro misterioso líder Scout?

      Oscar frunció los labios.

      —Nada aún. Es difícil de localizar.

      —¿No tienes nada?

      —No es que no tenga nada —respondió Oscar—. Tengo un par de personas con el nombre de Christian Bellamy, pero ninguno aparece a nivel local. O ha muerto en algún momento de los últimos veinte años, o se ha mudado fuera del condado.

      —Aun así, investígalo —dijo Tomek—. Encuéntralo, habla con él. Puede que se haya mudado en los últimos días; no olvides que nuestro asesino ha tenido casi dos semanas para cubrir sus huellas y comenzar una vida completamente nueva en otro lugar.

      Eso era lo que más preocupaba a Tomek: el hecho de que todavía estaban dos semanas por detrás del asesino, y que no tenían señales inmediatas ni ideas sobre cómo alcanzarlo.

      —Chey... —dijo, con la voz cargada de esperanza—. Por favor, dime que tienes algo. Sé que sigo dependiendo de ti, pero... ¿Alguna noticia del criptógrafo?

      Chey negó con la cabeza. Tomek sintió que sus hombros caían.

      —Con suerte, sabré algo de él mañana.

      El vigor y el entusiasmo que con tanta frecuencia caracterizaban la voz, los gestos y la actitud de Chey —esa actitud infantil demasiado excitable— ya habían desaparecido, y parecía abatido.

      —¿Qué hay de las cámaras de seguridad? —preguntó Tomek—. ¿Algo?

      —Sigue sin haber nada.

      —¿Algún movimiento en las entradas del blog?

      Chey negó con la cabeza.

      —Seco como el Sáhara desde la última publicación que confirmaba su muerte.

      Tomek agradeció los esfuerzos del agente, extendió el mensaje al resto, y luego les indicó que continuaran con lo que estaban trabajando. Había considerado darles un grito de aliento, un discurso motivador, pero lo único que podía pensar era que estaban experimentando la calma antes de la tormenta. Que a la vuelta de la esquina, las cosas iban a pasar de mal a peor.

      Y entonces miró su teléfono.

      Abigail le estaba llamando. Lo que significaba que, para él, estaba en el ojo de la tormenta.
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      La conversación no duró mucho. De hecho, terminó casi tan pronto como comenzó. Abigail era predecible, si algo. Había intentado sonsacarle información; información que él no tenía y que no habría estado dispuesto a compartir. Pero fue su último comentario el que le había cabreado más que la mayoría.

      No creo que sepa lo que está haciendo, ¿verdad? Está perdido. Fuera de su elemento. Debería pasar esta investigación a alguien que sepa cómo manejarla.

      Claro, así era como se sentía por dentro. Perdido, apenas manteniéndose a flote, hundiéndose bajo la superficie, luchando por respirar. Así se había sentido desde el principio, la forma en que se había convencido de sentirse después de los primeros días. Pero no necesitaba que otra persona se lo dijera. Porque eso lo hacía real. Eso significaba que no estaba solo en su cabeza; otras personas pensaban lo mismo.

      Otras personas creían que era inútil.

      Esa noche, salió del coche sintiéndose más entumecido de lo habitual. No le importaba si se encontraba con el hombre del tatuaje de lágrima. El hombre del BMW blanco podría golpearlo, apuñalarlo, dispararle. No le importaría. Simplemente lo aceptaría.

      Mientras introducía la llave en la puerta principal, escuchó a Kasia moviéndose en la cocina, poniendo música, bailando una de sus canciones favoritas. El sonido de ella disfrutando y despreocupada le reconfortó, pero no fue suficiente para hacer desaparecer la nube que pendía sobre él.

      Eso requeriría un esfuerzo monumental.

      —¡Hola, papá! —le llamó mientras dejaba las llaves sobre la mesa del comedor—. Espero que no te importe, pero no me apetecía pollo con arroz esta noche, así que he preparado espaguetis a la boloñesa.

      —Vale.

      —No quería llamarte porque sé que estás ocupado, así que te he visto llegar con la app de Buscar. —Empezó a servir los espaguetis—. Buena sincronización, ¿eh?

      —Sí.

      Tomek sacó la silla de debajo de la mesa y se desplomó en ella.

      —¿Todo bien? —preguntó desde la cocina—. ¿Qué tal el trabajo?

      Tomek gruñó. Se sentía como si viviera en los años cincuenta: acababa de llegar a casa después de un día largo y miserable vendiendo algo que nadie quería; iba con retraso en sus pagos; su coche estaba a punto de averiarse; y para colmo, sentía que quería pegarse un tiro. Lo único bueno que tenía era una hija que se había asegurado de que la comida estuviera en la mesa para cuando llegara a casa.

      —¿Estresante? —preguntó mientras traía la comida.

      —No más de lo habitual. ¿Qué te ha pasado a ti? Pareces de buen humor.

      Su cara se iluminó.

      —He sacado un nueve en mi examen de tecnología alimentaria hoy.

      —¡Excelente, bien hecho!

      Tomek quería sonar entusiasmado por ella; realmente lo quería. El problema era que su cerebro tenía problemas para comunicar ese deseo a su boca.

      —La señorita Evans dijo que hice uno de los tiramisús más ricos que ha probado.

      —Bien —respondió—. Estoy orgulloso de ti. Tú...

      —Y yo estoy orgullosa de ti —dijo ella.

      La declaración le pilló por sorpresa. Abrió y cerró la boca, incapaz de responder.

      —Este caso... —continuó—. Todo lo que está pasando. He visto muchas más cosas salir recientemente en internet al respecto. Sé que no es fácil. Sé que no tienes todas las respuestas, pero... —Jugueteó con su comida—. Pero quería que supieras que estoy orgullosa de ti. Estoy orgullosa de todo lo que haces. Todo el mundo tiene una opinión sobre tu trabajo —gente en internet, gente en el colegio—, pero yo sé lo duro que trabajas; sé lo difícil que es. No necesitas prestar atención a lo que diga esa gente. Ellos no son los que lo viven día tras día. No aguantarían ni una hora en tu lugar.

      Tomek contuvo una lágrima, disimulándola al meterse un tenedor lleno de comida en la boca.

      —Siempre le digo a la gente lo difícil que es tu trabajo y cuánto esfuerzo tienes que dedicarle. —Dio un sorbo de agua de la taza que le había comprado recientemente—. No te preocupes, papá. Yo te cubro las espaldas. Somos un equipo, ¿recuerdas?

      —Sí. Somos un equipo.

      —Y también tienes a tu equipo en el trabajo. Estoy segura de que podréis llegar al fondo del asunto; no te preocupes. Lo conseguirás al final.

      Una sonrisa se extendió por el rostro de Tomek. De repente se sintió mucho mejor, y la nube que se cernía sobre él había desaparecido.

      —Hablando de ser un equipo —respondió—. Tengo algo que contarte sobre Sean...
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      DOMINGO

      Fecha: Domingo 20 de octubre

      Hora: 08:35

      Título: Arañazo 1

      La evolución de la raza humana es un experimento. Nuevas enfermedades, aflicciones y dolencias se desarrollan cada año, cada día. La raza humana se enfrenta constantemente al embate de la naturaleza y la maternidad. Toda nuestra historia es un experimento de supervivencia del más apto, una batalla entre quién puede sobrevivir y quién no. La historia de la humanidad no ha afligido solo a una persona; ha afligido a millones, a miles de millones.

      Y ahora ha impactado en dos vidas más. Dos vidas más elegidas para la experimentación. Dos vidas más que pronto mejorarán la raza humana. Dos vidas más que están haciendo mis experimentos más sólidos y rigurosos. ¿Qué tipo de conclusiones podemos extraer con una sola víctima? La respuesta: no suficientes. Necesitábamos más. Y pedisteis más.

      Así que tenéis más.

      Nuestras dos víctimas son un hombre y una mujer, ambos de una edad similar a Tabitha. La mujer, a quien llamaremos Carly, es más pequeña y menuda que Tabitha. Tiene pelo castaño, ojos marrones y tez clara. Su estructura es delgada y huesuda, casi al borde de la desnutrición. En contraste, nuestro sujeto masculino, a quien llamaremos Carl, es más ancho, de constitución más robusta y parece haber pasado mucho tiempo en el gimnasio. Su pelo está quedándose calvo, su nariz es grande y tiene pies de talla cuarenta y cinco. Tengo mucha curiosidad por ver cómo se desenvuelve en el experimento. También me doy cuenta de que es importante compartir esta información con vosotros para la mejora del experimento y de la raza humana. Después de todo, algunos genes pueden funcionar mejor que otros.

      Como con Tabitha, nuestras variables de control seguirán siendo las mismas. Ambas víctimas serán alimentadas con exactamente las mismas comidas a las mismas horas. Se les dará agua en los mismos intervalos y tendrán libertad para realizar sus abluciones como deseen. Estarán atados en los mismos puntos de sus muñecas y pies y también serán sometidos a los mismos arañazos, administrados con las mismas armas, en los mismos momentos que Tabitha. De ese modo, las únicas diferencias serán sus cuerpos: sus corazones, sus cerebros, sus mentes. Será una prueba para ver cuál cede primero. Ninguna de las víctimas tiene condiciones previas; si las tienen, actualmente no están diagnosticadas. Esto está fuera de mi control. A pesar de ello, como siempre, continuaré monitorizando sus signos vitales, informando de cualquier anomalía y cambio.

      Mi hipótesis para este experimento es la siguiente: espero que Carl dure más que Carly. No solo por su tamaño y físico, sino porque puedo verlo en sus ojos. Me está fulminando con la mirada, lanzándome mil puñales, deseándome el peor de los castigos. Mientras tanto, Carly no ha parado de llorar. Temo que pueda deshidratarse demasiado si continúa, lo que podría llevar nuestro experimento a un final antes de lo esperado.

      Ahora, es hora de administrar el primer arañazo.

      Usando exactamente la misma arma que con Tabitha.

      En exactamente el mismo punto en cada uno de sus cuerpos.

      En exactamente la misma dirección.

      Con exactamente la misma longitud, presión y profundidad.

      Pedisteis más, así que os lo estoy dando. Gracias por uniros a mis experimentos. Espero compartir mis resultados con el resto de vosotros.

      816259437
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      Tomek sintió un renovado optimismo a la mañana siguiente. Su reconfortante conversación con Kasia, que había sido ligeramente interrumpida por la discusión sobre Sean y su estancia en casa durante el futuro previsible, permaneció en su mente durante el resto de la noche. Por lo que parecía la primera vez en mucho tiempo, había dormido de un tirón. Sin pesadillas. Sin sueños de Vicky Sanchez. Sin apariciones del hombre con el tatuaje de lágrima y el BMW blanco. De hecho, las palabras de Kasia habían tenido un efecto tan profundo en él que seguían consumiéndole mientras entraba en la comisaría.

      Estoy orgullosa de todo lo que haces.

      No aguantarían ni una hora en tu lugar.

      Te cubro las espaldas. Somos un equipo, ¿recuerdas?

      Se sentía bendecido por tener un equipo esperándole en el trabajo y otro en casa. Sin embargo, no podía pensar en el equipo de casa en ese momento; el otro le necesitaba. Chey estaba de pie en la puerta de la cocina, agarrándose al marco con tanta fuerza que sus nudillos se habían vuelto blancos. Tomek dejó lo que estaba haciendo y se acercó al agente con cautela.

      —¿Qué ocurre?

      La nuez de Adán de Chey se agitó convulsivamente. —Ha vuelto a pasar. Las entradas del blog. Han vuelto. Pero esta vez tiene dos víctimas.

      Tomek abrió la boca para hablar, pero no salió nada. Agradeció no estar sujetando su taza de café, pues se le habría caído estrepitosamente al suelo. Su cuerpo se tensó de ira y luego se aflojó por la conmoción. Sus rodillas se sentían débiles, incapaces de sostenerle. Su respiración se intensificó, su mente se entumecía.

      —Enséñamelo —dijo, con un susurro.

      Tomek siguió a Chey fuera de la cocina, dejando su bebida atrás. Ya no le apetecía. La oficina estaba desierta. A esa hora de la mañana, solo estaban ellos dos. El resto del equipo llegaría pronto.

      Cuando Tomek se situó junto a Chey, se le formó un nudo en la garganta. La entrada del blog ya estaba cargada en la pantalla. Tomek reconoció la cabecera azul de la página web, la foto de perfil anónima en la esquina superior derecha, el logo en la parte superior de la página. Leyó la entrada, con las manos sudorosas, los ojos pegados a la pantalla, absorbiendo cada palabra y cada espacio en la página.

      Hasta que llegó al final.

      —¿Es un código nuevo?

      Chey asintió. —Sigue teniendo nueve dígitos, con cada número utilizado solo una vez, pero está en una secuencia diferente.

      —¿Se lo has enviado al criptógrafo?

      —Aún no. Acabo de verlo.

      —Envíaselo. Que se ponga con ello inmediatamente.

      Tomek leyó la entrada de nuevo, esta vez tomándose su tiempo.

      —¿Cuándo se publicó? —preguntó.

      —Hace veinte minutos. A las ocho y treinta y cinco.

      —¿Cuántas personas lo han visto?

      —Un par de miles.

      —¿Ya? —Tomek se pasó los dedos por el pelo. Sus pensamientos empezaron a dar vueltas—. Esto estará por todo Twitter y TikTok muy pronto. Las noticias... los medios. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que se enteren? Tenemos que intentar mantener esto controlado de alguna manera.

      —Yo... no creo que eso sea posible. Ya está ahí fuera. Es demasiado tarde. La única forma de detenerlo es si lo encontramos. Pero tenemos algo de tiempo... acaba de empezar.

      —Eso no significa nada —respondió Tomek—. La última vez, mató a Vicky en cuatro días. Podría estar haciendo lo mismo aquí. Y no tenemos ni idea de cuánto tiempo llevan ya desaparecidos.

      —¿No estaba Martina vigilando la lista de personas desaparecidas para nosotros?

      —Sí, así es.

      Tomek sacó su móvil y marcó su número. Sonó varias veces antes de pasar al buzón de voz. Dejó un mensaje, instándola a que le llamara lo antes posible. Luego volvió a centrar su atención en la entrada.

      —Haz que todo el mundo venga a la oficina lo antes posible. Comparte la entrada con tu criptógrafo. Vamos a encontrar a este cabrón.
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      Eventualmente, casi treinta minutos después, Martina contestó al teléfono.

      —¿Dónde estás?

      —De camino. Lo siento, tenía que dejar algo en casa de mis padres.

      Tomek escuchó el sonido del intermitente dentro del coche de ella.

      —¿Cuánto tardarás en llegar?

      —Cinco minutos. Diez, dependiendo de dónde tenga que aparcar.

      —Te necesito aquí en dos minutos. Ha vuelto a ocurrir. Y necesitas decirme a quién se ha llevado.

      En cuanto entró en la oficina, él la llevó a una sala aparte y le explicó la situación, solicitando una actualización inmediata por su parte en persona.

      —Yo... —comenzó Martina, con timidez—. Necesito revisar el informe. Pero... pero estoy segura de que había algo sobre una pareja que no se presentó al trabajo el otro día.

      —¿Cuándo?

      —No... no lo sé.

      Parecía visiblemente asustada sentada frente a él, como si fuera la primera vez que la sometían a presión.

      —Necesito comprobarlo.

      —Venga. Vamos.

      Tomek la siguió fuera de la sala hasta su escritorio temporal al otro lado de la oficina. El espacio era un hervidero de actividad. Sus compañeros recorrían los pasillos, hablando en voz alta entre ellos, dando órdenes y haciendo preguntas. Y, como era de esperar, los teléfonos habían comenzado a sonar. A pesar del caos y la gravedad de la situación, Tomek sentía cierto optimismo en el ambiente. Estaban al principio de la investigación. Estaban justo encima de las entradas del blog, y por primera vez desde que todo había comenzado, Tomek se sentía con el control. Nada en particular había cambiado, nada de este incidente era diferente —no sabían dónde estaba el asesino, quiénes eran las víctimas, ni adónde se las había llevado—, pero había algo en su interior que se sentía distinto. Optimista. Como si estuvieran cerca...

      Estoy orgullosa de todo lo que haces.

      Te cubro las espaldas. Somos un equipo, ¿recuerdas?

      Su móvil comenzó a sonar. Abigail. Sin duda se había enterado de la noticia y estaba desesperada por una actualización. Ignoró la llamada, tentado de apagar el dispositivo.

      —Aquí están —dijo Martina, señalando la pantalla—. Carl y Carly Cooper. Denunciados como desaparecidos el viernes por sus respectivos jefes por no presentarse. Por alguna razón, alguien de mi equipo los ha registrado a ambos como una sola persona desaparecida, y no como dos entradas separadas. En cualquier caso, estaban en el informe que te envié el viernes por la noche.

      Ahora que había visto los nombres frente a él, lo recordó. Había leído ese informe. Ella lo había enviado tarde, y él había descartado los nombres porque nunca pensó, ni en un millón de años, que su asesino secuestraría a dos personas a la vez, y mucho menos a un matrimonio.

      Un puñado de culpa lo golpeó en el estómago.

      —Sí... —dijo—. Gracias por eso. Tenías razón. Yo... —No podía admitirlo. No estaba permitido—. Está usando sus nombres reales. ¿Por qué?

      Martina se encogió de hombros. —No tengo ni idea, sargento. Pero creo que no deberíamos quejarnos.

      Tomek no lo hacía. Era un golpe de suerte. Por alguna razón, el asesino había reducido a la mitad la cantidad de trabajo que tenían que hacer en un instante. ¿Era intencional, o simplemente había cometido un error? ¿Su primer error de muchos?

      —¿Denunciaron su desaparición el viernes? —preguntó Tomek.

      —Sí, sargento. Aunque eso es porque no se presentaron al trabajo. Es posible que en realidad desaparecieran en algún momento del jueves.

      —¿Así que potencialmente llevan desaparecidos entre cuarenta y ocho y setenta y dos horas ya?

      Un asentimiento.

      Lo que significaba que, si el asesino estaba creando una copia exacta de la muerte de Vicky, entonces tenían menos de veinticuatro horas para encontrarlos.
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      Tomek creía que si conseguían descubrir cómo habían desaparecido Carl y Carly, y dónde, entonces podrían averiguar quién estaba detrás. El único problema era que ambos elementos seguían siendo un misterio.

      Su desaparición había estado en manos del equipo de personas desaparecidas durante menos de un día, y durante ese tiempo, comprensiblemente, habían logrado muy poco progreso. El único avance significativo había sido rastrear sus movimientos el jueves por la noche cuando desaparecieron. Había sido poco después de las seis de la tarde. La pareja había bajado del tren en la estación de West Horndon después de terminar su jornada laboral en la ciudad y se habían marchado juntos. A partir de ahí, el equipo había podido seguir a la pareja en su coche desde el aparcamiento de la estación en dirección general a su casa. Ahí era donde el rastro había terminado.

      —Por lo que sabemos, parece que condujeron hacia casa y luego simplemente desaparecieron —explicó el agente Jamal Kilman mientras una ráfaga de viento le azotaba la cara.

      —La gente no desaparece sin más —replicó Tomek—. Debe haber algo. ¿Qué hay del coche? ¿Lectura de matrículas? ¿Imágenes de CCTV?

      Jamal frunció los labios.

      —Aún no lo hemos encontrado. Es muy probable que se detuvieran para ayudar a su secuestrador y luego fueran llevados en su propio vehículo.

      Tomek reflexionó sobre eso. Imaginó a Carl y Carly conduciendo a casa después de un largo día de trabajo, circulando por la carretera. Estaría oscureciendo. Podrían haber visto un coche en el arcén, o a su atacante varado, pidiendo ayuda. Podrían haberse detenido, equivocados en su propia amabilidad, solo para ser engañados y atacados.

      Intentó pensar en quién sería capaz de hacer algo así. Alguien lo suficientemente fuerte e inteligente como para someter a dos personas y asegurarse de que ninguna escapara. Se enfrentaban a un asesino frío y calculador que no se detendría ante nada.

      Otra ráfaga de viento sacó a Tomek de sus cavilaciones. Examinó su entorno. Estaban de pie en medio de un tramo anónimo de asfalto en el campo de Essex, rodeados de campos abiertos por todos lados. La carretera giraba en una curva cerrada.

      —Esto forma parte de su ruta habitual a casa —dijo Jamal—. Creemos que pudieron venir por aquí la noche de su desaparición. Tenemos algunas grabaciones de CCTV más adelante en la ruta que parece que podrían corresponder a su vehículo —coincide con el tamaño y el color— pero no estamos seguros al cien por cien. Además, estas marcas de derrape concuerdan con la teoría de que fueron interceptados en esta carretera.

      Tomek estaba de pie entre dos grupos de marcas de derrape. Unas que se detenían y otras que comenzaban a pocos centímetros de distancia, estas últimas alejándose en un ángulo de treinta grados. Tomek imaginó el coche deslizándose hasta detenerse bruscamente, permaneciendo allí durante unos minutos, y finalmente moviéndose desde el mismo punto, unos centímetros más allá, mientras el asesino se marchaba con prisa.

      —Hablamos con el granjero que posee estos terrenos, y dijo que había pasado por esta carretera el mismo día que desaparecieron. Asegura que estas marcas eran completamente nuevas, ya fuera de esa noche o de primera hora de la mañana siguiente.

      —¿Cómo puede estar seguro?

      —Porque conoce estas carreteras como conoce sus campos. Sus palabras, no las mías. —Jamal se quitó una pestaña de debajo del ojo—. También hemos enviado muestras de las marcas de derrape para su análisis, pero dudo que nos diga mucho.

      Tomek estuvo de acuerdo, pero no dijo nada.

      —Nuestro equipo está trabajando en ello. Más ahora que sabemos que los dos casos están relacionados.

      —No sabemos nada con certeza —respondió Tomek mientras su mirada caía sobre el asfalto. Como levantada por la ráfaga de viento, su atención se dirigió a la hilera de setos que recorría el borde de la carretera—. Supongo que habéis registrado todo esto.

      Jamal asintió.

      —¿Y bien?

      —Hemos tomado algunas muestras de lo que creemos que podría ser cabello de Carly Cooper, pero de nuevo, no tenemos muchas esperanzas. Lo único que nos dirá es quién es ella, no a quién buscamos.

      Tomek sintió cómo parte del optimismo de esa mañana se desvanecía rápidamente.

      Al final, se dio cuenta de que estaba perdiendo el tiempo allí y que sería más útil en la comisaría.

      Agradeció a Jamal y luego saltó a su coche. Al cerrar la puerta tras él, echó un vistazo a su teléfono. Varias llamadas perdidas del equipo. Varias llamadas perdidas de Abigail. Una llamada perdida de Nathan.

      En lugar de devolver alguna de ellas, llamó a Claire, la madre de Sophia.

      Ella contestó casi de inmediato.

      —Hola, Tomek. ¿Va todo bien?

      —Siento molestarte así —dijo él—. Pero necesito ayuda. ¿Te parece bien que Kasia se quede contigo esta noche, y quizás la siguiente? Tengo algo bastante importante en el trabajo del que no me puedo despejar.

      —Por supuesto —respondió Claire sin dudar—. No hay problema. Kasia me contó algo sobre eso el otro día.

      —¿Ah, sí? Bueno... no debería haberlo hecho.

      —Te estaba defendiendo. Pero no te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo.

      —Gracias. Lo agradezco. Pasaré esta noche para dejar algunas de sus cosas.

      —Me parece bien. —Dudó—. Tú... cuídate ahí fuera, por favor, Tomek. He leído algunas cosas sobre lo que está haciendo esta persona, y odiaría que te pasara algo malo.

      Tomek se rió suavemente. Su preocupación le reconfortó.

      —Estaré bien —respondió—. Te lo prometo.
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      Antes incluso de poner un pie en la puerta, Tomek fue bombardeado con preguntas. Un pequeño grupo de periodistas había estado esperando fuera de la entrada principal de la comisaría, algunos grabando la última rueda de prensa en cámara (aunque no había nada nuevo que informar), mientras que otros simplemente esperaban de pie a que ocurriera algo emocionante. Afortunadamente, no había visto la cara de Abigail entre la multitud, ni la había localizado esperando en la entrada trasera como solía hacer. Pero eso no le había impedido llamar a su móvil cada dos minutos. Más de dos docenas de llamadas perdidas de ella, lo que le llevó a apagar el dispositivo. Si era urgente, las personas más cercanas a él —Kasia, sus padres, el colegio— tenían el número de la oficina y podrían localizarle por esa vía. El resto, no le importaba.

      Apenas tuvo tiempo de respirar antes de verse asediado por miembros del equipo. La oficina había sido un centro de actividad antes de que se marchara, pero ahora era como si todos hubieran esnifado un par de rayas de cocaína, hablando rápidamente entre ellos y corriendo de un escritorio a otro. Por un momento, pensó que había entrado en un plató de cine; parecía tan alejado de la monotonía y la repetitividad a las que estaba acostumbrado.

      —¡Sargento! —exclamó Martin. El agente se apresuró a acercarse antes de que Tomek tuviera la oportunidad de llegar a su escritorio—. He recibido respuesta de las operadoras de los móviles de Carl y Carly, y han confirmado que ambos teléfonos están apagados. También confirmaron que la última señal que registraron fue a las seis y treinta y siete del jueves por la noche, en la zona general donde acabas de estar.

      —Estupendo —dijo Tomek, con la mente disociándose, abrumado por su entorno—. ¿Y no se han vuelto a encender desde entonces?

      Martin negó con la cabeza.

      —¿Qué hay de su coche? ¿Alguna suerte con las cámaras de vigilancia?

      —Hemos emitido una alerta en el ANPR y las cámaras de tráfico, pero hasta ahora nada. Llevará tiempo que lleguen los resultados.

      —No tenemos tiempo... —susurró Tomek mientras se dirigía a su escritorio.

      Al llegar, Chey le llamó la atención con un gesto de su brazo—. No hay avances con los códigos —le informó con naturalidad—. Sanji no ha respondido.

      —¿Y sobre Escorpión? ¿Alguna nueva entrada en el blog?

      —Un par —respondió Chey—. Con más códigos en ellas. Diferentes otra vez. 295347861 y 963574218.

      Justo cuando Tomek estaba a punto de encender su ordenador, oyó que alguien pronunciaba su nombre desde atrás. Se detuvo, suspiró y maldijo internamente. Era como estar rodeado por una docena de niños en un aula, cada uno llamándole repetidamente por su nombre.

      ¡Señor! ¡Señor! ¡Señor!

      ¡Tomek! ¡Tomek! ¡Tomeeeeekkkkk!

      Excepto que el propietario de la última voz que pronunció su nombre no era ningún niño. Era, de hecho, el director del colegio y comandante del aula.

      Nick.

      —¿Puedo hablar contigo un momento?

      Su voz sonaba tranquila, neutral, casi inexpresiva.

      Tomek no perdió tiempo en apresurarse hacia el despacho del inspector jefe. Dentro, encontró a Victoria de pie a un lado de la habitación, con los brazos a la espalda como si estuviera tratando de contenerse para no estallar.

      —Mañana ajetreada —dijo ella jovialmente.

      —Sí... —respondió Tomek, con cautela en su tono.

      —Para todos los implicados —continuó ella, mientras Nick se sentaba en su silla—. Los teléfonos no han parado de sonar. Parece que el equipo está siguiendo muchas pistas.

      Sin éxito, eso sí.

      —Han estado trabajando sin descanso —respondió él.

      —Sí, ¿y qué tenemos que mostrar por ello? —preguntó Nick. No había frustración en su voz, ni agresividad. Ni siquiera su famoso suspiro—. La prensa ha estado fuera toda la mañana. Estoy atendiendo llamadas de otros condados que ofrecen apoyo y asesoramiento. Me han dicho que esto se ha vuelto viral, con algo así como veinte millones de visualizaciones en TikTok y Twitter. Está completamente fuera de control.

      —A día de hoy, lo mismo que la última vez que tuvimos esta conversación. Dos personas más han desaparecido. Una pareja, secuestrada cuando volvían del trabajo, igual que Vicky Sanchez. Las entradas del blog han comenzado de nuevo, pero aunque acaban de empezar, estoy convencido de que tenemos menos de veinticuatro horas para encontrarlos.

      —¿Y cómo propones que lo hagamos? —preguntó Nick, esta vez con más severidad. Entrelazó los dedos y se inclinó hacia delante en su escritorio, comunicando más con sus ojos que con su expresión.

      Rezando por un milagro.

      —Ahora mismo, las únicas líneas de investigación que tenemos son las propias víctimas. No tenemos datos telefónicos, ninguna forma de rastrearlos o localizarlos. Los códigos de las entradas del blog siguen siendo un callejón sin salida. Los forenses digitales no han podido localizar el origen de las publicaciones, a pesar de los esfuerzos realizados. La carta que recibimos el otro día también fue un fracaso. Nos estamos quedando sin opciones. Aunque si podemos encontrar una conexión entre Vicky y las víctimas actuales, estoy seguro de que podremos localizarlos.

      —¿Qué te hace pensar que existe alguna? —preguntó Victoria—. ¿Has encontrado alguna evidencia que sugiera que están relacionados entre sí?

      —Todavía no. Solo nos enteramos de la desaparición de Carl y Carly esta mañana.

      Nick reajustó los dedos, luego se aclaró la garganta—. No es lo que he oído —dijo—. Me han dicho que te informaron de sus nombres a partir del informe de Martina el viernes.

      El cuerpo de Tomek se heló por completo. Tragó saliva con dificultad.

      —Estoy tentado de apartarte de este caso, Tomek. Dárselo a Victoria para que lo gestione...

      —Señor... —comenzó Tomek—. Con todo el respeto, absolutamente no, joder. No quiero que haga eso. Me ha dado estas oportunidades para demostrar mi valía en el pasado, pero cuando las cosas no han ido muy bien, siempre me ha quitado la alfombra de debajo de los pies. Claramente piensa que soy capaz de gestionar investigaciones; si no, ¿por qué seguiría dándomelas? Pero ¿cómo se puede esperar que aprenda de mis errores y me desarrolle si nunca se me da la oportunidad de llevarlas hasta el final? Nadie logra nada si solo se le da la mitad de un trabajo. Le pediría que reconsidere lo que está a punto de hacer. Sé que tuve un pequeño bajón el otro día. Sé que dije que no debería haberme dado esto. Pero lo tengo controlado. Se lo prometo.

      Normalmente, si alguien de rango inferior le hablara así a un superior, le habrían dado una buena reprimenda, como diría Sean, pero como Tomek y Nick habían trabajado juntos durante tanto tiempo, desarrollando casi un vínculo de padre e hijo, Tomek era uno de los pocos —si no el único— que podía salirse con la suya.

      —No hagas promesas que no puedas cumplir —respondió Nick.

      —Dame cuarenta y ocho horas.

      —Por una vez, no creo que estés poniendo tu ego por encima de todo lo demás —dijo Nick. Se volvió hacia Victoria, intercambió una rápida mirada con ella, y luego se giró de nuevo hacia Tomek—. De acuerdo. Cuarenta y ocho horas. No me decepciones.

      Tomek ofreció a ambos detectives superiores un breve asentimiento antes de abandonar la quietud del despacho de Nick y volver al bullicio de la MIR.

      Justo cuando estaba a punto de dirigirse a la cocina —necesitaba desesperadamente un café bien cargado— Oscar lo llamó por su nombre.

      —Sargento, creo que tengo algo —dijo emocionado.

      —¿Sí, Capitán? —Tomek intentó no hacerse ilusiones.

      —Una conexión. Entre los Cooper y Vicky Sánchez.

      —Continúa...

      —Están registrados en el mismo consultorio médico. Y ambos fueron atendidos por el mismo médico de cabecera en los últimos meses.
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      Por segunda vez en dos semanas, Tomek había llamado al Dr. Hugo Charlwood para que acudiera al Centro de Salud St. Clements. En esta ocasión, él y Oscar ya estaban esperando fuera del edificio cuando llegó el doctor, vestido con una elegante camisa azul y un jersey de cuello con cremallera corta azul marino. Llevaba pantalones chinos y unos elegantes zapatos marrones. Tenía el pelo recién lavado y parecía de un tono más claro que la última vez que Tomek lo había visto. Iba bien afeitado, y su piel resplandecía bajo la luz artificial. Tomek buscó indicios de sangre en su piel —en las mejillas, el dorso de las manos, bajo las uñas— pero no vio nada.

      —Buenas tardes, doctor —dijo Tomek.

      —¿Lo son? —replicó Hugo mientras sacaba un manojo de llaves de su bolsillo, buscando entre ellas hasta encontrar la correcta.

      —Disculpe las molestias. Espero que no hayamos interrumpido demasiado su domingo.

      —Mi mujer estaba preparando un estupendo asado. No quiero que esto lo estropee.

      Un momento después, abrió la puerta y los condujo hasta su despacho, donde rápidamente se acomodó en su silla. Cruzó la pierna y los brazos, y los miró por encima de sus gafas.

      —Si pudiéramos terminar con esto lo antes posible, lo agradecería enormemente —dijo—. ¿De qué puede tratarse? Ya respondí a vuestras preguntas el otro día.

      —Esperábamos poder hacerle algunas preguntas más sobre su paradero reciente —dijo Oscar, lenta y claramente, pronunciando cada sílaba.

      —¿Mi paradero? ¿Dónde?

      —Eso es lo que esperábamos que usted pudiera decirnos.

      —Quiero decir, ¿dónde se supone que he estado?

      —De nuevo, esperábamos que usted pudiera decírnoslo —respondió Tomek, percibiendo la creciente irritación en la voz del doctor. Hizo un rápido gesto a Oscar.

      El agente aclaró su garganta y continuó—: El jueves, aproximadamente a las seis y media de la tarde. ¿Dónde estaba usted?

      Hugo reflexionó un momento—. No terminé aquí hasta las siete, y luego pasé por Tescos de camino a casa. Era el cumpleaños de mi mujer, así que le compré una tarjeta y unas flores.

      —¿Dónde compró las flores?

      —En Tescos, acabo de decírtelo.

      —Tesco —corrigió Tomek—. No lleva "s" al final.

      Hugo arqueó una ceja—. ¿Qué sois, la policía gramatical además de la policía real?

      Tomek le ofreció al hombre una sonrisa irónica—. Responda a la pregunta de mi compañero, por favor.

      —Mirad, ¿de qué va todo esto? Vi en las noticias que han desaparecido otras personas, y ellos —vosotros— pensáis que está relacionado con esa mujer que vi hace un par de semanas. Pero os estoy diciendo que no tuve nada que ver con ninguna de esas cosas. Miradme, solo soy un médico de cabecera. Vengo aquí, me deslomo trabajando y me voy a casa. Y se repite. El jueves fue como cualquier otro día. Vine aquí, volví a casa, pasé la noche con mi mujer —disfrutamos de una buena cena para llevar para celebrarlo— y luego vine al día siguiente. No he estado en ningún sitio excepto en la consulta, en casa, en la consulta y de nuevo en casa. Como podéis ver, muchachos, estoy viviendo el sueño.

      —Comprende que necesitaremos verificar todo lo que nos ha dicho —dijo Tomek.

      —Sí. Lo comprendo perfectamente, y tengo toda la intención de colaborar. Podéis acceder a mi teléfono, mi banco, todo. No tengo nada que ocultar. Simplemente no me gusta que esto tenga lugar en mi día libre.

      —Al menos usted tiene los fines de semana libres —replicó Tomek, con una sonrisa irónica.

      —Y os agradecemos vuestro servicio. Ahora, ¿será eso todo, caballeros?

      —Había una cosa más —dijo Oscar, cuando el doctor ya estaba medio levantado de su asiento—. ¿Conoce los nombres de Carl y Carly Cooper?

      Hugo miró a Tomek—. ¿Otra vez esto? Ya hemos pasado por esto.

      —Entendemos que están registrados en esta consulta, y que usted los ha visto en las últimas semanas —explicó Tomek—. Los registros médicos dicen que estuvieron aquí para planificación familiar.

      Hugo se encogió de hombros como si no le importara—. Vale. Puede que estuvieran. Pero como ya dije, no lo recuerdo.

      —Son los que han desaparecido —dijo Tomek, esperando que cambiara la actitud del doctor.

      —Y es una pena. De verdad que lo es. Pero no he tenido nada que ver con su desaparición, ni he tenido nada que ver con ellos desde que vinieron a la consulta.

      Tomek no dijo nada por un momento. La realidad era que creía al doctor. No solo resultaba convincente en su forma de hablar, sino que tenía una coartada sólida, y tenía más de sesenta años. Le habría resultado difícil someter a dos personas, y menos aún a Carl Cooper, quien, según Rachel, era un ávido jugador de rugby.

      —Gracias por su tiempo —dijo Tomek—. Vamos, Oscar. Vámonos.

      Sin decir nada, Oscar mantuvo la puerta abierta para Tomek. Salieron del despacho y arrastraron los pies por el pasillo. Era difícil no sentirse abatidos, como si estuvieran de vuelta al punto de partida. Cuando salían del edificio, Tomek oyó las llaves de Hugo tintineando en el llavero.

      Justo cuando estaban a punto de subir al coche, Hugo llamó a Tomek por su nombre y se apresuró hacia ellos.

      —¡Esperad, esperad, esperad! —exclamó Hugo. Estaba sin aliento cuando se acercó a ellos—. Debería haberlo mencionado antes.

      —¿Qué? —preguntó Tomek.

      —Hubo algo... —dijo—. El otro día, cuando vinisteis a preguntar sobre esa chica, estuve pensando...

      Tomek esperó a que continuara.

      —Había un tipo que trabajó aquí hace unos cuatro años. Un tío bastante agradable. Médico de familia completamente cualificado y formado, como todos nosotros. Nada malo en sus credenciales. Superinteligente. Pero era simplemente... raro... extraño, ya sabéis.

      —¿Extraño en qué sentido? —preguntó Oscar desde el lado del copiloto del coche.

      —Estaba fascinado con el cuerpo humano y su capacidad para tolerar el dolor.

      El interés de Tomek se despertó. —¿Puede elaborar más?

      —No fue hasta que usted lo mencionó que me vino a la mente. He leído un par de publicaciones en Internet, y es algo similar a lo que este tipo comentaba.

      —¿Hablaba de matar a personas cortándolas? —preguntó Tomek.

      El doctor negó con la cabeza. —No exactamente. Fue algo que dijo, algo en lo que realmente no pensé demasiado en aquel momento... Pero tenga en cuenta que lo escuché de otra persona durante una conversación. Era como un juego del teléfono escacharrado.

      Tomek se dio cuenta de que Hugo estaba siendo deliberadamente vago.

      —¿Qué escuchó? ¿Qué dijo?

      —Preguntó si alguien sabía cuántos cortes se necesitarían para que una persona se desangrara hasta morir.
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      Fecha: Domingo 20 de octubre

      Hora: 12:57

      Título: Arañazo 4

      Los sujetos están manejando esta situación mucho mejor que Tabitha. A estas alturas, Tabitha ya se había ensuciado. Ya había derramado incontables lágrimas. Ya había suplicado por su vida varias veces. Ya me había ofrecido todo, y cuando digo todo, para que parara. Sin embargo, Carl y Carly son completamente opuestos. Todavía no se han doblegado de la misma manera que Tabitha. Claro, deben haber visto en las noticias lo que le sucedió a Tabitha —veo que el interés y las discusiones sobre su muerte se han vuelto globales—, pero eso no parece preocuparles. Es como si se mantuvieran fuertes porque se tienen el uno al otro. Sus defensas mentales son más fuertes porque creen que el otro acabará salvándolos.

      Estoy empezando a pensar que esto es más un juego mental que físico.

      Solo aquellos que son mentalmente valientes y duros pueden sobrevivir a este juego de la vida. Aquellos que son débiles y se desmoronan al primer signo de dificultad o dolor serán los primeros en marcharse. No hay lugar en el barco para ellos. Ninguna esperanza en absoluto.

      Las incisiones en los cuerpos de Carl y Carly se hicieron en la parte superior de sus brazos izquierdos. Hubo un flujo mínimo de sangre, como era de esperar. Carly gritó, como era de esperar. Sin embargo, me sorprendió mucho la respuesta de Carl. Es un luchador, este. Puedo verlo en sus ojos. Piensa que va a derrocarme. Que va a salir de esto con vida. Que me va a hacer a mí lo que yo le he estado haciendo a él.

      Oh, querido lector, eso hará que el experimento sea mucho más dulce, dejadme deciros.

      Debo resistir la tentación de administrar más arañazos a Carl y Carly. Debo recordar mantener el experimento lo más consistente posible; de lo contrario, los resultados serán poco concluyentes. Pero él está haciendo que esa decisión sea cada vez más difícil. Deberíais oír algunas de las cosas que me está diciendo. Nunca me han insultado ni amenazado tanto en mi vida.

      Como estamos al principio del proceso, sus niveles de sangre, riñones, corazón y pulmones están funcionando bien. Actualmente, están funcionando al mismo ritmo, si no mejor, que Tabitha. Espero que esto cambie en las próximas horas; sin embargo, no dejaré que los resultados de Tabitha se utilicen como punto de referencia en mi análisis. Deben tratarse como distintos entre sí.

      Para el siguiente arañazo de elección, tenemos un alfiler de pendiente, de nuestra mismísima Carly. Será una pena que un conjunto tan hermoso de pendientes se dañe así, pero quizás algún día, cuando mis hallazgos sean revelados y admirados en todo el mundo, los pendientes, junto con todos los demás instrumentos utilizados en mis descubrimientos, ocuparán un lugar de honor en un museo.

      963574218
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      Chey golpeaba el suelo con el pie sin cesar, como si estuviera esperando nerviosamente un chequeo en una clínica de enfermedades de transmisión sexual. Sanji, el magistral criptógrafo, llegaba tarde. Otra vez. No importaba cuántas veces mirara el reloj en su ordenador, luego su móvil y después su reloj de pulsera, Sanji seguía sin aparecer.

      —Maldito imbécil —murmuró Chey para sí mismo—. ¿Qué hora es en la India?

      —Exactamente nueve minutos pasadas las cinco de la tarde.

      A Chey se le heló la sangre. Su cara enrojeció de vergüenza. Había estado tan ocupado mirando la hora en su móvil y en su reloj que no se había dado cuenta de que Sanji se había unido a la reunión de Teams.

      —Cuánto tiempo... Yo... Cuánto... —No podía hablar; la vergüenza se le enredaba en la lengua, cortándole las palabras.

      —Perdona por llegar tarde —dijo Sanji—. Mi reunión anterior se alargó.

      —Ajá. Claro. —Todavía no sabía qué decir. Se sentía como un idiota.

      —Estaba hablando con un colega, un amigo cercano y alguien a quien respeto enormemente en la industria —explicó Sanji.

      —Vale...

      —Espero que no te importe, pero compartí el código con él.

      Al principio, Chey quiso gritar y criticar a Sanji por compartir información tan privilegiada y privada. Pero entonces recordó que los números estaban por todas partes en las entradas del blog, que eran de conocimiento público y que, en esta etapa de la investigación, podían utilizar toda la ayuda posible.

      —¿Qué dijo tu contacto? —preguntó.

      Sanji inhaló profundamente y se apartó el pelo grueso y rizado de la cara. —Tiene algunas teorías sobre que pertenece a un número de serie de algún tipo. ¿Habéis encontrado alguna evidencia en la escena del crimen que pudiera coincidir con este número?

      —No —respondió Chey secamente—. Nada en absoluto. Creemos que el asesino trabaja desde un portátil. Pero los códigos están cambiando, así que eso no coincidiría.

      —¿Están cambiando? —preguntó Sanji, sorprendido.

      —Sí. ¿No has visto los correos que te envié? Nuestro asesino ha empezado a publicar de nuevo, esta vez con dos víctimas.

      —¿Y tienes más códigos?

      —Sí. Y ahora los está publicando con más frecuencia. Un nuevo código después de cada publicación.

      Sanji se sumió en sus pensamientos. Se tocó la punta de la nariz mientras su mirada se perdía en algo fuera de la pantalla.

      —Bueno, eso lo cambia todo —dijo lentamente.

      Porque has avanzado tanto hasta ahora...

      —He estado investigando varias razones para los nueve dígitos —comenzó Sanji.

      —Veamos qué tienes.

      —Códigos de Seguridad Social estadounidenses, pero pensé que, como estamos a miles de kilómetros, esa opción es poco útil.

      —De acuerdo. Nuestras víctimas son británicas también. Tacha eso de la lista.

      Sanji dirigió su atención a un cuaderno en su escritorio y tachó una línea.

      —Otra vez algo americano: números de ruta bancaria.

      —Voy a ahorrarte muchas molestias, Sanji, ¿de acuerdo? Si tiene algo que ver con América, o cualquier país que no sea el nuestro, probablemente será una pérdida de tiempo para ti y para mí.

      Chey no quería ser brusco. No pretendía parecer un gilipollas británico prepotente, pero no tenía tiempo que perder en cosas equivocadas. Además, Sanji le agradecería haberle alejado del camino equivocado ahora y no más tarde.

      Sanji tachó algunas líneas más en su cuaderno.

      —Exámenes de estudiantes... —comenzó—. A veces los organismos examinadores utilizan códigos de nueve dígitos para los estudiantes. ¿Podría ser esa una vía?

      Chey lo consideró por un momento. Su asesino no era un adolescente haciendo exámenes, ni tampoco ninguna de sus víctimas tenía esa edad. No tenía sentido para él que eso fuera una pista sólida o algo a lo que él y su equipo debieran dedicar sus limitados recursos, pero tampoco estaba en posición de descartarlo por completo.

      —Envíame lo que tengas sobre eso, y lo investigaré con los organismos examinadores aquí en el Reino Unido.

      —Anotado. ¿Y qué hay de los NIV?

      Chey le miró perplejo.

      —NIV... Números de Identificación de Vehículos. Aunque suelen ser alfanuméricos, algunos de los números en las publicaciones del blog podrían estar relacionados con ciertos vehículos.

      Antes de responder, Chey se preguntó por qué. ¿Por qué el asesino revelaría números de identificación de vehículos en las publicaciones del blog? ¿Qué ganaría con ello? ¿Estaría intentando revelar su propio NIV o los de sus víctimas para que pudieran rastrearlo de alguna manera? ¿Estaba el asesino siquiera intentando revelar su ubicación?

      Era una pregunta con la que había luchado durante tanto tiempo: el verdadero propósito detrás de los números. ¿Por qué estaban ahí? ¿Por qué existían? O bien el asesino estaba tratando de que lo atraparan de alguna manera, o estaba publicando números completamente aleatorios por una razón completamente aleatoria. Después de todo, estaba arañando a las personas hasta la muerte. Así que ninguna de las dos acciones era particularmente cuerda.

      —Gracias por la sugerencia —dijo después de unos momentos—. Lo investigaré. ¿Y qué hay de los registros médicos? Algo relacionado con hospitales, pacientes, médicos... creemos que nuestro tipo tiene algún tipo de formación médica. ¿Podría tener algo que ver con eso?

      Sanji hizo una pausa, mirando al mismo espacio fuera de la pantalla que antes. —Los números del NHS suelen tener diez dígitos, así que no creo que sea eso. Pero es algo que ciertamente puedo investigar.

      —Gracias. Mira si puedes hacer más progresos que yo.

      —Será un placer —dijo Sanji.

      La conversación había llegado a una conclusión natural; sin embargo, Chey presentía que había algo más que Sanji quería discutir.

      —Yo... —comenzó—. El otro día, envié la factura por el tiempo que he trabajado en esto...

      —Vale. Lo siento. Aún no he podido ocuparme de eso.

      —Si pudiera aprobarlo y gestionar el pago, se lo agradecería muchísimo. No me gustaría que esto retrasara cualquiera de mis trabajos en curso.

      Chey inspiró bruscamente. —¿Nos estás chantajeando? ¿Pidiéndonos un rescate?

      Sanji levantó las manos en señal de rendición. —Por supuesto que no. Es solo que... tengo gastos generales que pagar, alquiler que abonar. Necesito comer, mantener las luces encendidas.

      —¿Así que no solo nos estás pidiendo un rescate, sino que también me estás haciendo sentir culpable?

      —Si no como suficientes alimentos de buena calidad, ¿cómo se puede esperar que piense con claridad?

      Chey contuvo lo que realmente quería decir. En su lugar, dejó escapar un profundo suspiro.

      —Envíamela de nuevo y me aseguraré de que se pague lo antes posible. Pero no quiero que esto retrase ninguno de los trabajos pendientes de los que hemos hablado hoy.

      —Haré todo lo posible...

      —No, ni de coña —espetó, incapaz de contenerse más—. Dos personas están siendo torturadas mientras hablamos, y si no las encontramos a tiempo, van a morir. Nosotros, lo que te incluye a ti también, tenemos que hacer todo lo posible para averiguar dónde están, y creo que los códigos en las publicaciones son la clave para ello. Así que harás todo lo que puedas para ayudarnos, de lo contrario, me aseguraré de que nunca se pague la factura.

      ¿Y ahora quién está pidiendo un rescate a quién? Este asunto del chantaje funciona en ambas direcciones, colega.

      Sanji se mordió el labio inferior y se tomó su tiempo antes de responder, calculando su respuesta. —No hay necesidad de comportarse así. He sido complaciente y receptivo con tus peticiones de última hora. Me he visto obligado a retrasar otros trabajos más lucrativos mientras me centro en esto. Deseo rescatar a estas personas tanto como tú. No hay necesidad de comportarse de esa manera.

      —Bien. Así que tú haces el trabajo y yo pago la factura. ¿Estamos de acuerdo?

      Sanji asintió, sus ojos oscuros mirando directamente a Chey.

      —Estamos de acuerdo —respondió el hombre.

      Chey movió el cursor y pulsó el gran botón rojo en la parte superior de la pantalla.

      —Menudo gilipollas —siseó.

      Esta vez no le importó si Sanji seguía o no en la llamada.
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      Después de varias horas minuciosas, Tomek finalmente había logrado localizar al doctor. Encontrarlo en la base de datos del NHS había sido fácil. La parte difícil, sin embargo, llegó cuando descubrieron que ya no trabajaba para el NHS y que ya no era médico de cabecera. Tras una visita a su domicilio, se enteraron de que ya no vivía allí. Para empeorar las cosas, no había dejado ninguna dirección de reenvío, por lo que Tomek se había visto obligado a contactar con los agentes inmobiliarios de la propiedad. Desafortunadamente, estaban cerrados los domingos; el único día de la semana en que no abrían. Al final, Tomek encontró un número móvil en la web de la inmobiliaria y, con un poco de persuasión, les convenció para que abrieran el negocio y le proporcionaran la dirección más reciente de Joel Ashcroft y su número de teléfono actualizado.

      Joel vivía en una pequeña casa adosada de dos dormitorios en Romford, justo en la frontera entre Essex y Londres. Aparcado en la entrada había un Maserati completamente nuevo. Adosado a la casa había un pequeño garaje, desde el cual se filtraba el sonido de graves intensos a través del armazón metálico.

      Tomek llamó a la puerta principal y esperó. Un momento después, la puerta del garaje se elevó y el sonido de la música se amplificó. Joel Ashcroft, un hombre tan delgado como alto, emergió de detrás de la puerta y se acercó a Tomek, limpiándose las manos con una toalla que llevaba sobre el hombro.

      —¿Todo bien, colega? —preguntó.

      —¿Supongo que usted es Joel Ashcroft?

      —El único e irrepetible.

      —Sargento detective Tomek Bowen, Policía de Essex. Me preguntaba si podría robarle un minuto de su tiempo.

      —¿Policía? ¿Tiene alguna identificación?

      Tomek buscó en su cartera y la sacó. Joel inspeccionó el documento atentamente, sosteniéndolo a contraluz antes de finalmente devolvérselo y estrechar la mano de Tomek.

      —¿Quiere entrar?

      —Por favor.

      Joel le condujo por la entrada del garaje. En el centro del espacio había un gimnasio doméstico todo en uno. Delante había una barra con algunas pesas acopladas, mancuernas apoyadas en el suelo y una esterilla de yoga colocada a un lado. Más allá, el resto del garaje estaba vacío. No había objetos metálicos afilados diseñados para infligir dolor colgando de las paredes, ni rastros de sangre en el suelo, nada que sugiriera que Joel utilizaba el garaje para torturar a sus víctimas.

      Joel alcanzó el altavoz y apagó la música.

      —¿No interrumpía nada, verdad? —preguntó Tomek.

      —Oh, solo un entrenamiento de tarde. —Joel se secó de nuevo el sudor de las manos.

      —Es la hora de comer...

      —Uno por la mañana, uno por la tarde.

      —Ya... ¿Y qué hace durante el resto del día? ¿Mini-entrenamientos entre medias?

      Joel se rio, afortunadamente viendo el lado humorístico del comentario. —Paso el resto de mi tiempo con clientes. —Alcanzó una botella de agua en el suelo y dio un largo trago.

      —¿Dando consejo médico?

      —Ya no, chaval —respondió Joel—. Colgué mi estetoscopio hace mucho tiempo. Dejé ese trabajo para comenzar mi propio negocio.

      —¿Ah sí?

      —Decidí que quería ayudar a la gente pero de una manera diferente. Quería llegar a la causa, no al síntoma.

      Tomek estaba perdido. Joel debió de notar la expresión de confusión en la cara de Tomek porque le explicó: —Soy un entrenador de salud y bienestar. Ayudo a las personas a ponerse en forma y saludables desde el principio, mental y físicamente, antes de que necesiten buscar tratamiento para algo que podrían haber evitado potencialmente.

      Eso explicaba el Maserati en la entrada.

      —Una manzana al día, del médico te alejaría —dijo Tomek con sarcasmo.

      —Te sorprendería cuántos han dicho lo mismo. Finalmente se han dado cuenta de que si simplemente cuidaran mejor de sus cuerpos, no necesitarían poner tanta presión sobre el NHS y saturar el sistema.

      La cara de Joel se transformó en una sonrisa, pero Tomek vio a través de la fachada. Cuantas más personas siguieran sus métodos, más dinero ganaba y más Maseratis podía permitirse. El cínico dentro de él le decía que Joel no lo hacía por amor o porque quisiera que la gente estuviera más en forma y saludable; simplemente lo hacía por el saldo de seis cifras en su cuenta bancaria.

      —Ahora bien, ¿qué puedo hacer por usted? —Joel arrojó la toalla sobre el banco del gimnasio detrás de él.

      —Estoy con la División de Southend, y hemos estado investigando el asesinato de una tal Vicky Sanchez. ¿Ha oído ese nombre antes?

      Joel cruzó los brazos, sus músculos del antebrazo flexionándose como las ondulaciones de una serpiente. —Solo brevemente por lo que he escuchado en las noticias. Pero... ¿qué tiene eso que ver conmigo?

      —Ella estaba registrada en su antigua consulta en Thurrock.

      Joel le dirigió una mirada de "¿qué tiene eso que ver aún conmigo?"

      —Nos preocupa principalmente su causa de muerte. Fue cortada hasta morir, una incisión a la vez. —Tomek fingió hacer incisiones por su cuerpo—. Algunas eran más profundas que otras; algunas fueron hechas con diferentes instrumentos. Fue torturada.

      Joel se mordió el labio inferior y negó con la cabeza. —Es terrible. Solo puedo comenzar a imaginar la cantidad de sufrimiento que debió haber soportado. ¿Durante cuánto tiempo fue torturada?

      —¿Dos semanas? —mintió Tomek.

      Si Joel conocía la respuesta real a esa pregunta, no lo demostró.

      —Ahora, me temo decir que nuestro asesino está haciendo esto de nuevo. ¿Los nombres de Carl y Carly Cooper le dicen algo?

      Joel se encogió de hombros ostensiblemente, usando las manos para enfatizar su incertidumbre. —Conozco a miles de personas en mi trabajo. Y conocí a miles más cuando era médico de cabecera. Lamentablemente, no se me dan muy bien los nombres. Ni las caras. Fue una bendición que empezara a ejercer en la era de los ordenadores, así podía confiar siempre en las notas del sistema. Pero en cuanto a esos nombres, no tengo ni idea. Lo siento. Es posible que hayan asistido a alguno de mis seminarios. ¿Debería conocerlos?

      —No necesariamente —respondió Tomek. Sacó su teléfono del bolsillo y le mostró a Joel fotos de la pareja casada en la pantalla—. ¿Y ahora?

      Joel examinó el teléfono durante unos segundos. —No. Ni idea. Debo decir que me sorprende que haya venido a verme. Dejé la consulta hace años.

      —Investigaciones rutinarias —respondió Tomek, soltando la respuesta estándar—. Estamos hablando con todos los que trabajaron allí. Creemos que su secuestrador tiene formación médica.

      —Ya veo. Tiene sentido. —Otro encogimiento de hombros—. Bueno, si eso es todo, me temo que no puedo serle de más ayuda.

      Tomek se dirigió hacia la puerta del garaje, se detuvo y giró a medias. —En realidad, había algo más, si no le importa que le pregunte.

      Joel levantó las manos en señal de rendición fingida. —Por favor, adelante.

      —¿Hubo otras razones por las que dejó el campo de la medicina?

      —¿A qué se refiere?

      —¿Fue centrarse en mejorar la vida de las personas el único factor en su decisión de abandonar la vida como médico, o hubo otros factores que contribuyeron?

      Joel cruzó los brazos sobre el pecho otra vez, flexionando los antebrazos. Joel era un tipo grande. Alto, y probablemente tenía mucho músculo y fuerza en su delgada constitución. Pero a veces el tamaño y el peso total contaban más, y Tomek tenía mucho más de ambos. Calculó que podría enfrentarse a Joel si el hombre decidiera tomar alguna decisión estúpida.

      —¿Qué está insinuando? —preguntó.

      —Nada. Es solo que durante nuestras investigaciones llegó a mi conocimiento que usted podría haber expresado en algún momento cierto... ¿cómo lo llamaríamos?... interés por infligir el mayor dolor posible al cuerpo humano y...

      —¿De qué está hablando?

      —...y preguntarse cuántos cortes podrían ser necesarios para matar a alguien —concluyó Tomek—. Solo son cosas que he escuchado en el rumor popular.

      El rostro de Joel se encendió de ira, luego se transformó en una amplia sonrisa antes de convertirse en una risa cínica y malévola.

      —¿Está hablando en serio ahora mismo? —De repente, el barniz profesional y bien hablado se derrumbó, y su fuerte acento de Essex salió a la luz.

      —Totalmente —respondió Tomek.

      —Eso... —Expulsó aire por la nariz—. Yo... sé exactamente de qué se trata. Ya pasé por esto con la junta, mis jefes, todos. Y me absolvieron de cualquier mala conducta. Nadie vio razón para tomar más medidas contra mí, así que me sorprende que esto salga a relucir ahora. ¿Quién le dijo que yo había dicho eso?

      —No puedo revelarlo. Confidencialidad.

      —¡A la mierda la confidencialidad! Dígamelo, y dígamelo ahora mismo. —Joel blandió un dedo en dirección a Tomek, pero este permaneció impasible.

      —No —respondió secamente—. ¿De qué serviría?

      Joel comenzó a caminar de un lado a otro, negando con la cabeza, con las manos en las caderas. Tomek imaginó que así pasaba el noventa por ciento de sus seminarios y conferencias, excepto que durante ellos no estaba pensando en formas de agredir a un agente de policía y salirse con la suya.

      —Fue un gran malentendido —dijo—. Tiene que entender eso, ¿verdad?

      —Solo si me explica cómo.

      Joel se detuvo, esperó, y luego continuó caminando. —No fui yo quien lo dijo. Se sacó completamente de contexto; tiene que creerme. Se lo dije a la junta varias veces; dije: "No fui yo. No es lo que dije". ¡Y me creyeron! Me absolvieron de cualquier mala conducta. Me dijeron que podría conservar mi trabajo, y yo...

      —Joel —dijo Tomek bruscamente para evitar que se desviara más—. ¿Qué fue lo que se dijo?

      —Fue un paciente mío. Hace unos cuatro años, creo que fue. Estaba pasando por cosas, cosas serias. —Joel se tocó el lado de la cabeza—. Casi demente. Esquizofrénico. TID. Uno de esos. Vino a verme por algo completamente inocuo, una uña encarnada, creo que era, y entonces, mientras la estoy examinando, empezó a hacerme todas estas preguntas sobre cuántos arañazos harían falta para matarte. Cuántos harían falta para que te desangraras. Cuánto dolor físico puede soportar el cuerpo humano. Yo... quiero decir, me quedé un poco asustado. Era la primera vez que me habían hecho esas preguntas.

      —¿Qué hizo usted?

      —Lo derivé a un terapeuta. Y luego fui y se lo conté a mis colegas; ahí es donde surgió la confusión. Hugo, apuesto a que fue él, ¿verdad?, ahí es cuando Hugo lo entendió mal y pensó que yo quería cortar a la gente por diversión. De ahí surgió todo este malentendido.

      —¿Cómo se llamaba el paciente?

      —No lo recuerdo.

      —Piense. Es importante.

      Joel se encogió de hombros. —Lo siento, inspector. Me gustaría poder hacerlo. Como le dije, no se me dan bien los nombres. Pero quizás debería ponerse en contacto con el terapeuta al que lo envié.

      Tomek contuvo la respiración.

      —Sí. ¿Cómo se llamaba?

      —Bradley Kerr.
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      Esta era una sensación diferente a cualquiera que hubiera experimentado antes. Normalmente, cuando se le tensaba el estómago, era por miedo y un atisbo de pavor. Pero ahora, esa misma sensación estaba entrelazada con emoción y una contenida aprensión.

      Estaba siguiendo sus instintos. Por primera vez en mucho tiempo, se estaba saliendo del camino marcado y haciendo lo que sentía que era correcto. No era ningún secreto que Tomek estaba pasándolo mal —luchando por mantener la cabeza a flote, por manejar la presión desde arriba, por seguir cualquier pista clara y concisa mientras las vidas de dos víctimas pendían de un hilo— y sabía que lo que estaba haciendo podría potencialmente empeorar las cosas para él. Pero era precisamente porque él estaba sufriendo, porque necesitaba apoyo, por lo que iba en contra de sus deseos y hacía esto en su lugar.

      Necesitaban un respiro. Una nueva pista. Afortunadamente, había llegado en forma de la mejor amiga de Carl y Carly. Según la persona que, en sus propias palabras, los conocía mejor que nadie en el mundo, la feliz pareja no había sido tan feliz durante algún tiempo. Después de varios intentos fallidos por quedarse embarazados, habían comenzado a discutir mucho, recurriendo finalmente a terapia de pareja privada en la consulta de un terapeuta local en Basildon.

      Después de contactar con varios amigos de Vicky y consultar sus registros financieros, Rachel descubrió que Carl y Carly no eran los únicos que buscaban ayuda, aunque por razones diferentes.

      Por fin, después de todo el duro trabajo que habían realizado, existía una conexión entre las diferentes víctimas. El nudo en el estómago de Rachel se tensó cuando la puerta del despacho de Bradley Kerr se abrió, y él la invitó a entrar.

      Bradley era un hombre impactante, vestía una camisa azul claro que hacía juego con sus ojos y se ajustaba a su físico. Era alto, de aspecto rudo y tenía una fina capa de barba incipiente en los laterales de su rostro. Rachel se sintió inmediatamente a gusto al entrar en su despacho. Era fácil entender por qué la gente se abría y compartía sus emociones con él.

      —Disculpe por haberla hecho esperar —dijo educadamente.

      —No hay problema.

      —Cuando mi recepcionista llamó para decir que la policía quería venir, hice todo lo posible para hacerle un hueco.

      —Agradezco el esfuerzo —respondió ella, incapaz de apartar la mirada de sus ojos.

      Sabía que este era un hombre peligroso —un psicólogo cualificado capaz de psicoanalizarla y hurgar en sus secretos más profundos y oscuros a voluntad— así que intentó centrarse en la tarea que tenía entre manos. Ir directo al grano. Directa a la yugular.

      —Estoy aquí por algunos de sus pacientes —comenzó—. Vicky Sánchez, y...

      —Oh, sí. Lo he visto en las noticias. Algo terrible, realmente terrible. Al principio no podía creerlo.

      —Me lo imagino. ¿Qué puede contarme sobre su relación profesional con Vicky?

      Bradley abrió la boca para hablar pero se contuvo. —¿Estoy bajo sospecha?

      —En absoluto. Preguntas rutinarias. —Mantuvo su expresión neutra mientras esperaba su respuesta.

      —Ya veo. Bueno, Vicky era... era una sombra de mujer cuando acudió a mí por primera vez. Por fuera, era extrovertida, burbujeante, una de las personas más encantadoras que pueda conocer. Según ella misma admitía, se veía como el alma de las fiestas. Pero por dentro... por dentro estaba sufriendo. Durante años, había estado cargando con un secreto, dejándolo que se enquistara en el fondo de su mente y la consumiera desde dentro. Así que vino a verme, y entre los dos, creo que empezó a controlarlo.

      —¿Tenía ese secreto algo que ver con una excursión de Scouts cuando era más joven?

      Bradley echó los hombros hacia atrás incómodamente, revelando más en su rostro que a través del movimiento de su cuerpo. —Usted entiende que tengo que proteger la confidencialidad de mis clientes.

      —Lo entiendo, pero estamos llevando a cabo una investigación por asesinato sobre su muerte, y en tales circunstancias, está obligado a responder a mis preguntas.

      Se estaba imponiendo, asegurándose de que él supiera que iba en serio y que no iba a dejarse avasallar.

      Bradley se aclaró la garganta. —Por supuesto. Lo entiendo. Ella... sí. Sí, ese es el incidente al que me refería.

      Rachel tomó nota mental. —¿Y cuánto tiempo estuvieron trabajando juntos en esta situación?

      —Unos seis meses.

      Rachel inmediatamente sospechó. Podría haber consultado sus notas o mirado su calendario para una respuesta más precisa, pero en cambio, recordó la duración de memoria, como si hubiera sido obligado a recordarlo por alguna razón. Como si supiera que le iban a hacer la pregunta.

      —¿Cuánto tiempo lleva como terapeuta, Bradley? —preguntó, desviándole ligeramente.

      Esta vez, tuvo que pensarlo. —Unos... quince años, diría.

      —¿Y siempre ha sido terapeuta, o tuvo una vida antes de esto? —Hizo un gesto hacia las cuatro paredes.

      —Yo... créalo o no, era paramédico antes de esto. Pasé por la formación, hice todos los cursos y estudios. Logré acumular un par de años de experiencia, pero entonces... —Hizo una pausa—. Entonces me di cuenta de que no podía soportarlo. No era para mí. Las largas horas. La... sangre. La muerte. Algunas de las cosas que he visto. —Inhaló bruscamente mientras sus ojos caían sobre un espacio vacío en la mesa—. Siempre he querido ayudar a la gente. Pero eso... eso no siempre es posible, así que fue cuando decidí pasar de salvar a personas que estaban físicamente heridas a ayudar a aquellas que estaban... ¿cómo diría yo?... mentalmente heridas.

      —Muy honorable —dijo ella, con un toque de sarcasmo en su tono—. Dígame, ¿dónde estaba usted la noche del cuatro de octubre?

      Los ojos de Bradley se posaron en los suyos y mantuvieron la mirada. —Aquí. En el despacho. Algunas noches no termino hasta tarde.

      Otra respuesta rápida, casi ensayada.

      —¿Puede alguien corroborar eso? ¿Alguna reunión que haya tenido?

      Bradley entrelazó sus dedos e inclinó el cuerpo sobre la mesa. Estaba segura de que ese lenguaje corporal indicaba que intentaba terminar la reunión lo más rápido posible, pero ella aún no estaba dispuesta a ceder.

      —Mi secretaria estaba aquí conmigo —dijo él con calma—. Y estoy seguro de que estará encantada de enviarle mi agenda para que pueda echarle un vistazo.

      Ella fingió una sonrisa. —Sería estupendo. También necesitaré la información de contacto de sus pacientes, solo para que podamos corroborar las cosas con ellos.

      —Por supuesto. —Cualquier rastro de emoción desapareció de su rostro. ¿Estaba mirando a un asesino en serie que acababa de seleccionar a su próxima víctima?

      Tragó saliva. —¿Le dicen algo los nombres de Carl y Carly Cooper?

      —¿Carl y Carly? Sí, por supuesto. También son mis pacientes. Son otro ejemplo de personas que se muestran alegres y vibrantes por fuera, especialmente en el trabajo o en entornos sociales, pero cuando están lejos de los demás, tienen sus demonios devorándolos por dentro. A veces esto se desborda en su relación. Tristemente, todo el mundo los tiene, inspectora. Seguro que usted también tiene sus propios secretos...

      No quería ir por ese camino. Ni ahora. Ni nunca. No quería hablar del padre ausente que solo aparecía dos semanas después de sus cumpleaños. No quería hablar de aquella vez que se vio obligada a rescatar a su hermano pequeño de ahogarse en la piscina municipal.

      No quería hablar de nada de eso.

      —¿Qué estaba haciendo el jueves por la noche? —preguntó, deseosa de tomar el control de la conversación y alejarla de sí misma.

      —Aquí. De nuevo.

      —Por lo que cuenta, pasa mucho tiempo aquí. ¿No tiene vida fuera del trabajo?

      Él se burló. —Ojalá. Vivo solo y trabajo los siete días de la semana. Así que todo lo que tengo es este lugar. Y cuando tu hipoteca depende de tus pacientes, haces todo lo posible por ayudarles. Además, a veces me necesitan en horarios poco sociables, y nunca me perdonaría si, en esa única ocasión en que me negara a atenderles, podría haberles hecho desistir de saltar al vacío. ¿Lo entiende?

      Lo entendía. Pero eso hizo poco por aplacar sus preocupaciones sobre Bradley. Había algo en él, algo que no podía definir exactamente, algo que no le gustaba, en lo que no confiaba.

      Empujó su silla hacia atrás y se levantó. —Si me disculpa —dijo—. Tengo que hacer una llamada.

      —Tómate tu tiempo. —Bradley le sonrió, mostrando una dentadura de un blanco pulido.

      La hipoteca no era lo único que estaban pagando sus pacientes.

      Rachel le dio la espalda y salió de la habitación. Luego caminó por un pasillo y marcó el número de Tomek.

      —¿Qué pasa, preciosa? —preguntó el sargento.

      —Necesito un consejo. No te enfades, pero estuve investigando y descubrí que Carl, Carly y Vicky Sánchez tenían el mismo terapeuta. Yo...

      —¡Oh, eres una maravilla!

      —¿Qué?

      —Iba de camino allí. Me has ahorrado trabajo.

      —¿Ibas? Yo... —Bajó el tono—. Creo que deberíamos traerlo a comisaría.

      —Hazlo. Hazlo ahora. Y te veré en la comisaría. Prepararé al equipo para el interrogatorio. Buen trabajo, tía. Bien hecho.
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      Tomek cerró la puerta tras él y exhaló un largo suspiro. Las cosas no iban tan bien como esperaban. Bradley Kerr no cedía y se negaba a decir una palabra más hasta tener un abogado presente. Afortunadamente, ya había dado al equipo suficiente información para continuar. Mientras seguían las pistas con los pacientes de Bradley y profundizaban en su agenda, Tomek había decidido hablar con Rachel en privado. Desde que había regresado a la oficina, parecía diferente. Alterada.

      —Puedes relajarte —le dijo—. Y también respirar. Tienes la cara tan roja que parece que has olvidado cómo hacerlo.

      Su rostro se iluminó con una sonrisa y, con ella, vino una gran inhalación; la primera en lo que parecía mucho tiempo.

      —¿Por qué estás tan ansiosa? —preguntó Tomek, apartando la silla de debajo de la mesa—. ¿Por qué pareces tan preocupada?

      Ella hizo lo mismo. —No lo sé. Es solo que... sigo pensando en Carl y Carly. En lo que están pasando.

      —Puede que les hayamos dado una esperanza ahora que has traído a Bradley.

      —Sí —dijo lentamente—. Supongo que tienes razón.

      —Tú también tenías razón.

      Ella le miró a los ojos por primera vez. —¿En qué sentido?

      —En llegar a él antes que cualquier otro.

      Se lamió los labios y comenzó a juguetear con sus dedos. —Estaba preocupada por cómo podrías reaccionar a eso. Pensé que te enfadarías.

      —¿Por qué? —Levantó una ceja—. ¿Tan mal jefe soy?

      —No, es solo que... pensaba...

      —Seguiste tu intuición. Seguiste una pista. No es como si hubieras ido a ciegas. Tenías motivos para estar allí.

      —Lo sé, lo sé. Es solo que... Aquí arriba... —Se dio un toquecito en la sien—. Estaba dándole demasiadas vueltas, eso es todo.

      Era la primera vez que Tomek veía este lado de ella. Un lado vulnerable. Normalmente era tan firme, tan directa, tan decidida. Siempre haciendo lo que se le pedía, siempre mostrando valentía.

      —Hiciste lo correcto —le dijo—. Lo hiciste bien. No estoy molesto. No estoy enfadado. Estoy orgulloso. Como he dicho, seguiste tu intuición.

      —Apuesto a que te recuerdo a un joven Tomek Bowen —dijo con una ligera risita, recuperando algo de normalidad en su voz.

      —Para nada. Un joven Tomek Bowen habría hecho simplemente lo que quisiera y esperado lo mejor. Pero tú seguiste una pista. Realmente sabías adónde ibas. No estabas yendo a ciegas por una tangente. No, eres como una joven Rachel Hamilton.

      Sus labios esbozaron una sonrisa. —Gracias.

      —Así que puedes relajarte. No te diría que te tomes un descanso, pero quizás puedas terminar cinco minutos antes. —Le guiñó un ojo y se levantó. Cuando alcanzó la puerta, esta se abrió de golpe y Martin irrumpió.

      —Tranquilo, tigre —dijo Tomek.

      —Siento interrumpir, Sargento. Pero hay algo que debería saber.

      —Adelante.

      —Hemos llamado a todos los pacientes de Bradley Kerr, y todos corroboran su versión de los hechos.

      —¿Qué quieres decir? —preguntó Tomek, aunque sabía exactamente a qué se refería Martin.

      —Bradley atendió a no menos de quince clientes durante el fin de semana en que Vicky Sánchez fue secuestrada y torturada, y ha visto a otros veinte desde que Carl y Carly desaparecieron.

      —Son muchas personas necesitando terapia —comentó Tomek mientras procesaba la información.

      —Su secretaria también ha dado fe de su presencia durante esos periodos. Sus registros telefónicos lo corroboran, y Chey ha comprobado la matrícula de su coche durante esas mismas ventanas de tiempo; solo se ha desplazado entre la oficina y su casa como dijo. Siento decirlo, Sargento, pero no creo que sea nuestro hombre.

      Tomek salió de la oficina. —Déjame hablar con él. Ya es hora de que me haga útil.

      Para cuando Tomek entró en la sala de interrogatorios, el abogado de Bradley Kerr ya había llegado. Encontró a ambos hombres sentados a la mesa, y su conversación se detuvo inmediatamente en cuanto abrió la puerta.

      —Caballeros —dijo Tomek, dejando caer una carpeta sobre la mesa—. ¿Cuál de ustedes es Bradley?

      —Yo —dijo el hombre de la derecha.

      —Un placer conocerle. Permítame presentarme. Me llamo DS Tomek Bowen, y soy el oficial investigador principal de este caso. Confío en que haya sido bien atendido.

      Bradley asintió ligeramente. —Lo he sido.

      —Excelente. ¿Sabe por qué está aquí?

      Un movimiento negativo de cabeza.

      —Es respecto a su relación con Vicky Sánchez y Carl y Carly Cooper.

      —¡Ya les he contado todo sobre eso! ¡No he tenido nada que ver con sus desapariciones!

      Tomek levantó una mano para apaciguar al hombre; Bradley se detuvo en seco y se replegó en su asiento.

      —Bien, es suficiente, gracias. La buena noticia es que mis colegas ya han comprobado su coartada y han confirmado que no tuvo nada que ver con sus...

      —Entonces, ¿por qué sigo aquí?

      A Tomek no le gustó que le interrumpieran. Levantó la mano de nuevo. —¿Sus conversaciones con sus pacientes siempre transcurren así? ¿O realmente les deja terminar lo que tienen que decir?

      Bradley se mostró arrepentido. —Tiene razón. Lo siento. Yo... nunca he pasado por algo así. Me resulta ajeno.

      —Puedo entenderlo —Tomek inspiró profundamente—. Como estaba diciendo, mi equipo ha verificado su paradero durante los secuestros y desapariciones de nuestras víctimas. La razón por la que sigue aquí, Bradley, es por otro de sus antiguos colegas. ¿Le dice algo el nombre de Joel Ashcroft?

      Con los ojos abiertos de incertidumbre, Bradley asintió lentamente.

      —¿Cómo le conoce?

      —Es un amigo mío.

      —¿Recuerda si le envió a un cliente en una ocasión? ¿Hace unos cuatro años?

      Los ojos de Bradley se abrieron aún más. Otro asentimiento. Más lento esta vez.

      —¿Quién era?

      —Alguien que no estaba en buen estado.

      —¿Por qué se lo envió a usted?

      —Hablaba de cortarse a sí mismo y de cortar a otras personas... lentamente, hasta que murieran.

      Fue entonces cuando el reconocimiento se filtró por cada poro de la cara de Bradley. La comprensión de que había estado atendiendo a un asesino.

      —¿Puede recordar el nombre del cliente? —preguntó Tomek.

      Otro asentimiento.

      —¿Cuál es?

      —Francis —respondió, con un nudo en la garganta—. Francis Milton.

      Tomek llevó el nombre directamente al equipo. Allí encontró a Sean y Martin hablando por sus móviles, y a Chey y Oscar inclinados, mirando la pantalla de un portátil. De todos ellos, Oscar parecía el menos ocupado.

      —Capitán —dijo Tomek—. Quiero que encuentres la dirección y la información de contacto de alguien en los registros de Kerr llamado Francis Milton.

      —Sí, sargento.

      —Y... y ya que estás, comprueba si su recepcionista puede darte a alguien que coincida con la descripción de nuestra víctima fantasma, Fiona, de hace años.

      —¿Por qué, sargento? —preguntó Rachel, acercándose apresuradamente desde su escritorio.

      Tomek se dio la vuelta para mirarla. —Porque si Francis Milton es nuestro asesino, entonces creo que está apuntando a los pacientes de Bradley.

      Cuando Tomek se volvió para continuar su conversación con Oscar, el hombre ya estaba absorto en la pantalla del ordenador, comprobando los registros a los que Kerr les había dado acceso.

      La espera, que parecía una eternidad, fue dolorosa. Pero finalmente, después de poco más de cinco minutos de teclear, hacer clic, comprobar, verificar y hablar con la recepcionista de Kerr, tenía los resultados.

      —¿Y bien? —preguntó Tomek.

      —Eh...

      —¿Qué ocurre?

      —Encontramos la dirección de Francis Milton, bien, sin problema. Pero conseguir la de Fiona fue un poco más difícil. Quiero decir, encontramos una... con el nombre de Fiona Butters. Pero pensé que era un error.

      —¿Un error en qué sentido?

      —Son... son la misma.

      —¿Qué quieres decir con que son la misma?

      —Según los registros de Kerr, Francis Milton y Fiona Butters viven en la misma dirección.

      —¿Qué?

      —Sí. The Slades, Vange.

      —¿Vange? —repitió Tomek—. ¿Por qué me suena ese nombre de calle?

      Y entonces lo entendió.

      —¡Joder!
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      No mucho después, la casa de Andy Wilson quedó rodeada. Vehículos policiales, tanto oficiales como camuflados, alineaban la calle. Agentes uniformados y de paisano se situaron a ambos lados de la casa, mientras varios más se dirigían hacia la parte trasera. La tensión y la adrenalina palpitaban en el aire.

      Tomek no sabía cómo, cuándo, por qué o dónde, pero tenía la certeza de que estaba contemplando el hogar de un asesino enfermo y retorcido que, sin duda, estaría jugando a videojuegos en su habitación, ajeno a la tormenta de mierda que estaba a punto de caerle encima.

      A la cuenta de tres, habló por la radio y dio la orden.

      Un agente de policía, empuñando un pequeño ariete, corrió hacia la puerta. Lo levantó bien alto y luego lo descargó con toda su fuerza. La madera se astilló y la puerta cedió de inmediato, el sonido retumbando por toda la urbanización. Media docena de agentes se amontonaron, colándose por el hueco de la puerta.

      Gritos de «¡Policía! ¡Policía!» y el estruendo de sus botas sobre el suelo de madera crearon rápidamente un vacío, ahogando cualquier otro ruido. En ese momento, todo pareció detenerse: el viento, la respiración de Tomek, los pájaros en lo alto de los árboles.

      Todo permaneció inmóvil hasta que oyó un grito penetrante que partió el silencio en dos.

      Los gritos de «¡Policía! ¡Policía!» continuaron mientras los agentes uniformados avanzaban por la casa, registrándolo todo.

      Tomek miró a su alrededor. Con el alboroto, los vecinos de Andy habían salido de sus casas y ahora observaban, cotilleando entre ellos. Al ver varios teléfonos apuntando en su dirección, se dio la vuelta.

      Por Dios, esperaba tener razón y que esto no fuera algún tipo de malentendido monumental. No quería ni pensar en las disculpas que tendrían que dar después.

      Unos momentos más tarde, la anticipación en el aire se disipó con la ráfaga de viento que recorrió la calle. El sargento de policía a cargo de la redada, un hombre de unos cuarenta años que aparentaba al menos diez menos, corrió hacia él.

      —No está ahí, sargento —explicó.

      El corazón de Tomek se hundió.

      —¿Cómo dice?

      —Hemos mirado por todas partes, pero no podemos encontrarle.

      —¿Qué ha sido ese grito?

      —Una mujer, sargento. Presumiblemente, la madre del sospechoso.

      Violet.

      —Tráiganla para interrogarla —dijo lentamente—. Aseguren la casa. Que salgan todos de ahí. No toquen nada más. Quiero que la científica entre lo antes posible.
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      Violet Wilson no había dejado de llorar desde su detención. La habían llevado a comisaría, la habían dejado en una sala y le habían facilitado acceso a un abogado. Durante ese tiempo, había consumido dos cajas nuevas de pañuelos y varios vasos de agua.

      Tomek miró la tercera caja de pañuelos medio vacía sobre la mesa y preguntó:

      —¿Tenemos suficientes?

      Rachel, de pie junto a él, respondió:

      —Me aseguraré de llevar algunos cuando baje.

      Todo el equipo estaba en la Sala de Incidentes Graves, observando la entrevista a través del monitor de televisión. Rachel, junto con Anna, habían sido designadas para entrevistarla. En ese momento, Violet necesitaba a alguien con un lado más amable, alguien en quien pudiera confiar. Tomek creía que sería más receptiva a sus preguntas, y la naturaleza suave de Anna conectaría con la de Violet.

      En las horas posteriores a su detención, el equipo forense había comenzado a embolsar las pertenencias de Andy y a clasificarlas como pruebas. Pasarían horas antes de que la tarea estuviera completa. Horas que Tomek no creía que pudieran permitirse desperdiciar.

      A menos que Rachel y Anna tuvieran éxito en conseguir una ubicación de Violet, sus posibilidades de encontrar a Carl y Carly se estaban agotando drásticamente.

      Sonó un golpe en la puerta. Una de las voluntarias que Tomek había visto por la oficina asomó la cabeza y explicó que Violet y su abogado estaban listos.

      Rachel inspiró profundamente, dejó salir el aire de sus pulmones y dijo:

      —Deseadme suerte.

      —No la necesitas, colega. Solo sigue tu intuición y todo irá bien.

      Tan pronto como Rachel dejó la caja de pañuelos sobre la mesa, Violet cogió uno rápidamente, secándose las comisuras de los ojos. Tenía el pelo hecho un desastre, los ojos inyectados en sangre; parecía que no había comido en días y como si hubiera estado llorando sin parar mucho antes de que llegaran. Rachel sintió cierta lástima por ella.

      —Violet —comenzó suavemente—. No sé si me recuerda, pero me llamo agente Rachel Hamilton, y esta es mi colega, la agente Anna Kaczmarek. Solo queremos hacerle algunas preguntas sobre el paradero de su hijo.

      —Sé de qué se trata —dijo Violet lentamente, con palabras cargadas de emoción. Sorbió con fuerza y se limpió la nariz con el mismo pañuelo antes de dejarlo a un lado—. Quiero encontrarlo. Quiero que vuelva a casa.

      —¿Sabe dónde está?

      —He estado preocupadísima —respondió Violet—. No he dormido.

      Rachel inspiró profundamente. Iba a ser una tarde larga.

      —¿No sabe dónde está su hijo?

      Violet negó con la cabeza, cogiendo otro pañuelo.

      —¿Cuándo fue la última vez que lo vio?

      —El jueves por la tarde.

      El día que Carl y Carly desaparecieron.

      —¿Ha tenido noticias suyas desde entonces? ¿Un mensaje, una llamada telefónica para hacerle saber que está a salvo?

      Otra negación con la cabeza.

      —¿Sabe dónde podría haber ido? —preguntó Anna, interviniendo.

      —No, realmente no lo sé. Lo siento. Si lo supiera, se lo diría.

      Rachel se tomó esa declaración con escepticismo. Si estaba tan dispuesta a abrirse a ellas ahora, ¿por qué lo había protegido durante tanto tiempo?

      —Señorita Wilson, entiende que queremos hablar con su hijo en relación con el asesinato de Vicky Sanchez y el secuestro de dos personas más.

      —Sí. —Su voz era apenas un susurro.

      —¿Conoce el nombre de Vicky Sanchez? —continuó Rachel—. ¿Su hijo le ha mencionado alguna vez? ¿Es una amiga de la familia? ¿Alguien a quien usted misma ha conocido?

      Violet negó con la cabeza.

      —Tenemos motivos para creer que su hijo la secuestró cuando volvía a casa del trabajo, la llevó a algún lugar y luego la mató. Tenemos motivos para creer que estaba escribiendo sobre su muerte en la dark web. ¿Sabe algo sobre eso?

      Otro pañuelo terminado. Violet cogió otro, pero esta vez comenzó a juguetear con él, enrollándolo alrededor de su dedo, mirando fijamente la mesa. Pasó un minuto de silencio —salvo por la respiración irregular y nerviosa de Violet— antes de que finalmente hablara.

      —Le iba tan bien últimamente —dijo—. Estaba tan orgullosa de él.

      Ninguna de las detectives dijo nada, esperando a que Violet continuara por su cuenta.

      —Ha tenido sus problemas; todo el mundo los tiene. Y le estaba yendo tan bien. Se estaba cuidando. Le iba muy bien en el trabajo. Había hecho algunos amigos. Incluso mencionó que había estado hablando con un par de chicas. Pero entonces... entonces ocurrió lo de Vicky. Y las cosas simplemente... bueno, fueron cuesta abajo a partir de ahí.

      —¿Usted sabía del asesinato de Vicky? —preguntó Rachel con sorpresa, su voz casi tan débil como la de Violet.

      La madre de Andy asintió lentamente. Continuó jugando con su pañuelo, haciéndole pequeños desgarros, y centró su atención en la superficie de la mesa.

      —Rory no había formado parte de nuestras vidas durante tanto tiempo. Él... se había marchado. Y por un tiempo, pensé que se había ido para siempre. Pero entonces ocurrió algo. Algo simplemente encajó, y entonces volvió. Andy nunca fue el mismo después de eso.

      Rory, se preguntó Rachel. Rory, Rory, Rory. Repasó el nombre en su mente, cotejándolo con todos los testigos, amigos y familiares con los que había hablado durante la investigación. No encontró ninguna coincidencia.

      —¿Quién es Rory, Violet?

      Violet levantó la cabeza lentamente y miró a Rachel a los ojos. Había una cantidad inimaginable de dolor y sufrimiento detrás de ellos, como si Violet estuviera gritando por sobrevivir.

      —Rory es una de las personalidades de Andy —dijo.

      Todos se detuvieron. La temperatura bajó como si todo el aire hubiera sido succionado de la habitación.

      —Tiene TID, trastorno de identidad disociativo. Lo ha tenido durante varios años. No recuerdo cuándo comenzó o cómo. Pero Rory fue el primero en manifestarse. Supe que algo iba mal con Andy cuando empezó a comportarse como un auténtico cabrón. Me atacaba, me agredía, y luego de repente estaba bien. Era muy extraño, tan raro.

      —¿Cuántas... cuántas personalidades tiene? —preguntó Anna.

      —Sospechamos que entre seis y siete. Usted ha visto tres de ellas... bueno, otros agentes las han visto. Cuando Andy vino originalmente a denunciar lo que le pasó a Vicky, ese era Andy, el Andy real. Cuando vino usted la vez siguiente, él era diferente. Era Vanessa, la pintora de ocho años. Y la última vez que alguien de la policía vino, era Jamie, su álter ego gay. Justo antes de eso, había sido Rory, y habíamos tenido una discusión. Por eso había cristales y sangre en el suelo. Mentí sobre que hubiera ocurrido la noche anterior.

      Rachel se tomó un momento para procesar la información.

      —Si Andy vino a nosotros con noticias sobre la desaparición de Vicky, entonces ¿por qué no nos dijo que él era el responsable?

      Violet tragó saliva profundamente. —Porque Rory estaba al mando. Él siempre está al mando. Andy quería decíroslo, de verdad que sí. Pero Rory le dijo que no lo hiciera. Sé que suena estúpido, pero Rory maneja los hilos de todos ellos.

      —¿Es Rory la persona con la que Andy hablaba en la dark web? ¿Es Rory quien se hace llamar "El Emperador" en línea?

      Ella asintió. —Rory es quien publica; él es quien hace esas cosas horribles a esas pobres personas.

      Rachel pensó en eso por un momento. Que Andy había estado conversando consigo mismo, como Rory, en la dark web. Que había estado hablando con su álter ego durante semanas antes del secuestro de Vicky. Que Rory, a través de Andy, había estado preparando el terreno durante tanto tiempo, haciendo parecer que eran buenos amigos. Que Rory había estado planeando esto durante un tiempo, permaneciendo latente en la parte trasera de la mente de Andy. Hasta que finalmente, llegó el momento.

      —¿Te dice algo el nombre de Fiona? —preguntó.

      Violet cogió otro pañuelo mientras estallaba en un torrente de lágrimas. —Fiona fue el primer intento de Rory de matar a alguien a arañazos. Fiona era... era una de las personalidades de Andy. La segunda en manifestarse, creo. Era encantadora, dulce, cariñosa, amable. Como la hija que nunca tuve. La quería. Era la completa antítesis de Rory y todo lo que él representaba. Pero él acabó matándola.

      —¿Cómo? —preguntó Rachel, fascinada.

      —Andy se autolesionaba durante un tiempo. Se cortaba bastante mal en las muñecas y las piernas. Eso era Rory infligiendo dolor a Fiona. Al final, se puso tan mal, tan enfermo, que creo que esa parte de él murió. Creo que Rory mató a Fiona. No he vuelto a verla ni a saber de ella desde entonces.

      La víctima fantasma, pensó Rachel. La víctima que nunca había sido encontrada. Las publicaciones que terminaron tan pronto como habían comenzado. Fiona había sido la primera víctima de Rory, una prueba en sí mismo. Como un embrión matando a su hermano en el útero.

      —Llevamos a Andy a buscar ayuda al médico, pero... pero Rory tomó el control durante la cita y lo desbarató todo. Empezó a hablar de matar a la gente a arañazos, de cortarlos en rodajas, de ver cuánto tiempo podían sobrevivir. Así que tuve que llevarlo a un terapeuta. Y... —Cruzó los dedos como si rezara a Dios—. Ha estado perfectamente desde entonces. Consiguió trabajo conmigo, gestionando los pedidos online en Tesco, y se ha estado cuidando. Quería tenerlo cerca para vigilarlo. Pero entonces, hace unas semanas, simplemente desapareció.

      —¿Cuándo?

      —Hace dos semanas. Simplemente cogió el coche y se marchó sin decir nada.

      —¿Exactamente cuándo? —insistió Rachel.

      —Creo que fue el día cuatro. Un viernes. Estuvo fuera todo el fin de semana.

      El fin de semana en que Vicky Sánchez fue asesinada.

      —Intenté contactarle, llamarle, comunicarme con él. Pero no respondía, y no tengo ni idea de adónde fue.

      —¿Qué ocurrió cuando regresó? —preguntó Rachel.

      —Él... era él mismo. Él... era Andy de nuevo. Pero no sabía dónde había estado ni lo que había hecho. Era como si tuviera amnesia otra vez. Y entonces comenzaron los mensajes en esa cosa de Escorpión que él usa. —Dio un sorbo lento de agua, llevándola cuidadosamente por su garganta—. Al principio, cuando Rory empezó a tomar el control, tenía estos episodios en los que perdía el conocimiento y no recordaba nada. Yo... no quería pensar que él fuera responsable cuando descubrí lo que le había pasado a Vicky. No quería... no podía. Pensé que, como las publicaciones llegaban mientras Andy estaba en casa conmigo, quizás Rory no había hecho lo impensable, que Rory solo lo había llevado a algún otro lugar durante el fin de semana. Ahora me doy cuenta de lo equivocada que estaba.

      Rachel respiró profundamente, llenando sus pulmones. Necesitaba un momento para procesar todo, para asimilar lo que había ocurrido, pero no había tiempo, ni oportunidad de detenerse y reflexionar. Necesitaban sacar toda la información posible de Violet tan rápido como fuera posible.

      —Descubrimos que Vicky Sánchez fue asesinada durante ese fin de semana —explicó de manera objetiva—. Murió a causa de los arañazos. Rory consiguió lo que quería, y luego escalonó las entradas del blog para publicarlas a intervalos durante la semana siguiente más o menos.

      Violet gimió, cogiendo otro puñado de pañuelos, uno en cada mano. Hundió la cabeza entre las manos y comenzó a sollozar.

      —Encontramos su cuerpo hace unos días, abandonado en el Parque Natural de Langdon Hills. Pero ahora está en ello de nuevo, Violet. Esta vez tiene dos víctimas. Una pareja. Llevan desaparecidos tres días, y nos preocupa que les vaya a hacer lo mismo. Nos tememos que no les quede mucho tiempo. Necesitamos que nos digas dónde los ha llevado, Violet.

      —¡No lo sé! —gritó—. No tengo ni idea. Rory nunca me hablaba. Nunca confió en mí. Y no creo que le hubiera contado nada a Andy tampoco porque le preocupaba que Andy me lo dijera. Quiero ayudaros, de verdad que sí. Pero yo... no puedo... Podrían estar en cualquier parte.

      —Piensa, Violet. Conoces a Rory y a tu propio hijo mejor que nadie. ¿Hay algún lugar, algún sitio en la historia de cualquiera de los dos al que hayan podido ir? ¿Algún sitio que Andy mencionara o del que Andy te hablara que pareciera provenir de Rory? ¿Cualquier lugar?

      Violet reflexionó sobre ello un momento. Bajó los pañuelos a la mesa, sumida en sus pensamientos, con los ojos catatónicos, y el color desapareció de su rostro. —Hay un par de sitios —dijo—. Lugares donde solía ir a pescar o a detectar metales. Pero podría ser cualquier parte. Rory es su propia persona. —Miró a Rachel, suplicando con los ojos—. Por favor, tenéis que encontrarlo. Tenéis que encontrarlos a todos. Rory es un monstruo. No se detendrá. No parará hasta que haya terminado lo que sea que haya empezado. Quiere el control total. Y... y temo que pueda arrebatarme a mi hijo. ¿Y si nunca vuelvo a ver a mi hijo por su culpa?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO SESENTA

          

        

      

    

    
      A pesar de que la habitación estaba completamente vacía, desprovista de todas las pertenencias de Andy Wilson, Tomek sentía como si estuviera abarrotada, repleta de gente moviéndose y hablando en voz alta. No sabía si era porque ahora conocía las dificultades de Andy y subconscientemente estaba escuchando las voces también, o si esto era lo que Andy había escuchado durante tanto tiempo. De cualquier manera, sentía que tenía una breve, aunque minúscula, visión de la mente del hombre.

      En su mano, sostenía las fotos del "antes" de la habitación de Andy, antes de que los agentes de la escena del crimen se llevaran todo: el colchón, el ordenador, los carteles de la pared y el único libro en la estantería. Las miraba intensamente, analizándolas, intentando, ingenuamente, ponerse en el lugar de Andy.

      La respuesta a dónde habían retenido a Vicky Sánchez, Carl y Carly estaba en esas fotografías. Estaba en las posesiones que habían confiscado y en las que el equipo todavía estaba examinando. Pero en lugar de mirarlas en la pantalla de un ordenador, Tomek quería situarse en la misma habitación que Andy, ponerse en la situación del hombre. Porque era aquí, creía él, donde Andy, el verdadero Andy, tenía el control. Quizás era el único lugar donde alguna vez había tenido el control, el lugar donde se sentía cómodo dejando pistas a su manera confusa y desesperada.

      Poco después, las desnudas paredes blancas se poblaron de carteles, volvió el mobiliario y, uno a uno, regresaron los objetos del escritorio de Andy. Un momento después, la habitación volvió a estar como la recordaba. Y entonces apareció Andy, entrando por la puerta del dormitorio con un plato de comida recién hecha en la mano, hablando consigo mismo, murmurando. Se dirigió a su escritorio, se sentó y luego se quedó mirando fijamente la pantalla.

      Antes de que sucediera nada más, sonó el teléfono de Tomek. Todo se desvaneció y Andy desapareció.

      Contestó la llamada. Era Sean.

      —¿Estás bien, campeón? —preguntó Sean.

      —¿Qué pasa?

      —Nada bueno, me temo. Las direcciones que nos dio Violet de la infancia de Andy han resultado ser falsas. La mayoría ya no existen —derribadas para dar paso a hoteles o edificios de apartamentos— y las otras están habitadas.

      Tomek dejó escapar un largo suspiro por la nariz.

      —Me temo que se pone peor.

      —¿Cómo es eso?

      —Hemos estado investigando más a fondo a Bradley Kerr, y no creo que tenga un papel más importante en esto.

      —¿Por qué no?

      —Porque, según él, durante una de sus reuniones justo antes de la desaparición de Vicky, Rory tomó el control de Andy, encerró a Bradley fuera de la habitación y luego accedió a sus registros de clientes. Debió de encontrar la información personal de sus víctimas allí. También es posible que viera a las víctimas merodeando por la clínica de todos modos.

      Tomek dio golpecitos con el pie en la alfombra.

      —Hmm. ¿Cómo sabemos que no nos está mintiendo?

      —Su recepcionista nos envió el informe del incidente que hizo el día del ataque. Además, había testigos.

      —¿Los habéis comprobado?

      —Estamos en ello, colega. Martin y Oscar están dirigiéndolo.

      —Bien. Pero mantened a Kerr detenido hasta que todo esté hecho. No quiero que se vaya a menos que estemos absolutamente seguros de que no está involucrado de ninguna manera. No quiero que sea cómplice y quede libre.

      —Entendido. Lo mantendré contento.

      —¿Algo más?

      Una pausa. Una pausa larga y ensordecedora.

      —Ha habido otra publicación.

      Tomek se frotó la frente con la palma de la mano.

      —Entonces, ¿cuántos arañazos van ya?

      Otra pausa. Esta vez más breve, menos intensa.

      —Trece.

      Tomek no sabía si sentirse aliviado o preocupado. De cualquier manera, el tiempo para rescatar a la pareja se estaba agotando rápidamente.

      —Además —continuó Sean—, he pensado que va a ser una noche larga y me preguntaba si podría pedirte prestada tu llave para dejar mis cosas en el piso, en lugar de hacer ruido mientras Kasia duerme.

      —Muy considerado —respondió Tomek—. Pero está en casa de una amiga esta noche. La reservé porque sabía que no terminaríamos hasta tarde.

      —Genial —dijo Sean.

      Con eso, Tomek colgó el teléfono y volvió a prestar atención a la habitación. El único problema era que la habitación estaba vacía de nuevo. Esta vez no había cuadros en las paredes, ni ropa tirada en el suelo, ni platos sucios o cubiertos desechados a un lado. Andy se había ido.

      —¿Dónde están, Rory? ¿Dónde te los has llevado? —susurró, luego se dio la vuelta y salió de la habitación. Se saltó los dos últimos escalones y se dirigió al coche, saludando al agente uniformado que tenía una larga noche por delante.

      En el poco tiempo que había estado dentro, el cielo se había oscurecido y la temperatura había descendido varios grados. En lo alto, una capa de nubes gris oscuro amenazaba con una avalancha de lluvia que solo añadiría a su miseria.

      Tomek llegó hasta su cinturón de seguridad antes de que su teléfono sonara de nuevo.

      Claire.

      —Siento molestarte, Tomek —comenzó—. Sé que estás ocupado, pero me preguntaba a qué hora podrías traer la ropa de Kasia. Las chicas querían ponerse el pijama; me han dicho que tenemos una noche de Netflix planeada.

      Tomek se frotó la cara, gruñendo.

      —Se me olvidó por completo. Lo siento, Claire. Iré ahora mismo.

      Para cuando llegó a casa de Claire y Sophia, había comenzado a caer una lluvia constante que requería la segunda velocidad de los limpiaparabrisas.

      Claire apareció en la puerta poco después de que llamara, vestida con un conjunto de pijama de nailon azul marino que acentuaba sus muslos y caderas. Si su mente no estuviera tan preocupada con Rory y sus dos víctimas, habría elogiado su figura, pero en su estado actual, todo lo que se le ocurrió hacer fue entregar robóticamente la bolsa con la ropa de noche de Kasia.

      —Gracias —dijo Claire—. Te agradezco que las hayas traído tan rápido.

      —No hay problema.

      —No sé en qué lío me he metido. Creo que tienen preparada una horrible serie romántica para mí. Sabe Dios que será lo peor que he visto nunca —le sonrió con entusiasmo, pero él no estaba de humor para corresponderle—. ¿Quieres pasar? Te estás empapando.

      —No, no puedo. Gracias por la invitación, de todos modos.

      —¿Está... está todo bien? —Bajó la mirada, como si se tomara personalmente su mala actitud.

      Él fingió una sonrisa. —Lo siento. Es solo que... el trabajo. Es lo único en lo que puedo pensar ahora mismo.

      —Por supuesto. Lo entiendo —Se aferró a la puerta y volvió a mirar al suelo, de repente pareciendo tímida y cohibida—. Escucha... sobre la otra noche. El vaso... el...

      No fue capaz de decir la última palabra, pero él sabía exactamente a qué se refería.

      —Está bien —dijo él—. No hace falta que digas nada. No me arrepiento. Y... si te interesa, ¿qué te parece si te invito a cenar a algún sitio? Cuando termine todo este asunto del trabajo.

      Ella pestañeó coquetamente. —Me gustaría. Me gustaría mucho.

      —Bien. Déjalo en mis manos —Se dio la vuelta—. Que disfrutes la noche, Claire. Llámame si hay algún problema.

      —Lo haré. Que disfrutes tu noche también.

      Agradecía el sentimiento, aunque sabía que no sería posible.

      Mientras se dirigía de nuevo al coche, con la lluvia azotándole la cara, un BMW blanco pasó junto a él. El corazón le dio un vuelco, pero se tranquilizó cuando se dio cuenta de que no había ningún hombre con el tatuaje de lágrima al volante. Era solo otro coche popular que pasaba, su dueño disfrutando tranquilamente de su noche.

      Cruzó la calle a toda prisa, abrió la puerta del coche y se deslizó dentro. Al encender el motor, su teléfono sonó de nuevo. Esta vez, había algo diferente en la sensación de vibración en su pierna: algo más ominoso.

      Sacó el teléfono del bolsillo y respondió sin comprobar quién llamaba.

      —Tomusz, soy mamá —comenzó rápidamente, en polaco—. Siento llamar tan tarde, pero es sobre tu padre... ha sufrido un atropello con fuga.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO SESENTA Y UNO

          

        

      

    

    
      —Venía de regreso de la gasolinera —explicó Izabela Bowen mientras lo guiaba por el pasillo del hospital—. Y entonces este coche le embistió por un lado de la nada.

      Entraron por un par de puertas batientes, giraron a la derecha y avanzaron por otro pasillo.

      —El médico dice que va a estar bien. Solo arañazos y moratones leves. Sin daños internos ni nada.

      Tomek respiró aliviado. Su estómago había estado dando vueltas durante todo el trayecto.

      —¿Qué coche era? —preguntó.

      —¿Qué?

      —¿Qué coche conducía la otra persona?

      —Un... creo que era un BMW.

      Tomek se detuvo de repente. Su madre se paró en seco poco después.

      —¿Color?

      Parecía insegura. —Blanco, creo.

      —¿Un BMW blanco? —repitió Tomek.

      —Eso es lo que dijo tu padre. Es lo que recuerda haber visto. ¿Por qué?

      —¿Y simplemente se dio a la fuga?

      Izabela asintió.

      Pero volverá. No sabrás cuándo. Ni dónde. Ni cómo. Pero tengo la sensación de que volverá.

      Las palabras de Nathan resonaban en su cabeza. Tomek no tenía ninguna duda de que el hombre con el tatuaje de lágrima había sido quien conducía el coche. Que había sido quien se estrelló contra el lateral del Hyundai de su padre. Que era quien le recordaba la decisión que le estaba carcomiendo el corazón y la mente.

      Tomek se sobresaltó.

      —El coche está en peor estado que tu padre. La policía dijo que parecía siniestro total. —Izabela abrió una puerta para que pasara—. Supongo que a la policía no le llevará mucho tiempo encontrar un BMW blanco con la mitad del capó destrozado.

      Tomek gruñó, con la mente en otra parte.

      Unas cuantas esquinas y un par de pasillos más tarde, llegaron junto a Perry Bowen. Estaba en una pequeña sala de hospital con otros tres pacientes. De pie junto a su padre estaba Dawid, el hermano de Tomek. En cuanto se vieron, compartieron un breve abrazo, casi imperceptible.

      —Parece que has engordado —le dijo Dawid.

      —Y tú pareces haber adelgazado, y perdido parte de esa línea del pelo de la que tanto presumías.

      Dawid se pasó los dedos por la frente. —Te pasará a ti pronto, tío. No te preocupes. —Esbozó una sonrisa pícara y le dio una palmada en la parte posterior del brazo.

      —Ya basta, vosotros dos —intervino Izabela.

      —Me alegro de verte —continuó Dawid, ignorando a su madre—. Es una pena que sea en estas circunstancias, pero...

      —Supongo que podemos estar agradecidos de que no esté muerto —bromeó Tomek—. Aunque he oído que la herencia podría valer bastante.

      Tomek intentó apartar de su mente los pensamientos sobre Nathan Burrows y el hombre con el tatuaje de lágrima. No quería preocupar a su familia ni dejar entrever que algo le inquietaba, así que usó el humor como máscara. Era lo típicamente británico.

      —¿Qué pasó, viejo? ¿Tuviste un momento senil? —preguntó.

      —Mi momento senil será olvidar vuestros nombres cuando llegue el momento de escribir mi testamento y decidir quién se lleva qué. Si seguís así, no recibiréis nada.

      Todos se rieron. Era bueno ver a su padre con tan buen ánimo, considerando lo que acababa de pasar.

      —¿Por qué sigues aquí? Mamá dijo que solo fue un golpe. Probablemente has tenido peores golpes en la cabeza en tu taller.

      Perry levantó un puño en broma. —Nada se compara con el que tuviste cuando te dejé caer de cabeza de pequeño.

      —Eso explica muchas cosas —se burló Dawid.

      —Mira quién habla —contraatacó Tomek—. Recuerdo aquella vez que te estrellaste contra la pared del garaje porque querías probar lo bueno que era tu casco de bicicleta. Nunca has vuelto a ser el mismo desde entonces.

      Otra risa fluyó entre todos ellos. Por un breve momento, Tomek se había olvidado por completo de Nathan Burrows, del hombre con el tatuaje de lágrima, de Andy Wilson, Rory, Carl y Carly. Justo entonces, justo allí, en ese momento, estaba con su familia.

      Lo único que faltaba era Kasia.

      —El médico dice que estaré bien —comenzó Perry—. Solo un pequeño golpe. Nada demasiado serio. Pero quieren que me quede esta noche para superar el shock.

      —Es porque ya eres un viejo, papá —dijo Dawid—. Si fuera alguien más joven, le habrían dicho que se largara de aquí y lo superara.

      Perry se encogió de hombros. —¿Qué puedo decir? Mi corazón ya no es lo que era.

      —Sí, bueno, mientras no la palmes, estaremos bien. —Dawid colocó una mano reconfortante sobre su hombro. Todo era en broma. Todos lo sabían, y bajo las bromas y el humor subyacía una corriente de preocupación e inquietud. Perry había estado en el hospital dos veces en las últimas semanas, y Tomek se mentiría a sí mismo si dijera que no estaba al menos un poco preocupado por la salud de su padre.

      También se mentiría a sí mismo si dijera que no estaba al menos un poco preocupado por quién había sido el responsable. Nathan. El hombre estaba flexionando sus músculos y haciendo notar su influencia.

      Primero su padre. ¿Después qué? ¿Kasia? ¿Su madre? ¿Dawid? ¿Sus sobrinos?

      No quería averiguarlo.

      —Disculpadme un momento —dijo, girándose a medias y sacando el móvil del bolsillo.

      Rápidamente salió de la habitación y marcó el número de Nathan.

      Sin respuesta.

      Lo intentó de nuevo. Nada.

      En el tercer intento fallido, dejó un mensaje de voz, bajando la voz a un susurro áspero.

      —¿Quién coño te crees que eres, Nathan? Sé lo que hizo tu hombre, ¿vale? Y quiero que lo pares. Llámame en cuanto puedas.
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      Más de tres mil.

      Ese era el número de fotografías que el equipo forense había tomado de todo lo que había dentro de la habitación de Andy Wilson. La cifra exacta era 3.517.

      Tres mil quinientas diecisiete fotografías individuales que le habían encargado revisar con la esperanza de que pudieran conducirles al lugar donde Carl y Carly estaban siendo torturados. Pero con el estado de ánimo en el que Chey se encontraba, no tenía ganas de hacer nada.

      El mensaje se repetía en su mente, como un disco rayado.

      Creo que eres un chico encantador, pero simplemente no creo que hayamos conectado lo suficiente. No hubo suficiente química entre nosotros, así que creo que deberíamos seguir caminos separados. Quería ser sincera y hacértelo saber ahora en lugar de ilusionarte, lo que sería injusto. Gracias por una cena encantadora; lo pasé bien. Si quieres que pague mi parte, solo envíame la cantidad y tus datos bancarios.

      Eso explicaba por qué no había tenido noticias de ella en un par de días. Por qué le había dado plantón, evitado responder a sus mensajes y no había confirmado la hora y el lugar para su próxima cita.

      ¿Qué le pasaba? ¿Era su comportamiento? ¿Su personalidad? Pensaba que había sido encantador, cautivador, agradable... todo un caballero. Evidentemente no. Probablemente ella había encontrado a alguien más atractivo, con más dinero y un trabajo más exitoso.

      Su corazón dolorido había filtrado su toxicidad al resto de su cuerpo y le había distraído durante la última hora, tanto que había estado revisando distraídamente las fotografías de las pruebas, haciendo clic con el ratón sin pensar, pasando por cada una sin prestarles ninguna atención real.

      Hasta que una captó su atención y obligó a que todos los pensamientos sobre Kerry salieran de su mente.

      Era una imagen de la estantería en la habitación de Andy Wilson. En el estante del medio había un libro solitario, mirando directamente a la cámara. En primer plano.

      Al acercarse con el zoom, se dio cuenta de que no era un libro en absoluto. Más bien, era un libro de sudokus. Una edición especial. Y en la portada había un sudoku completado.

      —Joder... —susurró.

      En una ventana separada, abrió un documento de Excel e insertó los códigos de la parte inferior de las entradas del blog, que eran nueve, en el orden en que se habían publicado. Unos momentos después, había terminado.

      

      Alternando entre las pestañas, comprobando cada línea y número en la tabla, se quedó boquiabierto. No podía creer lo que veía.

      —No me lo puedo creer. Ha sido una cuadrícula de sudoku todo este maldito tiempo.

      Se sentía estúpido. Ahora que lo sabía, era obvio. Nueve dígitos. Nueve conjuntos de códigos. Cada línea horizontal y vertical conteniendo una instancia del uno al nueve. ¡Si tan solo lo hubiera puesto en una cuadrícula antes!

      Pero el trabajo aún no estaba terminado.

      Se desplazó hasta la siguiente imagen en el servidor. Era del libro de sudokus dentro de una bolsa de pruebas. Chey anotó el número de pieza que le habían asignado, escribiéndolo en un trozo de papel. Inmediatamente, llamó a la sala de pruebas. El teléfono sonó varias veces antes de que contestaran.

      —¿Diga?

      —Hola, soy Chey. Necesito algo. Urgentemente. La pieza AC/345802/D. ¿Con qué rapidez puedes encontrarla?

      —Dame cinco minutos.

      —Bajaré en dos.

      Unos minutos después, Chey entró en la sala de pruebas, un pequeño y frío rincón en los recovecos del edificio. No había ventanas. Solo la desolada luz artificial y el aire acondicionado, distorsionando los sentidos de todos los que visitaban el lugar.

      Marcel, el agente encargado de asegurar las pruebas, estaba recostado en su silla, con los pies apoyados en el escritorio.

      —¿La tienes? —preguntó Chey—. Llamé hace dos minutos.

      —Sí, la encontré. Relájate.

      Marcel, como si estuviera permanentemente pegado a su asiento, señaló una pequeña mesa al otro lado de la habitación. Sobre ella estaba el libro de sudokus, todavía en su bolsa de pruebas. Chey murmuró un agradecimiento a Marcel y luego se dirigió a la mesa. Sentía las palmas sudorosas y la adrenalina por las nubes. El sonido de su corazón latiendo resonaba en su cabeza. Con la inquietud de alguien a punto de examinar un artefacto de mil años, Chey se puso un par de guantes y se preparó para abrirlo.

      Primero, movió la cremallera de un lado a otro. El movimiento parecía aspirar el aire de la habitación. Luego metió la mano y sacó delicadamente el libro de sudokus.

      Lo sostuvo en sus manos durante un buen rato, mirando fijamente la portada, reprochándose a sí mismo no haber notado el patrón antes.

      Colocó el libro encima de la bolsa.

      Conteniendo la respiración, pasó la portada.

      Lo que vio frente a él no era lo que esperaba.
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      Lamento informar que tenemos entre manos a un rebelde, ¡gente! Algo le ha entrado a Carl, y me encanta. Es como si este experimento hubiera despertado a la bestia que lleva dentro. No hace mucho, de alguna manera logró aflojar sus ataduras —aunque solo ligeramente— y se abalanzó sobre mí mientras me escupía en la cara. ¿Quién sabe cuántos gérmenes y enfermedades habrá contraído a lo largo de los años? Ni que decir tiene que le sometí con un golpe en la cabeza. Actualmente yace inconsciente en el suelo. Ahora la pregunta es: ¿qué hacer con él mientras está así?

      ¿Le administro algunos arañazos más?

      ¿Araño más a Carly como forma de castigo?

      ¿Es suficiente? Creo que no lo es.

      No es algo que desee hacer en nombre del experimento, pero en nombre de mi orgullo y ego, siento que debo castigar sus acciones. Ambos deben aprender que están aquí para mejorar la raza humana. Lo que les está sucediendo es por el bien de la humanidad.

      Y por eso haré ambas cosas. Les arañaré a los dos un poco más... ¿cuántas veces? ¿Una? ¿Dos? ¿Tres?

      Creo que tres.

      Y, para asegurarme de que entiendan completamente la gravedad de sus acciones, les privaré de comida y bebida durante doce horas. Esta será la verdadera prueba de su perseverancia y fortaleza mental. Que también sea una lección para ellos. Si alguno de los dos quiere meterse conmigo y con mi experimento, habrá repercusiones por sus acciones. Esto es inaceptable.
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      He tenido voces en mi cabeza durante tanto tiempo que a veces no puedo distinguir cuál es cuál. Las diferentes personalidades se funden en una sola. Cada una tiene sus propios gestos y formas de hablar; eso lo sé, pero están tan cerca de mí, tan metidas en mi cabeza, que no puedo diferenciarlas. La única manera de averiguarlo es cuando se han ido, después de haberme despertado y poder analizar el desastre y daño que han causado.

      No hay escapatoria. No hay liberación del peligro y la paranoia implacables a los que me enfrento cada día. Algunos días estamos bien. Otros días no. Es como si tuviera media docena de personas siguiéndome, vigilando por encima de mi hombro, analizando cada uno de mis movimientos, asegurándose de que mantengo la línea y hago lo que me dicen.

      No tengo control sobre mi propio cuerpo.

      No tengo control sobre mi propia mente.

      Pero aquí... en este libro... creo que no pueden ver aquí dentro. Los números... las letras... los distraen. Es como si no fueran capaces de tener ningún pensamiento inteligente.

      Durante tantos años he luchado. Rory fue el primero. Y el peor. Entró en mi vida hace cinco años. No recuerdo mucho. Me desmayé, y cuando desperté, estaba en mi dormitorio, tumbado en el suelo. Y entonces, de repente, podía oír estas voces.

      Y esta risa.

      Como si El Joker hubiera entrado en mi cabeza.

      JAJAJAJA. Burlándose de mí. Riéndose de mí. Diciéndome que era un trozo de mierda inútil y que él tenía el control. Y que juntos cambiaríamos el curso de la historia humana.

      No quiero cambiar el curso de la historia humana. Quiero jugar a mis videojuegos. Quiero crear páginas web. Quiero hablar con mis amigos. Quiero pasar tiempo con mi madre. Quiero vivir una vida normal. ¿Por qué yo? ¿Por qué tuvo que entrar en mi cabeza? Y luego empezaron los otros. Fiona. Jamie. Vanessa. Michelle. Vincent. ¿De dónde coño salen todos? Mi cuerpo está siendo habitado por fantasmas de personas de vidas anteriores. Han elegido mi cuerpo y mi mente para habitar, para llevar a cabo sus fechorías.

      SOLO QUIERO QUE SE VAYAN.

      HACED QUE EL RUIDO Y EL DOLOR PAREN.

      No puedo soportarlo más.

      HOLAAAA ANNDDDYYYYY.

      ¿NO VAS A SALIR A JUGAR, ANDY? TENEMOS UN TRABAJO QUE HACER.

      Que os jodan. No voy a jugar. No voy a salir. No quiero.

      Tomek dejó de leer. Se sentía incómodo viendo tan profundamente la mente de alguien que estaba seriamente enfermo, alguien que estaba sufriendo gravemente.

      —¿Has leído todo? —le preguntó a Chey.

      El agente asintió. —Terminé justo antes de que llegaras.

      Tomek miró a Sean. El sargento lo había llamado poco después de que Chey hubiera hecho el descubrimiento. Fuera, la lluvia golpeaba contra la ventana, ahogando el ruido de los ventiladores de los ordenadores y el de su equipo tecleando en sus teclados. Era tarde. Todos estaban exhaustos. Quería enviarlos a casa, pero en ese momento, no había tiempo.

      —¿Qué dice el resto?

      —Más de lo mismo —respondió Chey—. Es... es bastante difícil de leer. Pobre chico...

      —¿Y qué hay de los asesinatos? ¿Vicky Sánchez? ¿Carl y Carly? ¿Está ahí?

      Otro asentimiento. —Todo. Desde cómo secuestró a Vicky en el callejón y la metió en la parte trasera del coche de su madre, hasta cómo fingió estar varado en el camino rural por donde Carl y Carly volvían a casa. Andy —al menos supongo que es Andy quien habla— lo explica todo. Pero... hay algunas partes que faltan, casi como si supiera que Rory estaba vigilando, así que tenía que tener cuidado con cuánto decía.

      Tomek contuvo la respiración. —¿Y dónde los ha llevado? ¿Eso está ahí?

      —Creo que sí.

      —¿Qué quieres decir con "crees que sí"? —preguntó Sean.

      Chey abrió el libro de sudoku, sus dedos enguantados girando cuidadosamente las esquinas superiores de las páginas. Navegó por el libro con la familiaridad de alguien que ya lo conocía al dedillo. Se detuvo en la página cuarenta y tres. —Hay una ubicación aleatoria aquí —dijo—. En mayúsculas y subrayada varias veces. No encaja con nada más que esté ocurriendo.

      —¿Dónde es?

      —Stanford-le-Hope.

      El cuerpo de Tomek se tensó con emoción. —¿Y?

      Chey pasó a otra página y señaló lo que era un código postal al revés que había sido escrito con una caligrafía diferente. Sin decir nada más, pasó a la última página del libro. Allí, en la esquina superior derecha, había una serie de coordenadas.

      —"Crees" —repitió Tomek—. Menudo cabrón con suerte, lo sabías desde el principio.

      Las comisuras de la boca de Chey se movieron en una sonrisa cómplice. —No puedo llevarme todo el mérito.

      —¡Podría besarte ahora mismo! —gritó Tomek. En su lugar, le dio una palmada en la espalda—. No puedo creer que lo hayas conseguido. Sabía que lo lograrías al final. Nunca dudé de ti. Lo has bordado, chaval. ¡Bien hecho! Ahora solo tenemos que encontrar a Rory.

      Antes de que sea demasiado tarde...
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      La lluvia caía ahora horizontalmente, golpeando el rostro y la ropa de Tomek. Poco después de abandonar la seguridad de su coche, estaba empapado, con agua goteando desde su frente hasta sus ojos. Se encontraban en medio de Mucking Wharf Road, cerca de Stanford-le-Hope, un pequeño pueblo situado a pocos cientos de metros del río Támesis. Al sur estaba el Parque de Descubrimiento Natural Thameside de Wildlife Trust. Al este se encontraba el DP World London Gateway, un gran puerto de contenedores donde, a través de los setos, los brazos de las grúas sobresalían como esqueletos, sus brillantes focos proyectando una sombra ominosa sobre el estrecho camino rural.

      En ese momento, no le importaba nada de eso. Su atención estaba centrada únicamente en el almacén abandonado frente a él, más allá de la valla de alambre y la puerta. El escondite de Rory.

      Aparcado a un lado de la carretera estaba el Volvo de Carl y Carly, situado como si sus dueños hubieran salido a dar un paseo nocturno por la reserva.

      Acceder al edificio había requerido una cuidadosa planificación. Se había reclutado al equipo, junto con diez agentes uniformados y un pequeño grupo de la unidad de armas de fuego. Como resultado, docenas de coches —algunos rotulados, otros sin distintivos— bordeaban el estrecho camino rural. Sin embargo, acceder al lugar estaba resultando difícil.

      El tiempo era crucial y Tomek se estaba impacientando rápidamente. No podían permitirse perder tiempo enviando toda la caballería, no mientras las vidas de Carl y Carly pendían de un hilo. Cada minuto perdido esperando a que los equipos se desplazaran era un minuto más cerca de la muerte. Y un minuto más expuestos, susceptibles de ser descubiertos por Rory.

      Quería entrar ahora mismo.

      Pero Victoria, que había tomado el control de la situación en el último momento debido a la naturaleza de la redada, había dispuesto lo contrario.

      —Primero las armas de fuego —dijo—. Necesitan despejar la zona. Déjeles hacer su trabajo. Usted ya ha hecho el suyo.

      Pero él no lo sentía así. Vicky había muerto mientras él era el investigador principal; Chey había descubierto la ubicación; Rachel había tenido la intuición de hablar con el terapeuta de Andy. Cuando lo pensaba, había muy poco que él hubiera hecho para llegar hasta allí.

      Antes de que pudiera seguir reflexionando, Victoria levantó la radio hasta sus labios y dio instrucciones al equipo de armas de fuego para que entraran.

      Sin dudarlo, un pequeño grupo de agentes autorizados de armas de fuego se deslizó bajo la puerta y se dirigió al almacén. Sus movimientos eran silenciosos, enmascarados por el golpeteo de la lluvia sobre el metal y los charcos en el suelo.

      Tomek contuvo la respiración mientras los veía acercarse al edificio. Momentos después, se detuvieron junto a la entrada, dividiéndose en dos grupos a ambos lados de la puerta. Entonces el líder del equipo dio la señal, y forzaron la entrada. En un instante, la luz se derramó sobre la superficie de grava, y los agentes se precipitaron dentro del edificio. Los gritos de «¡Policía Armada!» resonaron por el almacén, llegando finalmente a oídos de Tomek antes de que los sonidos de los gritos de una mujer los ahogaran.

      Tomek siguió conteniendo la respiración.

      Esperó. Y esperó.

      —Almacén despejado —llegó la voz distorsionada por la radio—. Tenemos dos víctimas. Hombre y mujer. Atados a sillas. Vivos, pero por poco.

      Tomek dejó salir el aire de sus pulmones, luego miró a Victoria. El blanco de sus ojos brillaba con la luz.

      —¿Y el sospechoso? Debería haber un tercero —dijo Victoria rápidamente.

      Una charla incoherente y frenética llegó a través del micrófono de la radio.

      —La... la mujer dice que ha salido —llegó la respuesta.

      —¿Qué? —replicó Tomek—. ¿Adónde ha ido?

      Una pausa mientras el oficial de armas de fuego hacía la pregunta.

      —Al parecer, ha ido a la tienda de conveniencia. Para conseguir algo de comida y bebida. Por lo que parece, estas personas no han comido ni bebido nada en horas.

      Y, para asegurarme de que comprendan plenamente la gravedad de sus acciones, les privaré de comida y bebida durante doce horas.

      —¿Cuándo? —preguntó.

      —Hace unos veinte minutos —llegó la respuesta estática.

      —Podría volver en cualquier momento. —Los ojos de Tomek se posaron en el mar de agentes y vehículos policiales que habían inundado la calle—. Si vuelve y ve esto, podría huir a través de las marismas, y nunca lo atraparemos...

      Victoria reflexionó un momento. —Tiene razón. Pero ¿adónde podemos ir?

      —Por allí —dijo Chey, señalando hacia el otro extremo de la carretera—. Sígalo hasta el final, y hay una especie de aparcamiento junto al Parque de Descubrimiento.
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      Diez minutos después, con el corazón en vilo, el convoy de coches policiales había seguido las instrucciones de Chey y se había dirigido al aparcamiento. Allí, se ordenó a los conductores permanecer en posición, para evitar que regresaran al mismo tiempo que Rory y lo asustaran. Mientras tanto, Tomek, Victoria y Chey habían decidido esconderse en el almacén, junto con un puñado de agentes uniformados y los AFOs.

      Mientras se apresuraban a entrar en el edificio, Tomek se preparó para lo que estaba a punto de ver.

      Se quedó paralizado al entrar, a pocos metros de la puerta.

      Allí, sentados bajo un foco que parecía calentar el lugar, estaban Carl y Carly, reducidos a su ropa interior, cubiertos de sudor, con pequeñas incisiones en casi cada centímetro de sus cuerpos. El color había desaparecido de sus rostros, su piel colgaba flácida sobre sus cuerpos desnutridos.

      Fue entonces, después de que su mente procesara la impactante imagen frente a él, cuando notó el olor: heces, orina, sangre y sudor.

      En ese momento, estaban siendo atendidos por los agentes armados, que sostenían delicadamente botellas de agua contra sus labios.

      En la esquina de la habitación más cercana a Tomek estaba el puesto de trabajo de Rory: un pequeño escritorio con un portátil encima. Una caja negra de plástico, que había sido utilizada para bloquear la dirección IP del dispositivo, colgaba de uno de sus puertos. Junto al escritorio, en un pequeño banco de trabajo, había un surtido de instrumentos afilados y ensangrentados.

      Imaginó al hombre acercándose al banco, seleccionando su próximo instrumento de tortura con cuidado y precisión, y luego acercándose tranquilamente a sus víctimas, inmovilizándolas en sus sillas antes de administrar el corte mientras sus gritos llenaban el almacén y caían en oídos sordos.

      Drenando lentamente la vida de ellos.

      Tomek salió de su ensimismamiento al oír el sonido de la puerta del almacén abriéndose.

      Giró el cuello ciento ochenta grados y pivotó sobre las plantas de sus pies para ver a Rory de pie en el marco de la puerta, con cara de estupefacción como algo salido de una película, paralizado, con una bolsa de la compra del Co-op en las manos.

      Antes de que Tomek tuviera tiempo de reaccionar, gritos de "¡Policía armada!" rompieron el silencio.

      —¡Tírese al suelo ahora!

      Lo único que cayó al suelo fue la bolsa del Co-op, derramando su contenido sobre el hormigón.

      —¡Ponga las manos en alto y tírese al suelo!

      Tomek podía ver que los ojos del hombre estaban desorbitados por el miedo. ¿Estaba mirando a Rory o a Andy? ¿Qué hombre tenía el control en ese momento? No lo sabía.

      Pero pronto lo descubrió.

      En un instante, la mirada de miedo se transformó en una sonrisa demoníaca, señal de que Rory tenía el control.

      Entonces Rory metió la mano en su bolsillo y sacó una pequeña navaja de cinco centímetros. Antes de que Tomek pudiera reaccionar, se la colocó en el cuello, haciendo brotar sangre inmediatamente en el lateral de su garganta.

      —¡Suelte el arma! —gritaron los agentes armados detrás de él.

      Tomek, Victoria y Chey estaban en su línea de fuego. Si querían disparar a Rory, las balas tendrían que atravesarlos primero.

      Rory presionó el cuchillo más profundamente en su garganta.

      —¡Déjalo ir, Rory! —gritó Tomek en un destello de inspiración—. Deja que Andy se vaya. Él no ha tenido nada que ver con esto. ¡Es inocente!

      —Si Andy muere, yo muero —fue la respuesta lenta y calculada.

      —Baja el cuchillo, y podemos ayudarte. Podemos hablarlo.

      Por un breve momento, la expresión de Rory cambió. Un destello instantáneo de Andy se abrió paso y gritó a su captor. Andy seguía ahí, luchando, intentando salir.

      Tomek esperaba que tuviera la fuerza suficiente para vencer a Rory y conseguirlo.

      —Andy, sé que estás ahí —clamó Tomek—. Sé que puedes oírme. Él no tiene el control. Tú lo tienes. Tú tienes el control, Andy. Siempre lo has tenido. No puedes dejar que interfiera en tu vida de esta manera. No puedes dejar que haga estas cosas contra tu voluntad.

      Rory presionó la hoja más profundamente en su garganta. Un flujo constante de sangre manaba ahora de la herida, serpenteando por su cuello antes de desaparecer en el cuello de su camisa.

      —Necesito que lo rechaces, Andy. Necesito que luches contra él como nunca antes has luchado. Lo hiciste una vez, cuando se fue, y sé que puedes hacerlo de nuevo. Creo en ti. Todos creemos en ti. No tienes que preocuparte por estos tipos detrás de mí. No te dispararán. Ahora mismo, es solo entre tú y Rory. Por última vez.

      Otro destello en la expresión de Rory. Esta vez más largo. Esta vez más evidente.

      Tomek notó que Andy tomaba el control de la navaja mientras se alejaba ligeramente de su propia garganta.

      —Ya te has divertido —comenzó a hablar Andy—. Has hecho cosas horribles.

      —Hemos hecho cosas horribles —respondió Rory siniestro.

      —Pero no te dejaré ganar. No te dejaré que nos sigas haciendo esto. Te odio. Te od...

      —No nos odias —interrumpió Rory—. Tú eres nosotros. Nosotros somos tú. Todo lo que hago, lo haces tú. Todo lo que pienso, lo piensas tú. Esto es lo que querías, Andy. Esto es lo que siempre has querido.

      —¡Cállate, Rory! —Las palabras salieron de los labios de Tomek antes incluso de que se diera cuenta de que las había dicho—. ¿Sabes lo que eres? No eres nada. Sin Andy, no eres nada. Y siempre serás nada. —Tomek no sabía a qué personalidad se estaba dirigiendo, pero creía que ambos podían oírlo—. Esta es la última vez que harás daño a alguien, Rory. Has hecho...

      —Tienes razón —vino la respuesta demoníaca—. Esta es la última vez...

      Y entonces Andy hundió la navaja en su cuello.

      La sangre explotó de la herida, salpicando su camiseta. Rory gritó de dolor y se desplomó en el suelo.

      Tomek no perdió tiempo. Corrió hacia el cuerpo.

      Andy yacía allí en el frío y duro suelo, agarrándose la herida mientras se ahogaba con su propia sangre.

      —¡Andy! —gritó Tomek, colocando su propia mano sobre la herida, intentando detener el flujo. Pero fue inútil. La sangre salía demasiado rápido, y en poco tiempo, las manos de Tomek estaban cubiertas de carmesí.

      Rápidamente fue rodeado por los agentes armados, todos agachados a su lado.

      Andy —estaba seguro de que era Andy— gorgoteó y balbuceó mientras la sangre le llenaba la boca.

      —Gracias... gracias —dijo lentamente, con dificultad para respirar—. Se ha... se ha ido... está muerto... gracias.

      Mientras Andy daba su último aliento, Tomek notó que la oscuridad en sus ojos desaparecía. Como si Rory hubiera abandonado el alma y el cuerpo de Andy justo antes de morir.
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      Tomek dejó el cuchillo y el tenedor antes de limpiarse los lados de la boca con una servilleta.

      —Eso, mamá, ha sido ejemplar —dijo—. Te has superado a ti misma, como siempre.

      —Apenas me ha rozado los costados —comentó Perry Bowen, provocando una ligera risa alrededor de la mesa.

      —Eso explica por qué ha engordado tanto desde la última vez que le vi —intervino Dawid desde su lado.

      Tomek miró el plato de su hermano. —Me alegra ver que tienes más de cien calorías en tu plato. —Agarró el bíceps de su hermano con las manos—. Vamos a tener que engordarte para el invierno.

      —¡Papá! —exclamó Kasia, dándole una palmada en el brazo.

      —¿Qué? —gritó Tomek a la defensiva—. ¡Él ha empezado!

      —Pues yo lo estoy terminando —dijo ella.

      Un par de "uuuuhs" resonaron alrededor de la mesa. Kasia los ignoró y volvió a prestar atención a su cena.

      —Sin duda eres parte de la familia —dijo Perry—. Puedo ver que has salido a tu abuela en ese aspecto.

      Kasia sonrió mientras se metía algo de comida en la boca.

      —Y tus chicos definitivamente han salido a ti —entonó Izabela.

      —¿Mis chicos? Son nuestros. Lo mío es tuyo —ofreció Perry, extendiendo una mano hacia su esposa.

      Apartándola de un manotazo, Izabela respondió: —No cuando se portan mal, entonces no lo son.

      Perry suspiró, sacudió la cabeza y dio un buen sorbo de vino.

      —¿Deberías estar bebiendo, papá? —preguntó Tomek.

      Perry miró el vaso como si acabara de descubrir lo que contenía. —El médico dijo que estoy bien. Con suerte de estar aquí, en realidad.

      Un coro de gemidos recorrió la mesa, incluidos los trillizos de Dawid.

      —Oh, por favor —dijo Tomek—. Vi el daño que sufrió el coche. Hiciste algo peor cuando te estrellaste contra la puerta del garaje hace todos esos años.

      Izabela levantó las manos al aire. —¿Por qué tienes que sacar ese tema? Sabes que se disgusta con eso.

      Perry blandió un dedo hacia Tomek. —¡No menciones el incidente del garaje! Podría haberme lesionado gravemente, que lo sepas.

      —¿Cuando te estrellaste contra el garaje o el otro día?

      —¡El otro día! Malditos conductores de BMW. Se creen que son los dueños de las carreteras. En serio. —Con otro suspiro y una sacudida de cabeza, Perry dio otro trago de vino.

      —¿Encontraste al conductor al final? —preguntó Dawid.

      Pasó un rato antes de que Tomek se diera cuenta de que su hermano se dirigía a él.

      —¿Qué? Ah. Sí. ¿El del Beemer? No, todavía no. Creo que el conductor probablemente ya se ha ido hace tiempo. O ha pagado para que lo arreglen.

      Justo cuando Dawid estaba a punto de responder, sonó el teléfono de Tomek. Miró la pantalla y vio una foto de Sean mirándole. Se disculpó de la mesa, se dirigió a la cocina y contestó la llamada.

      —Por favor, dime que no has vuelto a atascar el váter —dijo, riendo.

      —No exactamente, colega. Es solo que... probablemente no sea nada, pero pensé que debía decírtelo. Acaba de aparcar un coche fuera, y un tipo ha bajado y ha venido a la puerta principal un par de veces. ¿Lo... lo reconoces?

      El cuerpo de Tomek se quedó helado. Un nudo se le hinchó en la garganta.

      —¿Un BMW blanco? —Su voz se quebró.

      —Sí. Y el tío que lo posee parece un tipo serio. Calvo. Con un tatuaje de lágrima y todo. ¿Todo está en orden, o debería hablar con él?

      La mente de Tomek comenzó a correr tan rápido que no pudo agarrar un pensamiento y expresarlo. En su lugar, murmuró en el auricular.

      —¿Tomek? —dijo Sean por el teléfono, con su preocupación en aumento.

      Y entonces algo hizo clic. —Está bien —dijo Tomek—. Es el tipo que chocó contra mi padre el otro día. Encontré sus datos y le llamé por el seguro. Supongo que solo quiere discutirlo en persona. Yo... le llamaré ahora y le diré que vuelva en otro momento.

      —¿Estás seguro? —preguntó Sean, con la preocupación disipándose solo ligeramente.

      —Sí. Todo bien. Déjamelo a mí. Gracias por avisarme, colega.

      Tomek colgó rápidamente el teléfono y se adentró más en la casa hasta llegar al invernadero. Cerrando la puerta tras él, abrió sus contactos y marcó el número de Nathan. El hombre respondió poco después.

      —Buenas noches, Tomek —dijo—. Un placer volver a saber de ti.

      Tomek respiró profundamente y, mirando cautelosamente alrededor de la habitación, esperando que nadie interrumpiera, le dijo a Nathan lo que tenía que decirle.

      Unos minutos más tarde, regresó al comedor, con una fina capa de sudor en la espalda y el corazón latiéndole con fuerza. Con cautela, se movió alrededor de la mesa del comedor y sacó la silla de debajo de ella.

      —¿Todo bien? —preguntó Perry mientras se sentaba.

      —Sí —dijo Tomek, mirando fijamente el teléfono—. Sí, lo estará.

      Eso creo.
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      Su pierna subía y bajaba repetidamente. Su cabeza giraba de un lado a otro mientras la gente pasaba. Estaba nervioso, en pánico, observando los movimientos de todos. Cuestionándose lo que estaba haciendo. Por milésima vez, debatía si era lo correcto.

      La respuesta era sí.

      Al menos, eso era lo que se había convencido de creer.

      Estaba haciendo lo correcto.

      Lo correcto para Kasia.

      Lo correcto para su madre.

      Lo correcto para su padre.

      Lo correcto para su hermano y sus sobrinos.

      Lo correcto para su familia.

      Si quería que tuvieran una vida de seguridad y protección, entonces esta era la única manera de conseguirlo. Esta era su carga que soportar, su secreto para llevarse a la tumba.

      Pasaron veinte minutos con gente yendo y viniendo, saliendo de una sala antes de entrar en otra. Y entonces llegó su turno. Llamaron su nombre desde el otro extremo del pasillo.

      Una mujer, vestida elegantemente con camisa y pantalones, se asomó desde la sala, haciéndole señas para que se acercara.

      Este era el momento, se dijo a sí mismo. El momento de hacer lo correcto.

      Sus piernas parecían de gelatina mientras se levantaba del asiento y comenzaba a caminar hacia la mujer. Tras unos pasos, el pasillo empezó a balancearse de lado a lado. Tomek cerró los ojos e inhaló profundamente. Cuando los abrió de nuevo, las paredes habían dejado de moverse.

      En la puerta, la mujer extendió su mano para que la estrechara. —Paula Inglis —dijo ella—. Gracias por venir desde tan lejos.

      —No... no hay problema.

      Su lengua se sentía como una esponja áspera.

      —Por favor, tome asiento.

      Paula le indicó que entrara en la sala. Una única mesa ocupaba el centro del escenario. Detrás había tres personas, sentadas muy erguidas. Sus miradas impenetrables observaban cada uno de sus movimientos mientras se acomodaba en el asiento. Mantuvo la mirada de cada uno de ellos durante una fracción de segundo antes de acobardarse y observar a Paula ocupar el asiento vacante en el centro.

      —Tomek —comenzó ella—. Estos son mis colegas del comité asesor: John, Roger y Mary. Estamos aquí para decidir si Nathan Burrows debe ser liberado de prisión.

      Tomek ofreció un pequeño asentimiento, casi imperceptible.

      —Hay algunas cosas que debería saber antes de que procedamos —continuó ella—. Si es liberado, a Nathan se le dará una nueva identidad. Tendrá un nuevo nombre, un nuevo número de la Seguridad Social y una nueva dirección. ¿Lo entiende?

      —Sí.

      —También vale la pena señalar que ni usted, ni nadie más de su familia, tendrá permiso para conocer esta información. Debe permanecer completamente anónimo. ¿Lo entiende?

      Tomek tragó saliva con dificultad. —Sí.

      Paula inclinó la cabeza hacia un lado. —Muy bien. Comencemos. ¿Por qué cree usted que Nathan Burrows debería ser liberado de prisión y devuelto a la población general?
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      La serie de misterio y asesinato del DS Tomek Bowen:

      

      LIBRO 1: LA JUSTICIA DE LA MUERTE

      Southend-on-Sea, Essex: El detective sargento Tomek Bowen —dedicado, tenaz y atormentado por la muerte de su hermano— es llamado a una de las escenas del crimen más impactantes que jamás haya visto. Un hombre ha sido asesinado ritualmente y abandonado en un huerto cerca del aeropuerto local. Las primeras investigaciones indican que se trataba de un hombre con un pasado. Un pasado que le ganó muchos enemigos.

      Descargar La Justicia de la Muerte

      

      LIBRO 2: LAS GARRAS DE LA MUERTE

      Annabelle Lake creyó reconocer el Ford Fiesta que esperaba fuera de su escuela, y al conductor. Se equivocó. Su cuerpo es descubierto algún tiempo después, colgando de un columpio en un parque infantil local en Canvey Island.

      Descargar Las Garras de la Muerte

      

      LIBRO 3: EL TOQUE DE LA MUERTE

      Cuando la niebla se despeja una mañana de diciembre en Essex, se descubre el cuerpo de una adolescente tendido boca abajo en un campo. Como resultado, el caso rápidamente llega al escritorio del DS Tomek Bowen quien, mientras intenta compaginar su nueva vida como padre soltero de una hija de trece años, debe desentrañar la mortal secuencia de eventos y sacar la verdad a la luz.

      Descargar El Toque de la Muerte

      

      LIBRO 4: EL BESO DE LA MUERTE

      Los secretos más oscuros nunca permanecen ocultos por mucho tiempo...

      Cuando el cuerpo de un hombre sin hogar es descubierto en el paseo marítimo de Southend, encajado entre las casetas de playa de Thorpe Bay, la gente de Essex ni siquiera arquea una ceja.

      Pero cuando la autopsia revela que la identidad es la del diputado local, Herbert Tucker, el pueblo comienza a prestar atención.

      Descargar El Beso de la Muerte

      

      LIBRO 5: EL SABOR DE LA MUERTE

      Algunos secretos nunca se desvanecen...

      En una mañana ventosa y gélida, Morgana Usyk, propietaria del Café Morgana, visita el puerto Mulberry a poco más de un kilómetro y medio mar adentro. Poco después, su cuerpo es encontrado en las aguas poco profundas, flotando junto al puerto.

      Descargar El Sabor de la Muerte

      

      LIBRO 6: EL ÁNGEL DE LA MUERTE

      Cada ángel merece sus alas... Cuando la azafata Angelica Whitaker es reportada como desaparecida tras una noche en uno de los clubes nocturnos más populares de Southend, el caso es asignado al DS Tomek Bowen por primera vez en su carrera. Tan pronto como comienza la investigación, las sospechas recaen sobre el hombre con quien ella bailó en el club, pero cuando su cuerpo es encontrado posteriormente en una iglesia, colocado como un ángel, las mismas sospechas empiezan a apuntar hacia un asesino calculador, sereno y sádico.

      Descargar El Ángel de la Muerte

      

      LIBRO 7: EL SALVADOR DE LA MUERTE

      Durante una fuerte tormenta, un DJ de radio local es brutalmente asesinado en su mansión de Essex. Cuando las nubes y la lluvia se disipan a la mañana siguiente, el DS Tomek Bowen y su equipo descubren una escena del crimen que parece sacada de los libros de historia.

      Las pruebas sugieren que se trata de un asesinato aleatorio. Pero a medida que Tomek va desvelando las capas de la vida de la víctima, se da cuenta de que hay más en el DJ de lo que aparenta.

      Descargar El Salvador de la Muerte

      

      LIBRO 8: EL ALIENTO DE LA MUERTE

      Isla de Mersea. Más de 2.500 acres de tierras de cultivo, marismas y varios parques de caravanas. Normalmente, alberga a 7.000 personas. Pero durante el fin de semana festivo de agosto, cuenta con dos residentes más: el DS Tomek Bowen y su hija, Kasia, que buscan aprovechar al máximo el final de las vacaciones escolares, el final del verano y el final del prolongado tiempo de Tomek fuera del trabajo.

      Descargar El Aliento de la Muerte

      

      LIBRO 9: LA MARCA DE LA MUERTE

      El subinspector Tomek Bowen regresa tras una breve suspensión que casi arruina su carrera, y quiere ponerse manos a la obra inmediatamente. Pero una inesperada llamada telefónica desde prisión desestabiliza su concentración y amenaza con arrastrarlo a una red de mentiras y traición.

      Descargar La Marca de la Muerte
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      Aquí estamos. Fin.

      Bueno, digo "nosotros"... Me refiero a ustedes. Gracias.

      Gracias por llegar hasta aquí y acompañarme mientras imagino estas historias tan disparatadas y extrañas en mi cabeza, y luego las traduzco al papel (o mejor dicho, a archivos digitales).

      Amazon está repleto de millones de libros (literalmente, y no uso ese término a la ligera), por lo que a menudo es difícil encontrar tu próxima lectura. Solo quieres saber qué libro leer a continuación. Pero a veces no tienes tiempo para revisarlos todos, así que ¿qué haces?

      Mira las reseñas, por supuesto.

      Las usamos en todos los aspectos de nuestra vida. Restaurantes. Películas. Nuestro próximo televisor. Unos auriculares. Casi todo está regido por los pensamientos de otras personas.

      Una locura, ¿verdad?

      Pero ¿qué pasa cuando te encuentras con un libro sin reseñas? Puede que lo rechaces. Es difícil confiar en el libro.

      Tu tiempo es oro. Tu tiempo es valioso. No quieres desperdiciarlo en historias decepcionantes. Nadie lo hace. Y yo no quiero eso para ti. A veces me preocupa que le pase lo mismo a esta historia. Pero hay una solución.

      Una reseña es muy valiosa. Y me da la confianza para seguir dándole vueltas a las ideas locas que tengo en la cabeza. Si tienes un momento libre, te agradecería mucho que dejaras una reseña. No tiene que ser larga, solo unas palabras sobre tu opinión del libro.

      Gracias.

      Tu amable autor,

      Jack Probyn

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÚNETE AL CLUB VIP

          

        

      

    

    
      
        
        Tu libro GRATIS te espera
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        Disponible al unirte al club

      

        

      
        Consigue tu copia GRATIS de la novela precuela de la serie DS Tomek Bowen ahora en jackprobynbooks.com al unirte a mi club VIP por correo electrónico.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SOBRE EL AUTOR

          

        

      

    

    
      Jack Probyn es un escritor británico de novela negra y autor de la serie de thrillers policíacos de Jake Tanner, ambientada en Londres.

      Actualmente vive en Surrey con su pareja y su gato, y está trabajando en una nueva serie de misterio y asesinatos ambientada en su ciudad natal de Essex.

      ¿No deseas registrarte en otra lista de correo? Puedes mantenerte al día con los nuevos lanzamientos de Jack siguiendo alguna de las siguientes cuentas. Te enterarás cuando tenga un nuevo libro a punto de salir, sin la molestia de unirte a mi lista de correo.

      Botón de "Seguir" en la página de autor de Amazon:

      1. Haz clic en este enlace: https://geni.us/AuthorProfile

      2. Debajo de mi foto de perfil hay un botón que dice "Seguir"

      3. Haz clic en él y Amazon te enviará correos sobre nuevos lanzamientos y promociones.

      Botón de "Seguir" en la página de autor de BookBub:

      1. Similar al de Amazon, haz clic en este enlace: https://www.bookbub.com/authors/jack-probyn

      2. Junto a mi foto de perfil hay un botón que dice "Seguir"

      3. Haz clic en él y BookBub te notificará cuando tenga un nuevo lanzamiento

      Si quieres información más actualizada sobre nuevos lanzamientos, mi proceso de escritura y todo lo demás, el mejor lugar para estar al tanto es mi página de Facebook. Tenemos una pequeña comunidad creciendo allí. ¿Por qué no formas parte de ella?

      
        [image: Facebook icon] Facebook

        [image: X (Twitter) icon] X (Twitter)

        [image: Instagram icon] Instagram
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